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INTRODUCCION. 

En México como en otros países el S!ndrome de Down es 

de preocupación para la sociedad. Sociedad donde s6lo son -

aceptados seres inteligentes capaces de desenvolverse e in­

tegrarse a ella, mientras que los disminuidos físicos y men 

tales, los seres débiles por alguna subnormalidad son auxi­

liados y entrenados para desempeñarse lo'm.!ís normal posible 

dentro de esta sociedad que no está hecha para ellos, sino 

que éstos se tienen que adaptar a ella hasta donde sus lim! 

tadas posibilidades le permiten. 

No sólo el niño o el individuo ya grande que sufre una 

minusvalía, en este caso, Síndrome de Down, es el afectado 

lo es también la familia, en especial los padres. Ellos su­

fren un fuerte shock emocional al enterarse de la realidad 

mental de su hijo, al pensar las expectativas que le depara 

el futuro para su desenvolvimiento social, afectivo y auto­

cuidado. Se sienten desorientados y desanimados, tristes, -

angustiados y ansiosos, sin saber que hacer y, resulta ser 

as! porque simplemente no están preparados para recibir un 

hijÓ mong6lico y en consecuencia/ ignoran c6mo ayudar y tra-

tar al niño en el hogar. / 

~ / \V 



CAPITULO I. INPORMACION PREVIA GENERAL 

1.1. Antecedentes del problema. 

Los padres cuando se enteran de que su hijo recién nac! 

do tiene Síndrome de Down se encuentran ante el reto de criar 

y educar a un hijo que principalmente es un niño como los d~ 

más pero que al mismo tiempo tiene caracter!sticas y necesi­

dades propias. NingGn padre está preparado para un momento 

as! y carece de informaci6n y formación necesaria para afron 

tar de un modo realista y no tan duro una situaci6n tan dif!­

cil. La inteligencia de este niño no será alta pero podrá -­

aprender muchas cosas que le har.!in sentirse bien y disfrutar 

de ellas y de la vida a su manera. 

Para educar adecuadamente a cualquier hijo, lo más im-­

portante son los padres. Con esto se trata de decir que si 

los padres de un niño con Síndrome de Oown est~n angustiados 

deprimidos, aislados o sin información adecuada no podr~n -­

ayudar debidamente a su hijo, no atendiendo de manera adeCU!!, 

da las necesidades que ~ste requiere para su habilitaci6n y 

desarrollo. 

La mayor!a de estas familias necesitan de alguien que -

esté dispuesto a dedicarles tiempo para contestar a sus pre­

guntas, comprender sus sentimientos, todo esto requiere tiem 

po. Los padres son los interesados en la educaci6n y habili­

taci6n de su hijo con S!ndrome de oown, son ellos los ¡nás -­

preocupados y motivados para sacar adelante al pequeño, por 

otro lado tienen a su hijo con ellos gran parte del d!a y t!? 

das las horas de la noche y, el hogar es el ambiente natural 

donde el niño va a recibir sus primeras impresiones y expe-­

riencias. El educador de estas criaturas es la segunda pers2 

na en ocuparse parte del d!a en estos niños ya que ha de --­

atender las necesidades que de educaci6n especial el mong6li 

co requiere. 



Dada la preocupaci6n y afanoso interés de estos padres 

por sacar a su hijo adelante, intentan trabajar con él en 

casa, pero no con mucho éxito debido a que no cuentan con -

un material de apoyo ni técnicas especiales dentro del ho-­

gar, lo cual les oriente lo que hay que hacer y, los educa­

dores de estos niños carecen de una gu!a adecuada que cumpla 

con los objetivos que se persiguen pará proporcionárselos a 

los padres y en consecuencia éstos no se hallen tan deso--­

rientados en la educaci6n de su hijo. 

l. 2. Evaluación del problema. 

El educador y los padres frecuentemente se encuentran 

con problemas para dirigir el comportamiento de los indivi­

duos con Síndrome de Down especialmente en el campo del au­

tocuidado y ajuste social. 

La familia al ingresar junto con el pequeño al centro 

de educaci6n especial se siente más orientada con alicien-­

tes y apoyo. Estos centros de educaci6n especial para afec­

t'ados con S!ndrome de Down se ocupan de orientar, compren-­

der 'y alentar a estos padres angustiados, utilizando para -

ello charlas y actividades diversas para que as! comprendan 

de manera sencilla todo lo concerniente al S!ndrome de Down 

y por tanto entiendan el desarrollo de su hijo, las necesi­

dades y habilitaci6n que éste requiere. En esto.a centros el 

educador o terapista mantiene un contacto permanente con -­

los padres con el prop6sito de informar sobre: 

- Habilidades que está logrando dominar o las que no -

logra dominar aún el niño. 

- La conducta y actitud del niño respecto a sus demás 

compañeros de trabajo y su educador. 

- Lo que hay que reforzarle al niño. 

Y en estos contactos de informaci6n, el educador les -

aconseja y orienta a los padres sobre la forma de trabajar 



con el pequeño en el hogar y cuáles son las habilidades que 

es necesario reforzarle en casa. La familia ansiosa porque 

el· hijo progrese trata de llevar a cabo dichas orientacio-­
nes, intentan ayudarlo con la esperanza de ver nuevos lo--­

gros en él. Pero llegado el momento en que ellos se convie.E, 

ten en educadores y entrenadores en cierta medida, ignoran 

cómo empezar a trabajar con su hijo, no ~entando con un in§. 

tructivo o una guía que les apoye o dirija, en consecuencia 

trabajan con poco éxito o sin ~xito, no hallan como organi­

zarse y desconocen c6mo empezar o acabar con alguna activi­

dad que se requiere estimular en el niño. 

El educador por diferentes circunstancias no le propoE_ 

ciona de forma explícita orientaciones al respecto a los P.! 

dres. Es indispensable que tanto el educador como pdres tr~ 

bajen conjuntamente en la estirnulaci6n de las habilidades -

que un niño con S!ndrome de Down, requiere, las cuales bien 

estimuladas le permitirán su propio autocuidado. 

En los centros de educaci6n especial para niños con S!~ 

drom,e de Down, por lo general se dan dos horas de terapia -

diaria a los niños que tienen de tres a seis años de edad -

trabaj4ndolos de acuerdo al nivel de maduraci6n que estos -

se encuentran. Considero por experiencia propia que tuve en 

el OIF Guadalajara que ~atas no son suficientes horas para 

el logro y desarrollo temprano de las destrezas necesarias 

que un niño mong61ico necesita, por tanto es primordial que 

los padres se conviertan en terapistas de su hijo. En "una -

conversación que sostuve con un educador d~dicado a este t!. 

po de niños en el DIF Guadalajara, dijo: "Si los padres tr! 

bajaran en casa con sus hijos lograríamos m~s pronto los ob 

jetivos que nos proponemos en estos niños", 

l.3. Objetivo. 

El objetivo de la presente Tesis es: 



Diseñar un manual que sirva de apoyo y orientaci6n pa­

ra _los padres que tienen un hijo mong6lico, el cual contará 

con actividades básicas presentadas en orden progresivo de 

dificultad abarcando las tres áreas principales de estimul~ 

ción para el niño: psicomotricidad, autoayuda y cognici6n; 

apoyándose la elaboración del manual en el conocimiento que 

se tiene de la Guía Portage y el establecimiento de Bases -

Teóricas. 

1.4. Definici6n de t6rminos básicos. 

a) Síndrome de Down: Es una de las causas más corrien­

tes de deficiencia mental severa. Se caracteriza por diver­

sas anormalidades f!sicas y mentales, por la presencia de 

un cromosoma extra en el par nGmero 21. 

b) Trisomia: La trisomía es la condici6n en que hay -­

tres cromosomas en lugar del par habitual. Este defecto ge­

n~tico es la anormalidad trisómica más frecuente asociada -

al S!ndrome de Down, por ellos que se emplea tanto trisom!a 

21 en lugar de S!ndrome de Oown, habiendo un cromosoma de -

más·en el par número 21. 

e) Mongolismo: Antiguamente era otro nombre que se le 

daba al Síndrome de Down, aan es utilizado pero no tanto. -

Se le dio este nombre por la semejanza que guardan estas -­

personas a la raza mongólica. 

d) Guía Portase: Instrumento de apoyo que utilizan los 

educadores que atienden a niños trisómicos. Esta gu!a se en, 

cuentra dividida en las siguientes áreas: autoayuda, socia­

lizaci6n, cognici6n, lenguaje, psicomotricidad gruesa y fi­

na, cada área cuenta con actividades E:>ropias con sus objeti 

vos correspondientes y se aplica a niños que van de los pri 

meros días de nacidos hasta los seis años de edad madurati­

va. 



e) Educaci6n Especial: Consiste en ayudar al niño, ad.Q. 

lescente o adulto, cuyos patrones de conducta de aprendizaje 

se desvían de lo que se considera "normal" y así lograr su -

adaptaci6n al medio ambiente que le rodea utilizando sus re­

cursos f!sicos, psicol6gicos y sociales. 

f) Manual: Manejable. Libro de Ucil manejo, que conti~ 

ne indicaciones sobre a_lgGn tema especial. 

~; Dicese de algo que pueda servir de orientaci6n 

para conseguir lo que se busca. 

h) Inteligencia: Capacidad del individuo para desempe-­

ñarse en la sociedad, habilidad que tiene para ejecutar alg.Y, 

na tarea. Capacidad que tiene para valerse por sí mismo en -

la vida. 

i) Estímulo: Acontecimiento u objeto que se percibe o -

experimenta por cualquier de los cinco sentidos. Puede modi­

ficar una experiencia, se puede obtener una respuesta desea­

da. 

1.5. Limitaciones del estudio. 

a) S6lo podd ser aplicado para aquellos niños que tie­

nen Síndrome de Oown. 

b) El programa que contendrá el manual va dirigi~o a -­

los niños con edades madurativas comprendida entre los tres 

a los seis años, independientemente de la edad cronol6gica. 

e) Las caracter!sticas de los padres para que pueda uti 

lizar el manual deben ser: nivel acad~mico de secundaria co­

mo m!nimo, nivel socio-econ6mico que le permita cubrir las -

necesidades que el niño mong6lico requiere. 

d) S6lo se podrá trabajar en la estructuraci6n del dis~ 



ño y su programa, por tanto resulta no ser una investiga--­

·ci6n experimental en la cual se despejan dudas y se compru.!:_ 

ba algo. 

e) Solo da a conocer las actividades que deben de se-­
guir los niños en casa en colaboraci6n con sus padres. Por 

tanto no se aplicará este programa para ver resultados ya -

que se necesitaría un estudio longitudinal. Es sdlo una --­

guía que sirve de apoyo a los padres para sacar adelante a 

su hijo que padece el S1ndrome de Down. 

l. 6. Naturaleza y orden de la presentación. 

Capttulo I Inforrnaci6n previa general. 

Este capítulo se divide en los siguientes subtemas: 

l.L Antecedentes del problema. 

l. 2. Evaluación del problema. 

1.3. Objetivo. 

l. 4. Definición de términos básicos. 

1.5. Limitaciones del estudio. 

1.6. Naturaleza y orden de la presentación. 

En resumen, el presente capitulo, da un marco general 

de lo que trata el tema de tesis que se escogió y porqué se 

eligió, da una justificación del porqué hacer el manual. 

Capítulo II Síndrome de Down. 

Este capítulo se divide en los siguientes subtemas; 

2.1. Definición. 

2.2. Antecedentes. 

2 .3, Causas del Síndrome de Down. 

En resumen, este segundo capítulo resume lo que es el 

stndrome de Down, cuáles son sus posibles causas y desde -­

cUando la sociedad en especial los científicos se han veni-



do preocupando por su problernatica, ofrece pues una visi6n 
general del mismo. 

Capitulo III. El desarrollo del niño normal. 

Este capítulo se divide en los siguientes subtemas: 

3.1. Desarrollo cognitivo según Piaget. 
3.2. Desarrollo Psicomotor. 
3.3. Desarrollo del lenguaje. 

En resumen este tercer cap!tulo trata del desarrolla -

del niño normal en sus aspectos de inteligencia, motor y de 
lenguaje. 

Sirviendo para hacer un estudio comparativo con el de­
sarrollo del niño normal. 

Capitulo IV. Desarrollo del niño con Slndrome de Down. 

Este capítulo se ·.U vide en los siguientes subtemas: 

4. l. Desarrollo cognoscitivo. 
4.2. Desarrolo psicomotor. 
4.3. Desarrollo del lenguaje. 
4.4. Características físicas. 
4.5. Cuadro psicológico del niño mongólico. 

En resumen, este cuarto capitulo habla del desarrollo 
del niño mongólico, haciendo un estudio comparativo con el 
desarrollo del niño normal. Habla de las deficientes carac­
terísticas físicas y de su estado psicológico tan delicado. 

Capítulo V. La familia del niño con Síndrome de Down. 

Este capitulo se divide en los siguientes subtemas: 

5.l. Reacci6n de los padres ante la noticia. 
5.2. Importancia de los padres en la educaci6n de su -

!lijo~ 



5. 3. El ambiente familiar ideal del niño con Síndrome 
de Down. 

En resumen, este quinto capítulo, está dedicado exclu­

sivamente a los padres del niño mong6lico, trata de los as­

pectos emocionales de los padres al enterarse de que su hi­

jo tiene mongolismo, cómo van ellos adaptándose a ese hijo 

y c6mo debe ser la educación que le debe·n de dar a su hijo 

y el hogar en que éste se debe de desarrollar. 

Cap!tulo VI. Centros de educación especial para el ni­

ñ;o Down. 

Este capítulo se divide en los siguientes subtemas: 

6. l. El equipo multidisciplinario. 
6. 2. Servicios de orientaci6n y apoyo que ofrecen los 

centros de educaci6n especial a los padres de ni­

ños con Síndrome Down. 

6. 3. Servicios que brindan al niño con S!ndrome de 
Down, las Instituciones públicas y privadas del -

pa!s. 

En resumen, este presente capítulo, habla de la ayuda 

que las Instituciones para el Sindrome de Oown, le brindan 

a la familia del mongoloide como a él. 

Cap!tulo VII. Metodolog!a. 

Este cap!tulo habla de los métodos de que se hicieron 
acopio para la estructuraci6n del manual y. se divide en un 

solo subtema: 

7.1. Descripci6n de los métodos de lnvesti9aci6n Bibli~ 
gráfica y el modelo de Jerrold Kemp. 

Cap!tulo VIII. Estructura y desarrollo del manual. 

Este cap!tulo trata del desarrollo y estructura del m~ 
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nual y de su contenido. 

Se da una introducci6n dirigida a los padres de fami-­

lia donde se les explica lo que es el manual, para qué es y 

se divide en los siguientes subtemas: 

.8.1. Introducci6n. 

8.2. Objetivos del manual. 

8. 3. Prop6si tos del manual. 

8.4. Guía para los padres de familia sobre c6mo utili­

zar el manual. 

8. 5. Recomendaciones para los padres sobre su hijo. 

8.6. Desarrollo de las áreas a estimular contenidas en 

el manual: 

a) Cognici6n. 

b) Psicomotricidad. 

e) Autoayuda. 
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CAPITIJLO II. SINDROME DE DOliN. 

2 • l. Definición. 

El Síndrome de Oown fue bautizado como mongolismo por 

el célebre doctor John L. Oown. Es una de las tantas causas 

de deficiencia mental. La persona afectada por S!ndrome de 

Down presenta un cuadro, que se caracteiiza por ciertas a-­

normalidades físicas y mentales, y además por la presencia 

de un cromosoma extra en el par de cromosomas nGmero 21; -­

por tales características, estas personas sufren un retraso 

en su desarrollo motor, cognoscitivo y de lenguaje, en rel_! 

ci6n al desarrollo de la persona normal, aspectos de los -­

cuales nos ocuparemos de hablar más adelante, 

Hay múltiples trastornos genéticos, pero, sólo el S!n­

drome de Down se caracteriza por un cromosoma extra como -­

consecuencia de un defecto genético al momento de la divi-­

si6n celular, por tanto la persona afectada posee 4 7 cromo­

somas en cada una de las células en lugar de los 46 cromos2 

mas que posee una persona normal en cada una de sus ci!lulas. 

Tambié:n es conocido como "Trisomía 21 por encontrarse ese -

cromosoma extra en el par nGmero 21 y ocupar el 95% en to-­

dos los casos con Sindrome de Oown" (1) • Este término es más 

empleado en el terreno científico y médico. 

CARIOTIPO DE LA PERSONA CON SINDROME DE DOWN 

D D D D D D D D D D D D D D D 
1 2 J 4 s 6 1 e 9 10 11 12 13 14 15 

XX XX XX XX XX XXX XX XX 47 CROMOSOMAS 
16 17 18 19 20 21 22 23 

Cromosoma extra en la célula en el par ntlmero 21, dan-

do origen al Síndrome de Down. Ocupa el 95% de los casos e!! 
tre S!ndrome de Oown. 



CARIOTIPO DE UNA PERSONA NORMAL 

U U U U D U D U U U U U U U U 
l 2 3 4 s 6 7 8 9 10 ll 12 13 14 lS 

XX XX XX XX XX XX XX XX 46 CROMOSOMAS 
16 17 18 19 20 21 22 23 
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Conjunto normal de todos los cromosomas que hay en cada c~­

lula. 

El problema más grave de estos niños es la deficiencia 

mental que tienen y a consecuencia no se podr~n adaptar a -

la sociedad como cualquier persona normal. Aprenden muy le~ 

tamente a darse la vuelta, sentarse, gatear, andar y a ha-­

blar. Jamás podrán alcanzar una inteligencia normal, ni un 

desarrollo integral que les permita ser una persona autosu­

ficiente. Llegan a alcanzar un cociente intelectual de 30 a 

SO y a veces de SO a 70 (la media de los niños normales se 

sitlla entre 90 y 110). 

"Se considera a las personas mong6licas con aptitud m~ 

sical de caracter afectuoso, con buenas dotes de m!mica y 

de imitaci6n". (2) 

Un dato interesante resulta ser: 11 un niño internado en 

una institución, el cual padece mongolismo tiene cocientes 

intelectuales inferiores a los niños que han permanecido -­

dentro del hogar¡ la explicaci6n de este hecho se encuentra 

en que un niño criado en casa recibe más atenci6n y m4s es­

t!mulos que el internado en un centro espe_cializado. No ob_! 

tante hay ciertos casos en que los cuidados de una institu­

ci6n son lo mejor para el niño y su familia.' (3) 

Los niños mong6licos son muy susceptibles a afecciones, 

defectos oftalmol6gicos como miop!a y cataratas, estrabism~ 

deterioro auditivo, disfunci6n tiroidea, gripes, infecciones 

estomacales, por este cuadro cl!nico que están predispuestos 
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a padecer, el cuidado en su salud debe ser muy esmerado. 

Los niños con Síndrome de Down se sobreponen a un tipo 

de máscara homogénea por sus características físicas e int!. 

lectuales las cuales son similares entre la población que -

padece este síndrome, se puede decir que existe un aire de 

familia entre estos niños. Esta deficiencia priva a los ni­

ños de un pensamiento abstracto, problema que no tiene el -

niño normal. 

2. 2. Antecedentes, 

Muchos son los esfuerzos desplegados a lo largo de un 

siglo para ayudar a las personas afectadas de mongolismo. 

De una manera general y siguiendo un orden cronol6gico 

se presentan en este capítulo diversas investigaciones he-­

chas a partir del siglo pasado por diferentes médicos preo­

cupados en el padecimiento del mongolismo; esto pone en an­

tecedentes los esfuerzos realizados a lo largo de 100 años 

par~ dar una soluci6n al Sl:ndrome de Down. Este cap!tulo -­

abordará las investigaciones realizadas en el campo cientí­

fico ya que, desde un principio se sospechaba que este Sín­

drome se deb!a a una causa biol6gica o nerviosa en el indi­

viduo que lo padece; hasta que, a mediados del presente si­

glo se descubri6 que se debía a un defecto genético. 

a) El doctor Eduard Seguin se destac6 como la aui:ori-­

dad más importante en retraso mental dura11te los primeros -

cincuenta años del siglo XIX, Emple6 por primera vez el té~ 

mino idiocia para definir el retraso mental; decía que, la 

idiocia incapacita las funciones que generan los fen6menos 

reflejos instintivos y conscientes de la vida, por tanto el 

individuo retrasado mental se mueve, entiende y desea pero 

de modo imperfecto. 
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Médico de nacionalidad francesa, decidió dedicarse por 

vida a la causa de las personas deficientes mentales inves­
tigando los aspectos psicopedagógicos de su conducta y evo­

luci6n. Tras sus i:ivestigaciones llevadas a cabo en defi--­

ciencia mental reconoci6 clf.nicamente al S!ndrome de Oown, 

ofreciendo una descripci6n detallada aduciendo que era una 

enfermedad del sistema nervioso teniendo. como efecto el de­

terioro de las facultades mentales del niño. Divide la idi2, 

cia en cuatro grupos: 1.- Idiocia, y comprend!a a los indi­

viduos con retraso mental moderado, grave y profundo. Que-­

dando dentro de esta clasificaci6n las personas mong6licas. 

2.- Imbecibilidad aplicable a una persona levemente retras~ 
da. 3.- Debilidad mental o retardo del desarrollo1 y 4.­

Simpleza o retardo superficial manifestado por un desarro-­

llo mental len to. 

Veinte años despu~s en el año de 1866, paralelo a John 

L. Down, en su libro titulado "La idiocia y sus tratamiento 

por métodos psicológcios" se opone a la semejanza mongólica 

de estos niños, la cual el doctor Down hab!a descrito. Se-­
gtln. dec1a que el parecido se deb1a a un acortamiento de la 

piel en la margen del p4rpado y no porque hubiera una rela­

ci6n entre la raza monq61ica y estos niños. A tributa el --­

trastorno de estas personas a una forma de cretinismo furf,!!_ 

raceo, describiendo que hab!a un defecto en el tegumento e~ 
terno que se hace más notario en las deformidades de los d_!!. 

dos y de la nariz adem4s de los labios y lengua hendidos. 

b) Langdom Down, mMico nacido en Inglaterra, defendió 

la causa del retraso mental y la necesidad de un tratamien­

to y una educación especial. Aportó la primera clasifica--­

ci6n importante y descripci6n general del individuo mongóli­

co. En 1866, siendo Director del Asilo para Retrasados Men­

tales de Earlwood en Surrey Inglaterra, aport6 una importa.!! 

te clasificación. Clasificó la Idiocia en tres grupos etio-
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l6gicos: congénita (idiotas), accidental (idiotas y débiles 

mentales); y del desarrollo (débiles mentales) • Los trasto!_ 

nos congénitos se deb!an a accidentes: lesiones traumática~ 

el uso imprudente de los forceps, un parto prolongado. 

La idiotez congénita la clasificd basándose en simili­

tudes étnicas, pretendía, implicar que el origen de la idi2 

cea exist!a antes del nacimiento y llena de caracter univeE_ 

sal, para as! evitar la culpabilidad de los padres o de o-­

tras personas, no presupone prejuicios negativos al respec­

to de ninguna raza, Down definía varias categorías étnicas: 

la variedad etiope: huesos malares caracter!sticos, ojos -­

prominentes, labios embultados, cabello ensortijado y barb! 

lla retraída. La variedad malaya: cabello negro, suave y orr 

dulado, maxilar superior prominente. Variedad negroide: --­

frente corta, p6mulos prominentes, nariz ligeramente simie~ 

ca. La variedad azteca: cabeza pequeña. La variedad mongo-­

loide: aquí fij6 gran interés en las características f!si-­

cas de las personas con S!ndrome de Down. Bautiz6 el S!ndr2 

me como "idiocia mongoliana", bas4ndose para ello en el pa­

reci~o f!sico de estos niños con el de la raza mong6lica, -

Down fue el primero en dar una descripci6n detallada, afir­

mando que el cabello no era negro como el de la verdadera -

raza mong61ica sino lacio y ralo, cara chata amplia y sin -

prominencias, mejillas redondeadas y extendidas transversa! 

mente, labios anchos y gruesos, lengua larga 4spera y grue­

sa, nariz pequeña, piel ligeramente amarillenta poco elásti 
ca, 

Era partidario de brindar educaci6n especial a las per­

sonas mon96licas y dem!s retrasados mentales por otras cau­

sas, destacando la necesidad de un adiestramiento precoz. 

Gracias a las valiosas aportaciones que realizo J. --­

Langdom Oown concerniente a las caracter!sticas externas de 
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estos niños y que de ahí se suscitara el interás por descu­

brir qué es lo que las causaba; se opt6 por denominar a es­

te s!ndrome como "S!.ndrome de Oown". 

c) En el año de 1875 se llevó a cabo la primera confe­

rencia sobre mongolismo en la ciudad de Edimburgo, en ella, 

los doctores John Frazer y Arthur Mitchel llamaron la aten­

ción sobre el estudio que hicieron conce.rniente a la corta 

vida de los mong6licos, un promedio de 40 años y su predom! 

nante tendencia hacia la braquicefalea, la cabeza es más p~ 

queña presentando una forma más redonda que alargada: estos 

descubrimientos hechos, trajeron como consecuencia a que o­

tros investigadores realizaran aportaciones similares de -­

sus investigaciones para completar el cuadro clínico. El -­

doctor Shutteleworth fue uno de los primeros en sugerir la 

existencia de un defecto congénito y de introducir el térmi 

no "niño incompleto". 

d) Después de la mitad del siglo XIX: se sucedieron -­

una serie de investigadores mostrando especial interés en -

cie~tas caracter!sticas f!sicas particulares, entre estos -

investigadores podemos mencionar a Robert Janes, quien se -

encarga de describir de una manera más espec!fica los ras-­

gos t!picos de la boca y la mand!bula en los niños con S!n­

drome de Down; el doctor Charles A. Oliver describe las ca­

racter!sticas de los ojos, el doctor Telford Smith se ocupa 

de describir las caracter!sticas de las manos y el meñique 

curvo, cuyo aspecto fue discutido por el doctor West én ---

1901, constituyendo ambos médicos un an&l~sis para el estu­

dio del S!ndrome de Down. Garrold, Thompson y Fenell se ce.!! 

traron en la asociaci6n y descripci6n congénita del coraz6~ 

e) Tiempo después aparecen de manera peri6dica publica 

cienes de art!culos sobre mongolismo en varias revistas m~­

dicas de la época de finales del siglo XIX. Siendo colabor~ 
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dores de estas revistas varios médicos interesados en el man 
golismo, entre ellos Bourneveille, Royer, Babonneix, aport!!_ 

ron conocimientos y observaciones hechas en un sin número -

de casos de stndrome de Oown. Neuman, Kassowitz y Se9iert, 

colaboraron en la aportaci6n importante de literatura sobre 

mongolismo en los pa!ses de Alemania y Austria. 

f) A principios del siglo aparecen otros especialistas 

interesados en el estudio del mongolismo, destac.!indose; Al­

bert!, de origen italiano, Barr y German ambos de los E.U.~ 

Todos ellos bajo una misma inquietud y un mismo objetivo: .! 
nalizar el problema del Stndrome de Down y su posible cau-­

sa, pero desafortunadamente no con mucho éxito. 

g) Fue en el año de 1930 cuando por primera vez se SO!, 

pech5 que el 51ndrome de Down podfa ser causado por un pro­

blema cromos6mico. Lamentablemente en esos años la tecnolo­

g!a para efectuar el examen cromosómico no estaba desarro-­

llada por completo por tal causa, tal teor!a no pudo ser d~ 

mostrada, a lo largo de dos años se hicieron diversos inten. 

tos ,para comprobar esta teor!a. 

h) Llegado el año de 1932 Waanderburg present6 su hip2 

tesis etiol6gica de que podría haber un cromosoma extra, de 

que el s!ndrome podr!a estar relacionado con una anomalía -

cromos6mica, al mismo tiempo que Fanconi indicaba la presen 

cia de material cromosómico extra. 

'i en el año de 1956 los doctores Tjia y Levin estable­

cen a trav~s de sus investigaciones realizadas en el labor.! 

torio, que el nWnero normal de cromosomas en el hombre es 

de 46 en cada c~lula en lugar de los 48 que se habfa pensa­

do que portaba en sus células, pero no determin4ndose cuan­

tos cromosomas pose!a la persona mongólica. 
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Fue en el año de 1956 cuando se desarrollaron las téc­

nicas de laboratorio que permitía estudiar mejor los cromo­

somas, descubriéndose el ntlmero normal de cromosomas. 

j) En 1959 el doctor Jerome Lejune, junto con Gautier 

y Turpin, todos ellos franceses, realizó en su laboratorio 

de París el importante descubrimiento de un cromosoma extra 

en las personas con s!ndrome de Down, comprob6 que estos n!, 

ñas presentaban 47 en lugar de los 46 cromosomas en cada e! 

lula. En lugar de los dos cromosomas normales 21 había tres 

origen de la palabra trisoml:a. 

Lejune ha señalado que si la fecundaci6n entre el es-­

perrna y el óvulo ocurre tempranamente antes de que el proc!. 

so de divisi6n celular esté listo se puede producir la no -

disyunci6n {no separaci6n de los cromosomas) . 

k) En las siguientes décadas venideras, siendo en 1960 

y 61 se efectuaron estudios por el doctor Penrose y otros -

investigadores más descubriendo los otros dos tipos de s!n­
drome de Oown; la trisomia por traslocaci6n y el mosaicismo. 

1) Gasperson en 1969 dcmostrlS que el cromosoma que se 

haya triplicado en el S!ndrome de Down fluorece más intens!!. 

mente sobre todo en sus brazos largos. 

Los estudios llevados a cabo hasta la actualidad han -

estado enfocados al estudio genl!tico de la anomalía cromos§. 

mica, su álteraci6n en las células y en buscar sus causas. 

Con estos antecedentes que se han descrito nos damos -

cuenta de los es fuerzas desplegados por parte de los cient.f 

ficos para dar una soluci6n a este padecimiento. SIS lo queda 

educar a estas personas para desarrollar al máximo sus po-­

tencialidades, ya que, médicamente para ellos no existe cu-
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ra alguna, hasta ahora la soluci6n se encuentra en la edu-­

caci6n especial. En el campo médico hay curaciones para --­

ellos como para combatir las infecciones estomacales, qri-­

pes, afecciones de los ojos, padecimientos cardiovasculares, 

pero no hay una medicina que contribuya a quitar ese cromo­

som4 de más en sus c~lulas, ni a prevenirlo. 

2. 3. Causas del Síndrome de Down: 

Existen varlas teorías establecidas al respecto, pero 

ninguna de ellas da una explicaci6n respecto a que es lo -­
que causa el nGmero anormal de cromosomas en cada célula, -
durante el proceso 'ae la divisi6n celular que da como resu,! 

tado el Síndrome de Down. Lo que da tranquilidad es saber -

que ni el padre ni la madre lo puede causar durante el emb~ 

raza. 

Segan investigaciones realizadas por varios cientHi-­

cos varias pueden ser las causas que puedan dar lugar a es­

te padecimiento, tales como, infecciones causadas por algCin 

virus, anormalidades hormonales, rayos X, drogas potentes o 

por ·predisposici6n gen6tica. 

El cromosoma extra suele ocurrir durante el desarrollo 

del 6vulo o esperma, o durante la fecundaci6n, pero atln no 

se determina a ciencia cierta qu~ es lo que causa la apari­

ci6n de ese cromosoma extra. 

Otra causa a la cual se le da mayor cr~dito es a la -

edad avanzada de la madre para concebir, Contando para ello 

los cient!ficos con dos teor!as: 

a) Las mujeres nacen con todos los 6vulos necesarios -

para tener hijos, pero, la mujer al alcanzar los 35 años, -

tambi~n sus 6vulos tienen 35 años, por tanto con el aumento 

de la edad hay una reducci6n de potencialidad y funciones 
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del 6vulo" (4), la otra teoría 

b) "entre mayor sea la edad de la madre, el 6vulo está 

más expuesto a fuerzas f!sicas o químicas tales como las r!! 

diaciones, las cuales han podido dañar el material genético 

del óvulo". (5) 

Alrededor de la cuarta parte de niñOs con S!ndrome de 

Oown nacen de madres mayores de 35 años, pero esto se da en 
los casos de Síndrome de Down con trisom!a 21 y mosaicismo, 

en el caso de traslocaci6n no existe la misma relaci6n con 
la edad de la madre .• 

"La probabilidad tener un hijo con mongolismo es de 1 

por 400 a los 35 años, a los 40 es de l por 100, a los 48 -

años de edad la posibilidad a 1 por 12. En contraste las m~ 

jeres de menos de 30 años de edad tienen una probabilidad -

de menos de l por 1000 de tener un hijo con mongolismo" (6). 

"Relaci6n entra el S!ndrome de Down y la edad de la --

madre•: (7) 

EDAD DE LA MADRE INCIDENCIA DEL SINDROME DE 

DOWN. 

Menos de 30 Menos de uno de cada 1000 

30 de cada 900 

35 de cada 400 

36 de cada 300 

37 de cada 230 

38 de' cada 180 

39 de cada 135 

40 de cada 105 

42 de cada 60 

44 de cada 35 

46 de cada so 
48 de cada 12 
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A lo largo de varias investigaciones hechas después de 

haber sido descubierto el cromosoma extra (1959), se descu-­

britl el Síndrome de Down por traslocaci6n y mosaicismo en-­

tre 1960 y 1961. Que quede claro que el Síndrome de Oown se 

debe a la aparici6n de un cromosoma extra, pero existen --­

tres tipos de trastornos genéticos que originan al Síndrome 

de Oown, en cada uno de ellos siempre estar4n presentes los 

47 cromosomas característicos de la persona mong6lica: 

Tres tipos genéticos de Síndrome de Down: 

1.- Trisom!a 21: Ocurre el 95% en todos los casos con 

Síndrome de Cown es la mb común y tiene mucha relacitln -­

con la edad avanzada de la madre. Al principio de este cap! 

tulo se presenta el cariotipo de una persona con S!ndrome 
de Cown por trisom!a 21. Es totalmente accidental, y suele 

derivarse de un error en la divisi6n celular del esperma o 
del tlvulo. 

2.- Traslocaci6n: Ocurre en un 4% de los casos con S!E 
dro~e de Dwon. Es menos frecuente, aparentemente puede im-­

plicar una trisom!a 21, pero el cromosoma extra se haya un,! 

do al cromosoma de otro par. Su importancia radica en que -

es una forma de Síndrome de Down transmisible por herencia 
y ello puede darse en padres jtlvenes. El primero en obser-­

var la traslocaci6n fue Polani en 1960. Uno de los padres -

puede ser el portador de una traslocacitln sin mostrar sínt2 

ma alguno, el padre sigue teniendo el nWnero correcto· de -­

cromosomas, aunque parte de sus cromosomas. est.S situado fu!_ 

ra de su lugar normal. La célula que viene del espermatozoi 

de o del 6vulo puede tener un cromosoma extra, por lo que, 

este cromosoma extra ya est4 presente en el momento de la -

concepcitln. La traslocacitln se puede presentar en el grupo 

de cromosomas 13/21, 14/21, 15/21, 21/21. El cromosoma ex-­

tra se puede encontrar en el par nGmero 21, este se rompe y 

se fija a otro cromosoma. 
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XX XX XX XX XX XX XX XX XX XX XX XX XX XX 
--¡;--¡H) B(4 -5) e < 6 - 12 ) 

XX xx! XX XX XX XX XX XX XX XX ~ 
D (13-15) E (16-16) F(19-20) G (21-22) 23 

Cariotipo de una niña con traslocaci6n S!ndrome de -­
Down en el número 14/21 (del par número 21 es donde hubo -

desprendimiento del cromosoma para adherirse en este caso 

al par No. 14) 

Formaci6n de un Cromosoma 
de TraslocaciGn. 

3 .- Mosaicismo: Este defecto genético de S!ndrome de 

Oown se le considera muy raro, se encuentra relacionado -­

con la edad avanzada de la madre. Se da cuando el indivi-­

duo "mong6lico" tiene células con diferentes recuentos cr2 
mos6micos, es decir 46 cromosomas en unas células y 47 cr2 
rnosomas en otras y en otras c~lulas tenemos un cromosoma -
menos, es decir 45. Las c§lulas de 45 cromosomas normalmen. 

te no sobreviven. El mosaicismo es el resultado de un error 
en la divisi6n de las células, momentos después da la con­

cepci6n. Estos niños se pueden desarrollar un poco mejor -

intelectualmente, pero aGn ast necesitan una atenc~6n tem­

prana para el desarrollo de sus capacidades, no dejan de -

ser unos niños con S!ndrome de oown, que sufren una aberr,! 

ciiin genética. 
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CAPITULO III. EL DESARROLLO DEL NIRo NORMAL. 

3.1. Desarrollo coqnitivo seqWi Piaqet. 

Hablar del desarrollo cognoscitivo según la teoría de 

Piaget, es, hablar de un tema palpitante y de actualidad, -

Me limitaré s6lo a exponer los principales puntos del desa­

rrollo cognitivo según la teor!a de Piaget; siendo el prop§. 

sito de este apartado s61o mencionar los principales aspec­
tos concernientes al desarrol~o intelectual del niño y se -

ha elegido a Piaget por ser su teor!a la más válida, la más 

representativa en ~1 desarrollo del niño, la más aceptada y 
la que más se aproxima a la realidad del desarrollo cognit.J.. 

vo del niño. 

Piaget en su teoría del desarrollo cognoscitivo ignora 

la vida emocional del niño, mostrando un especial interés -

en el desarrollo del lenguaje y el desarrollo moral, viénd2 

los como aspectos importantes del desarrollo cognitivo. Se­

gtln Piaget, "la estructura mental básica en el desarrollo -

cognitivo es el resultado de factores hereditarios, ambien­

tales y de la interacci6n entre ciertas tendencias estruct!! 
rales organ!smicas y la estructura del mundo exterior." (8) 

Como resultado de una interacci6n el desarrollo cognosciti­

vo avanza a través de una secuencia fija de etapas. 

Piaget considera el crecimiento cognitivo como una --­

cuesti6n de pasos sucesivos en la maduraci6n de la capaci-­

dad del niño. Considera en que hay tres formas en que el i¡;_ 

dividuo puede conocer el mundo: motora, perceptiva y te6ri­

ca. 

El desarrollo cognitivo se da en un orden progresivo -

que va de operaciones sensoriomotoras hasta operaciones fo,E 

males. Clasifica los procesos de pensamiento en el niño, en 

cuatro etapas principales del desarrollo cognitivo: 
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1) Etapa Sensoriomotora: (desde los O meses de nacido. 
hasta los 2 años de edad). El niño se halla en una etapa de 

;reflejos, los que se. llaman reflejos innatos, con los cuales 

ya se nace y, por tanto no son aprendidos. Con ellos, los -

niños exploran y experimentan el medio ambiente. Estos re-­
flejes van madurando hasta convertirse en una conducta ad-­
quirida1 con el tiempo los niños se adaptan a su medio asi­

milando experiencias nuevas y acomodando o cambiando sus r~ 
flejes; nacen ya con el reflejo de la succi6n y la prensi6n. 

El bebé chupa con la boca de diferente modo distintos obje­

tos, según se trate de un pezón, de un juguete, de el pul-­

gar. El llanto del niño también es diferenciado según se -­

trate de hambre dolor o fatiga. 

El niño vive en un mundo c'entrado en el yo y en su --­

cuerpo, pasando después a un mundo centrado en los objetos, 

siendo la principal tarea la conquista de todos aquellos oJ1. 

jetos que le rodean en su entorno, enfrentá.ndose a través -

de actividades motoras para conseguir algún objeto. Los ni­

ños en las primeras semanas de nacido se limitan a ver sol~ 

mente los objetos que esUn delante de sus ojos pero en las 

siguientes semanas sus ojos comienzan a seguir los objetos 

en movimiento. Se agarran a los objetos que tienen en sus -

manos y podemos observar también c6mo alargan la mano para 

alcanzar objetos. 

El niño convierte la actividad motora en un medio. para 

conseguir un fin, resaltando una conducta inteligente. El -

niño adapta su comportamiento a la situaci6n, por ejemplo -

levantar! un coj!n para apoderarse de la caja que hay deba­

jo, y esa acci6nde levantar que no realiza por s! misma, se 

convierte en un isntrumento en funci6n de un fin. 

Mediante sus exploraciones sensoriales y motoras ad--­

quiere las nociones de espacio, tiempo y causalidad, desa--
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rrolla el concepto de espacio al descubrir que puede escon­

derse detrás debajo o dentro de las cosas. Aprende el con-­

cepto de tiempo, al comprender que esperar comer un pastel 

después de la cena no es lo mismo que esperar a comerlo al 

d!a siguiente. Desarrollan una comprensi6n de la causalidad 

al comprender que tanto él como sus padres pueden colocar -

los juguetes dentro o fuera de la caja e~ la que los guar-­
dan. Estos tres conceptos se aprenden o desarrollan por pri 

mera vez en la infancia y siguen siendo importantes durante 

las actividades diarias de la adolescencia y de adultos, -­

"Piaget sugiere claramente que las dificultades de aprendi­

zaje que se muestran durante y después de la adolescencia -

pueden tener en parte su origen en experiencias sensoriales 

insuficientes durante la primera infancia." (9) 

En el primer año aparece el niño con otro perfecciona­

miento. Tiene una actividad incesante, convirti~ndose en un 

experimentador, el ejemplo clásico es el niño de 10 u 11 m~ 

ses que hace caer incesantemente el mismo objeto, pero mod.!, 

ficando cada vez las condiciones de su ca!da, observando -­

los .resultados. La madre puede cansarse de recoger muchas -

veces el objeto, no percat~ndose de que su hijo trabaja en 

una aut~ntica experiencia. El niño durante esta actividad • 

de tanteo descubre nuevas conductas. 

Otra caracter!stica es el egocentrismo, vive en un mu.n 

do en el que sus pensamientos, impresiones y deseos s~n ley 

suprema, cree que el sol le pertenece, que las cosas se ha­

cen por ~l, etc. 

En el estad!o sensoriomotor aparece la imitacilln, sie!!. 

do otro determinante del desarrollo intelectual temprano. Al 

principio los niños imitan aquello con lo cual esUn fami-­

liarizados, copiando el movimiento de las manos o de la bo­

ca de los adultos y, luego copia los movimientos de las pe!: 
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senas y los sonidos, y los movimientos de las cosas. A la 

edad de 2 años aparece la imitaci6n diferida, es decir, el 

niño presencia acciones, imitándolas después de haberlas -­

presenciado, cuando la ocasi6n se lo permita de una manera 

espontánea. 

2) Etapa Preoperativa; (comprende de los 2 años aproximada­

mente a los 7 años). Aqu! el niño adquiere el lenguaje. Se 

enfrenta al mundo sirnb6licamente. La tarea principal de es­

te per!odo de transición en el que, los objetos y aconteci­

mientos empiezan a adquirir un significado simbólico, ejem­

plo el biber6n como fuente de leche, o cuando el niño utili 

za los objetos con fines diferentes de aquellos para los -­

que fueron creados, por ejemplo una silla vuelta al revés -

se puede convertir en una casa, o un palo puede servir de -

pistola. ~iene un juego imaginativo ya que les dan cualida­

des a los objetos con los cuales juegan. Hasta ahora hemos 

hablado del simbolismo no verbal. Pasemos al simbolismo ve!. 

bal: el niño empieza a hablar para expresar sus necesidades 

y deseos, permite al niño descubrir cosas acerca de su me-­

dio ;¡racias a las preguntas que formula y comentarios que -

hace. Un niño puede preguntar por qué se mueve la luna, o -

contarnos por qué la luna tiene caras y esto va desarrollan 

do la capacidad intelectual del niño. 

Otra característica de esta etapa es que alrededor de 

los dos o cuatro años el niño se muestra inconstante y con­

tradictorio en lo que dice; por ejemplo, dice que un objeto 

es mayor que otro y segundos despu~s invie~te su decisi6n -

sin alcanzar a comprender que sus expresiones son incompa-­

tibles. Es egocéntrico viendo el mundo desde una perspecti­

va momentllnea. El niño de preescolar al ver cuentas verti-­

das en un jarro bajo y en un jarro alto y delgado, no sabr.1 

que jarro contiene más, porque las cuentas llegan a mayor -

al tura, encontrándose dominado por sus percepciones. 
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3) Etapa de Operaciones Concretas: ( de los 7 años a los 11 

años de edad). El sistema perceptivo del niño comienza a 

ser organizado en sistemas operativos 16qicos. El niño ya -

no cae en las desorientaciones contradictorias del niño pre 

operativo. Los problemas abstractos están todav!a fuera del 

alcance de su capacidad, prefiriendo objetos concretos. 

En este estad.to el niño analiza percepciones; adñierte 

pequeñas diferencias entre los elementos de un objeto o a-­

contecimientos. Se producen cambios en las conductas egocén 

tricas e imitativas; desarrolla una capacidad para asumir -

cada día tareas más complejas. Empieza a clasificar y apre~ 

der a ordenar cosas, empieza a aprender los narneros. 

4) Etapa de Operaciones Formales (de 11 años a 15 años 

de edad). Ahora el niño está liberado de su egocentrismo, -

puede concebir sus pensamientos y los de otros, siendo la -

tarea mas importante de este período la conquista del pens~ 

miento. Las conductas caracter!sticas en este per!odo son: 

l) La 16gica combinatoria, 2) Razonamiento hipotético. 

3) El uso de los supuestos, 4) El razonamiento proporcional 

y, 5) La experimentaci6n científica. 

3.2. Desarrollo motor: 

Es de gran transcendencia, ya que, proporciona al niño 

el desarrollo del concepto de s! mismo y la satisfacci6n de 

necesidades. Hay muchos niños que encuentran muy poca sati_! 

facci6n en otras actividades prefiriendo aquellas de un --­

gran desarrollo motor por ejemplo: hay niños que prefieren 

volcarse por el fútbol, beisbol u otros deportes en vez de 

llevar actividades mas tranquilas así el niño mediante su -

destreza motora encuentra satisfacci6n en sus necesidades. 

La falta de destreza motora trae consigo efectos nega­

tvios tales como: torpeza y falta de velocidad, falta de --
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fuerza o coordinación y esto puede repercutir en un desarr2 
llo negativo y grave del concepto de s! mismo y, el niño no 

siente tener suficiencia social, ya que a causa de su torp~ 

za y falta de habilidad motora no podrá o no querrá por mi~ 

do al ridículo participar en los juegos que requieren des-­

treza -motora, y por tanto no tendrá una convivencia social 

totalmente satis factoría. 

La responsabilidad de la escuela es ayudar a los niños 
a desarrollar fuerza, velocidad y coordinación de que sean 

capaces de enseñarles las destrezas motoras que sean neces~ 

rias para alcanzar una máxima realización de s! mismo. 

Por lo expuesto se deduce; es de gran importancia un -

buen desarrollo motor en el niño, ya que ~ste le permitir4 
ser autosuficiente para conseguir algGn objeto, para jugar, 

para convivir con sus compañeritos, para que tenga indepen­

dencia en sus actividades motoras y para sentirse bien con­

sigo mismo. 

Los principios en que se basa el desarrollo motor son: 

Illinworth (1983). 

l) El desarrollo constituye un proceso continuo que -­

abarca desde la concepci6n hasta la madurez. 

2) La secuencia del desarrollo es igual para todos, pe 

ro el ritmo var!a de una persona a otra. 

3) El desarrollo est.i Intimamente ligado con la madur.e_ 

ci6n del sistema nervioso. 

4) El desarrollo se produce en direcci6n cefalocaudal 

y pr6ximo distal. 

SJ Algunos de los reflejos primarios han de extinguir­

se para dar paso a la acci6n voluntaria. 

ler. Trimestre: Durante los primeros tres meses de vi-
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da la conducta del niño está regida por reflejos arcaicos. 

Presenta una gama muy variada de actividades y movimientos 

carentes en apariencia de calidad y orden, pero s6lo en apa­

riencia, ya que, se trata de respuestas a cambios t6nicos -­

asim~tricos del cuello y a impulsos flexores, siendo las ca­

racter!sticas de los tres primeros meses de vida: 

ºLa cabeza suele estar girada hacia un lado y s6lo mo-­

mentá~eamente en la linea media y los miembros flexionados -

hacia el lado donde está girada la cabeza, aunque también se 

observan los miembros en posici6n simétrica. 

ºLas extremidades están flexionadas también y sus situ,! 

das pr6ximas a los hombros, 

0 Ausencia del control cefálico. 

• El niño está acostado boca-arriba (posici6n de supi­

no) y si lo queremos llevar a la posici6n de sentado, se ob­

serva un retraso completo de la cabeza acompañado de una CU!: 

vaci6n de la columna. 

ºCuando está en suspensi6n ventral su cabeza cuelga y -

la espalda está arqueada. 

ºEn decG.bito prono (acostado boca-abajo) tiene rotada -

su cabeza hacia un lado para hacer posible la respiraci6n. 

ºManos cerradas (reflejo de prensi6n) 

0 ta prensi6n este trimestre se caracteriza por su inv2 

luntariedad ya que subsiste durante todo este per!odo el re­

flejo de prensi6n, desapareciendo al entrar el tercer mes. -

Centra la atenci6n en sus manos. 

ºReflejo de ojos de muñeca: el reci~n nacido es capaz -

de seguir una persona que se mueve a lo largo de un radio de 

45'. A las cuatro semanas gira la mirada y gira ésta 90º al-
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rededor de la l!nea media, sonríe y sigue con la mirada pr~ 

ferentemente el rostro de la madre o una careta. En el se-­

gundo mes el giro es de 180° y al siguiente mes se acompaña 

con el giro de la cabeza. 

ºOye correctamente, reacciona ante sonidos fuertes con 

el llanto, y se calma con el placer que le produce la rnGsi­

ca suave. 

ºEn el tercer mes ya adquirido el control cefálico --­

vuelve la cabeza hacia la fuente del sonido y presta más -­

atenci6n hacia el lenguaje humano. 

2° Trimestre: De los tres a los seis meses las caract~ 

r!sticas en su desarrollo motor son: 

0 Desaparici6n de los reflejos arcaicos. 

ºEn decGbito supino (boca-arriba) se observa como ha -

desaparecido la actitud t6nico cervical. La cabeza ya se s! 

túa en la l!nea media y es capaz de seguir un objeto con el 

giro. de ésta a lo largo de un ángulo de 180°. 

ºLos miembros inferiores son más flexibles y se encuen 

tran constantemente en la l!nea media donde contactan entre 

s1, contribuyendo al conocimiento de su propio cuerpo. 

ºCuando se lleva al niño a la posici6n de supino ( aco_! 

tado boca-arriba) a la de sentado, antes del quinto m~s, se 

observa una reducci6n paulatina del retraso de la cabeza y 

tiene una resistencia a la curvatura de la· espalda. Llegado 

el quinto mes estas caracter!sticas han desaparecido. 

ºAlrededor del cuarto mes el niño consigue levantar la 

parte delantera del pecho apoy.1ndose sobre sus antebrazos y 

elevando su cabeza 90° sobre el plano. 

ºA los seis meses apoyará solamente sus manos y, los 
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codos permanecerán extendidos quedando en suspensión. 

ºDespués de los cinco meses el niño es capaz de reali­

zar volteos, pasando de decGbito a supino (posici6n acosta­

do boca-arriba) a prono (posición boca-abajo) y viceversa. 

Tratándose de una actividad coordinada por varios esquemas: 

ocular, manual y visual. 

ºSe muestra interesado por el mundo externo, desarro-­
llando conductas que le sirvan como medios para obtener al­

gunos objetivos. La más importante conducta desarrollada es 
la prensión voluntaria, cogiendo el objeto con un movimien­

to de barrido, sus 'dedos no han adquirido atín su función es 

pec!fica. 

ºTiene una capacidad visual avanzada, casi como la del 

adulto, Percibe perfectamente los pequeños detalles y los -

períodos de observación se mantienen bastante tiempo. 

ºYa no centra la curiosidad en sus manos como en el 

primer trimestre; ahora la curiosidad se centra en sus pies 

y genitales, los explora. 

ºEn la posici6n de decGbito supino coge sus pies y los 

lleva a la boca. Es posible gracias a la extensibilidad del 

tono muscular. 

ºRealiza un esfuerzo con todo su cuerpo para conseguir 

la posici6n de sentado, consiguit!ndolo a los seis meses, 

apoy4ndose las manos sobre sus piernas. 

Jer. Trimestre: De los seis a los nueve meses el niño 

presenta el desarrollo siguiente: 

ºA los ocho o nueve meses consigue sentarse libremente 

sin apoyar las manos al mismo tiempo que comienza la habil.! 

dad para el desplazamiento de los miembros superiores: el -

niño realiza· la maniobra de carretilla y un poco m!s tarde 
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comenzará el dominio de los miembros inferiores. 

0 Al final del trimestre consigue una coordinaci6n en­

tre miembros superiores e inferiores mediante el movimiento 

de repetici6n y mas tarde el gateo, a esta actitud de acti­

vidades equilibratorias, ayudarán la aparici6n del reflejo 
del paracaidas. 

0 Es capaz de transferir los objetos de una mano a otra. 

• Utiliza s6lo los dedos para prensi6n: el pulgar y el 
índice se colocan en un mismo plano y el objeto se sitG.a en­

tre la base del pulgar y el indice. 

Del 4° al 8° Trimestre: De los 10 a los 24 meses se ob­

serva lo siguiente: 

ºA los 12 meses ya domina bien la prensi6n (coje los -
objetos con el dedo indice y el pulgar). 

0 A los 11 meses puede ponerse de pie apoyando las manos 

en un mueble marchando lateralmente. 

'A los 12 meses es capaz de andar cogido de la mano. 

ºA los 15 meses se pone de pie sin ayuda y sube las ª.! 
caleras gateando pero su equilibrio at!n es deficiente cayen. 
do frecuentemente. 

ªA los 15 meses como ya tiene desarrollado el movimie.n. 

to de la prensi6n es capaz de introducir bolas pequeñas en 
un recipiente de boca estrecha, y a manipular un lápiz. 

ºA los 18 meses sube las escaleras cogido de una mano, 
lanza una pelota, se sienta solo en una silla. 

ºA los 21 meses baja las escaleras agarrado de una ma-
no. 



33 

ºA los 2 años sube y baja solo las escaleras colocando 

los dos pies en el mismo escal6n; corre y puede darle pata­

das a un bal6n. 

ºDe los tres a los seis años de edad, el niño va pasa~ 
do por un proceso de evoluci6n madurativa en sus movimien-­

tos finos y gruesos, d!a a d!a va siendo capaz de madurar -

su coordinaci6n de los brazos, manos, dedos de la mano, de 

sus piernas. Esto lo podemos apreciar en los juegos ·que re.2_ 

.liza dando prueba de su constante evoluci6n de la destreza 

motora requerida para llevar a cabo sus juegos; a medida de 

que el niño va crec_iendo, de igual manera están creciendo -

en dificultad sus juegos motores, un ejemplo es un niño de 

tres años empieza a jugar con una pelota, a aventarla a di!, 

tancias cortas, en cambio un niño de cinco años es ya capaz 

de intentar jugar un partido de futbol teniendo ya más dom.J,, 

nio sobre la pelota. El niño de los tres a los seis años va 

madurando continuamente en sus juegos, d!a a d!a se enriqu~ 

ce de nuevas experiencias y por tanto también de experien-­

cias motoras nuevas y más dificultosas donde requiere hacer 

uso .de su habilidad. Un. niño de tres años ya aprendi6 a ca­

minar, a correr, a brincar desde una determinada al tura pe­

ro a los cinco años correrá m.§s veloz, trepará mc1.s alto, -­

brincarc1. de una barda m4s alta, a los seis año~ el niño hará 

gala de sus destrezas motoras aprendidas, ya empezar.§ a mon. 

tar en bicicleta haciendo equilibrio, en patines, aprenderá 

a enhebrar una aguja de un orificio grande y con el tiempo 

una aguja de un orificio pequeño, el niño ha alcanzadd un -

desarrollo motor suficiente que le permite. ser independien­

te en su vida cotidiana, corno para comer, servirse agua en 

un vaso, abrir un pomo, etc., pero no por ello va a dejar -

de sorprendernos ya que puede aprender nuevas habilidades -

motoras, el niño está aan en su desarrollo 'motor pero con -

la diferencia de que a esta edad ya tiene las bases de las 

destrezas motoras necesarias, que le permitirán aprender ª!. 
periencias mb dificultosas' donde requerirá mayor habili--
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dad como por ejemplo aprender gimnasia olímpica, o aprender 

a bordar. 

3 • 3 • Desarrollo del lenquaje. 

El lenguaje del niño es una realidad muy compleja, que 

abarca un número considerable de hechos, Al hablar del len­

guaje en el niño pequeño, hablamos de los aspectos ·de voca­

lizaci6n, de expresi6n de palabras o frases y la comunica-­

ci6n y comprensi6n. El lenguaje en los primeros años de v.! 

da está muy unido a otras facetas de la personalidad, como 

la inteligencia, la. afectividad, el ambiente socio familiar, 

etc. Definiendo de una manera a.ro.plia el concepto del Lengu_! 

je se puede decir que "que es una forma de cornunicaci6n de 

nuestros pensamientos e ideas, tales como la m!mica facial 

o manual, la pantomima, todas las manifestaciones art!sti-­
cas, los sonidos inarticulados y la escritura" (10). 

El niño al nacer no posee este medio de comunicaci6n 
sino que poco a poco lo va aprendiendo mediante sus padres 

y el, medio ambiente que le rodea, su lenguaje va evolucio-­

nando hasta llegar al lenguaje oral y posteriormente hasta 

el escrito. 

La base de la evoluci6n del lenguaje esd constitu!da 

por la parte sensoriomotora es decir las primeras manifeSt!!, 

ciones del lenguaje en el niño se dan mediante sonidos gUt.!:!, 
ralea, luego a los tres meses el niño presta atenci6n ºa los 
sonidos que .U mismo emite modific4ndolos,. moduUndolos, r~ 

pitH!ndolos, A los B meses el niño es capaz de repetir mo­

delos sonoros nuevos agregando la palabra "pape!", "mam4". 

Finalmente los sonidos habituales se convierten en re­

presentativos para U, en el primer año de vida. Mb adela.!!. 

_te me ocupar!! en dar una descripci6n detallada sobre la evg_ 

luci6n del lenguaje desde el primer mes de vida hasta los -
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cinco años de edad. 

Para explicar la evoluci6n del lenguaje se han elabor~ 

do diversas teor!as: 

SegGn una l!nea conductista el lenguaje es el equiva-­

lente a un conjunto de comportamientos, por lo tanto segui­

r!a las leyes del comportamiento. En ésta corriente, auto-­

res como Miller y Dollard, mencionan el papel del reforza-­

miento en la adquisici.Sn del lenguaje. 

Bajo una perspectiva generativista, cuyo máximo repre­

sentante es Chomsky, el aspecto del lenguaje lo tratan de -

otra manera: En esta teor!a lo fundamental es lo que ha --­

aprendido el niño. Es una visi6n innatista, más profunda, -

que hace hincapi~ en la complejidad de la lengua. 

M~s recientemente se ha postulado la hip.Stesis cognos­

citiva, segan la cual, un logro conceptual determinado, una 

edad mental, es necesario para una conquista lingU!stica. -

Esta hip.Stesis cognitivista "asegura que un determinado ni­

vel cognoscitivo es suficiente para el nivel asociado del -

desarrollo del lenguaje salvo en casos de d€ficits sensori~ 

les o mot.Sricos". (111 

En los primeros años de vida del niño, el lenguaje pa­

sa por diversas fases: 

11 Fase Prelingil!stica: En el nacimiento el niño llora y 

grita siendo bta reacci6n puramente mec.1nica empezando a -

funcionar su sistema respiratorio; hasta el primer mes el -

niño se ocupa en lo que se ha llamado "grito indiferencia-­

do" que no es m.1s que un reflejo fisiol6gico sin relaci6n -

con el lenguaje. Durante el segundo mes de vida, el niño d~ 

sarrolla el grito diferenciado, es decir un grito que el 
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displacer, etc. 
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La etapa siguiente en esta etapa prelingU!stica es el 

"balbuceo 11
, que empieza a desarrollarse hacia el final del 

segundo mes y que, se extiende hasta el octavo o noveno mes. 

El balbuceo consiste en una repetici6n d~ sonidos, que se -
producen sin una raz6n conocida, el niño encuentra un esta­

do placentario al escuchar su propio sonido, siente agrado 

de escuchar sus propias s!labas y las repite en forma de -­

juego. Su balbuceo es m~s intenso en presencia de adultos -

que hablan o lalean. con él, sintiendo agrado al escuchar -

los sonidos emitidos por los dem~s. En la etapa de balbuceo 

el niño empieza a erni tir fonemas, que son las unidades de -

sonidos fundamentales del lenguaje, 

A esta época también se le ha llamado de articulaci6n 

casual t~rmino que usa Allport. 

Hacia los seis u ocho meses el niño comienza a adqui-­

rir .sonidos repetidos: da-da, ba-ba, ta-ta. Es la etapa del 

la leo o silabeo, el niño no produce sonido con intenci6n de 

comunicarse sino m4s bien para jugar con su aparato articu­

latorio. 

A seguir la evoluci6n lingil!stica en su curso ascende!!. 

te se inicia poco a poco la influencia social. 

Aproximadamente hacia los 10 meses el. niño entra en o­

tra etapa del per!odo prelingU!stico: la imitacilSn vocal y 

comprensi6n del lenguaje adulto. Va abandonando poco a poco 

sus vocalizaciones y repite y repite incansablemente las s! 
labas que van relacionadas con el habla familiar, las cua-­

les son reforzadas por personas que le rodean, agreg4ndose 

a los ciclos auditivo-motores las asociaciones visuales de 
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la palabra y así poco a poco se llega el momento en que el 

niño articula de manera espontá:nea 1'papá, mam~". Desarro--­

lHndose así los hábitos del lenguaje. 

El perfodo prelingilístico termina alrededor del primer 

año de vida, llegando entonces el niño al periodo lingU!sti 

ca que marca acceso a las palabras. 

2) Fase o Período Prelingilístico: La producción de la prim,!! 

ra palabra se considera como una etapa importante ya que i!!, 

dica el momento en que el niño accede verdaderamente al le!!. 

guaje. El niño emite su primera palabra alrededor de los d!?. 

ce meses. Desde el momento en que el niño dice la primera -

palabra hasta los treinta meses en que se suelta hablando, 

pasa por una etapa silenciosa en la que se forma su lengua­

je interior. 

Aquí el niño presenta un lenguaje escas?, y al apren-­

der una palabra por ejemplo: "pato 11 también la puede apli-­

car a una gallina, la característica aquí, es la similitud 

de una palabra con otras cosas, como similitud de tamaño, -

forma, color. Llega alrededor de las trescientas palabras. 

Hacia los 24 meses aparecen las primeras construcciones, -­

las primeras frases: "papá, ven•. 

A los 30 meses el niño generalmente se suelta hablando. 

Las asociaciones mentales de las palabras que emplea son -­

más precisas y sirve de ellas de una manera más eficaz". Una 

caracter!stica propia de esta edad es la llamada ecolalia, 

la cual se prolonga generalmente hasta los tres años. Si se 

le pide al niño que repita una palabra determinada s6lo em.! 

te la s!laba final de la palabra que oye, ejemplo: d1 "gato• 

el niño dir.1 la palabra completa s6lo emitid la s!laba "to". 

A los 30 meses el vocabulario del niño se enriquece y 

sejora su articulaci6n. A los 3 años segGn Gesel! ya puede 
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darse a entender con personas ajenas a la familia. Hay que 

considerarse las condiciones raciales, biol6gicas, sociales 

y lingU!sticas de los niños en la adquisici6n temprana de -

palabras. 

"ESCALA DEL DESARROLLO DEL VOCABULARIO ENTRE LOS OCHO MESES 

Y LOS SEIS ANOS DE EDAD. CUADRO PROPORCIONADO POR SMITH, -

UNIVERSIDAD DE IOWA, E.U.A."(12) 

EDAD EN ANOS 

- 8 

- 10 

- o 
- 3 

- 6 

1 - 9 

2 - o 
- 6 

- o 
3 - 6 

4 - o 
- 6 

5 - o 
5 - 6 

- o 

Y MESES NUMERO PROMEDIO DE PALABRAS 

19 

22 

118 

272 

446 

896 

1222 

1540 

1870 

2072 

2289 

2562 

"Refiri~ndose a la articulación Gesell, dice que a los 

cinco años el niño habla sin articulaci6n infantil, es de-­

e ir el niño ya no debe de mostrar deficiencias articulato-­
rias. • (13) 

"La profesora Franco afirma que ya se debe de tener u­
na articulaci6n correcta de todos los sonidos a los seis a­
ños.• (14) 

En el siguiente cuadro se ofrece un resumen general de 
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la evoluci6n del lenguaje en el niño normal hasta los seis 

años de edad, siendo estos datos sacados de el libro "La e~ 

timulaci6n precoz en el niño con S!ndrome de Down, editorial 

ASSIDO, España. y del libro "Anomalías del lenguaje y su co­

rrecci6n de Margarita Nieto, Edit. Méndez Otero. 

CONDUCTAS 

Grito mecánico desde el primer -

d!a. Grito expresivo. 

EDAD DE ADQUISICION 

NACIMIENTO 

El niño emite vocalizaciones di~ PRIMER MES 

tintas al grito. Chasquea la le!!. 

gua, hace ruidos de succión, 

reacciona a ruidos ambientales, 
emite pequeños sonidos gutura-
les, responde a arrullos famili!!, 

res. Atiende el sonido de la C"'!!J 

panilla. 

Hay cambio del llanto segGn el e,! SEGUNDO MES 

timulo (hambre, dolor). 

Vocaliza sonidos diferentes balb~ 

ceas, arrullos. 

Responde a balbuceos familiares. 

Emite gritos agudos. Vocalizaci2 

nes m.19 agudas. (agG, ajo). 

TERCER MES 

Se orienta hacia el sonido. Murm~ CUARTO MES 

llo, r!e, vocalizaci6n social. 

Da gritos de alegria. QUINTO MES 

Dice silabas ta, da, ca, etc. La DEL SEPTIMO AL OCTAVO MES 

leo. Escucha sus propias vocali-

zaciones. 



CONDUCTAS 

Vocaliza silabas similares al -

oir las familiares. 

Se detiene casi siempre ante el 

no del adulto. Dice una palabra 

generalmente 11 papá o mamá". 

Atiende a su nombre. 

Muestra inter~s ante los dibu-­

jos de un libro. 

Dice dos o m.Ss palabras, siendo 

las primeras palabras que dice, 
aparte de pap~ o mam~. Dice pa­

labras con significado. Compre~ 

de las palabras familiares. 

Expresa sus deseos mediante ges 

tos, vocaliza directamente pa-­

trones de sonidos nuevos. 

Empieza a usar palabras bien di 

chas acompañandolas de ademanes 
y actividades concurrentes. Obe 

dece 6rdenes simples. Dice unas 

10 palabras inteligibles. Seña­

la objetos familiares al pedtr­

selo. Señala dos partes de .su -

cuerpo. Nombra alglln objeto fa­

miliar •. 

Usa palabras para comunicar sus 
deseos. 

Señala cinco partes del cuerpo 

en un dibujo o muñeca, combina 
dos palabras. Vocabulario de -
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EDAD DE ADQUISICION 

NOVENO MES 

DECIMO MES 

ONCEAVO MES 

DOCE Y TRECE MESES 

QUINCE MESES 

DIECIOCHO MESES 

DIECINUEVE MESES 

VEINTIUN MESES 



CONDUCTAS 

m!is de 20 palabras. 

Usa frases a manera de oracio­

nes. Usa p~imero sustantivos y 

despu~s verbos. Empieza a usar 
los pronombres. Nombra varios 
objetos familiares. Comprende 

órdenes sencillas y unas 250 -

palabras. Dice frases de va--­

rias palabras. 

Usa oraciones, su lenguaje es -

comprensible aGn para personas 

ajenas a la familia. 

Empieza a diferenciar los mo­

dos y tiempos verbales. Decl.!!_ 

ra su sexo con facilidad. 

Usa conjunciones y comprende 

preposiciones. Se encuentra en 
el periodo m!s floreciente de 

su lenguaje, habla sobre cual­

quiera y todas las cosas, jue­

ga con las palabras, pregunta -

infatigablemente. 

Habla sin articulación infantil 

Constantemente pregunta ¿por -­

qué? Ya empieza a tener noción 

sobre las reglas y limitaciones 

sociales del uso del lenguaje, 

manifestando mayor madurez y e­

quilibrio. 
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EDAD DE ADQUISICION 

DOS ANOS 

TRES ANOS 

CUATRO ANOS 

CINCO ANOS 



CONDUCTAS 

Ya tiene una articulaci6n corres 
ta de todos los sonidos de cada 

palabra. En el caso de que no -

haya una articulaci6n y pronun­

ciación correcta de alguna pal!_ 

bra, letra o silaba hay que pe!! 

sar en que el niño manifiesta -

problemas de lenguaje y por ta,!! 

to deber~ acudir a un especia-­

lista en este caso Log6peda. 
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EDAD DE ADQUISICION 

SEIS AflOS 
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CAPITULO IV. DESARROLLO DEL NIRo CON SINDROME DE DOlill. 

4.1. Desarrollo coqnoscitivo. 

Hablar del desarrollo cognoscitivo del niño mong6lico, 

es hablar de un desarrollo que se da de una manera lenta y, 
que obviamente no es igual el desarrollo que presenta un n! 

ño normal. El desarrollo intelectual de Un niño mong6lico -
jamás alcanzará su máximo, llegará un momento en que se es­
tancará y descenderá. En el niño normal, como ya se ha vis­
to en el capítulo anterior, el desarrollo cognoscitivo, mo­
tor y de lenguaje p~sa por una serie de etapas secuenciale~ 

se espera que a tal edad el niño se manifieste tal conducta, 

adquiera nuevas experiencias, etc. En el desarrollo del ni­
ño mongc5lico, no podernos hablar de etapas, de decir a tal -

edad el niño se le desaparecerá tal reflejo, o empezar~ a 
adquirir el lenguaje en los meses tal, ya que encontramos -
niños Down que caminan a los 18 meses y otros a los 4 años, 
as! como hay niños que nunca adquirirán el lenguaje porque 

su nivel intelectual es muy bajo, o los niños que lo adqui~ 

ran, será un lenguaje muy limitativo, escaso y, a veces d.! 
rlin palabras que desconocen el significado. 'i que decir de 

su desarrollo motor. Este tambi6n forma parte del proceso -

cognoscitivo. Estos niños manifiestan un desarrollo motor -
lento, torpe, con dificultad en la coordinaci6n. 

Por lo expuesto, se hablará del desarrollo cognosciti­

vo del niño con Síndrome de Down de una manera general, no 
por etapas o secuencias como sucede en el niño normal. 

Si comparamos a un niño mong6lico y uno normal nos da­
mos cuenta que los niños mong6licos son m~s pequeños y su -
desarrollo f!sico como intelectual es mucho mb lento. Du-­

rante los primeros meses de vida estos tienen casi las mis­
mas atenciones y cuidados que un niño normal, pero a medida 
que se va desarrollando, esos cuidados y atenciones se van 
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haciendo más especiales y necesarios, y se va haciendo más 

aparente su lento desarrollo. El desarrollo cognoscitivo -­

tiene una enorme importancia, ya que influye en el desarro­

llo del lenguaje motor y social. 

"SegGn los estudios realizados en el campo del desarr2 
lle mental de niños mong6licos, indican que el retraso de -

estos sujetos en edad escolar y adulta puede considerarse -

como severo o moderado. Share opina {1980), que el retraso 
de los S!ndrome de oown es de moderado a leve.• (15) 

•porcentaje de niños S.tndrome de Down, segGn su grado 

de retraso. Datos tomados de Share (1980) "· (16) 

Porcentaje de niños S!ndrome de Down 

10 - 15% 

60% 

30% 

Grado de retraso. 

Severo 

Moderado 

Leve o fronterizo 

Dado que la mayor.ta de estos niños tienen una inteli-­
gencia moderada o leve tienen más posibilidades de educarse 

y responder mejor a la educaci6n familiar y escolar y ser -

autosuficientes. 

Lamentablemente no se ha profundizado mucho en el des~ 

rrollo intelectual de estos niños. Hasta hace poco tiempo -

la mayor.ta de las investigaciones en este campo se centra-­

ban al estudio de aspectos f!sicos y descripciones cl!nicas. 

Estos niños pueden manifestar cualquier pa.tolog!a, pero no 

por ello deja de importar cu.Hes son sus potencialidades -­

mentales, hasta d6nde pueden llegar en su desarrollo para -

tratarle adecuadamente en el plano psicopedag6gico. 

Gesell en 1939 sugiere que el curso del desarrollo fí­

sico y mental en el S!ndrome de Down es m4s poderoso en los 

primeros años de vida. 
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"En un estudio realizado por Gibson en 1978, sugirió -

que la trinsición del estadio V al VI, segGn la teorra de Pi.'!_ 

get es difícil y lento para los niños mongólicos". ( 17) 

El estadio V comprende las edades de los 12 a los 18 m~ 

ses y es el penGltimo estadio sensorio-motor. Se refiere a -

la experimentaci6n, exploraci6n y descubrimiento orientado -

al mundo exterior, a los objetos. Busca las características 

de los objetos y sus funciones. 

El estadio VI, que va de los 18 a los 24 meses es el Gl 
timo del estado sensoriomotor. Se refiere a la habilidad pa­

ra representar a los objetos por medio de s1mbolos. El niño 
se imagina, o representa a s! mismo determinados objetos y -

los trata de conseguir. Aparece los inicios del juego simbó­

lico y la imitación diferida. Un ejemplo del juego simbóli­

co es el estar jugando en una silla la cual se transforma en 
un veloz coche, y un ejemplo de imitación diferida puede ser 

que el niño vea una determinada conducta de un adulto y el -

niño la imite despul!s, cuando la ocasi6n le sea propicia. 

En cuanto al proceso cognitivo de la memoria en el niño 

mongcSlico, encontramos lo siguiente: "a ~ste se le fija más 

la memoria visual que la auditiva, ya que recibe m4s estímu­

los visuales y adem~s sufre un deterioro auditivo en el cual 

le cuesta trabajo procesar la información verbal• (18). En g~ 

neral tiene buena memo.:ia sobre todo visual, y no muy f4cil­

mente olvida lo que ya ha logrado. dominar o aprender, 'puede 

llegar a tener una buena memoria auditiva ~iempre y cuando -

se le refuerce con los est!mulos necesarios. En cuanto al -­

pensamiento, el niño mongc51ico le es muy difícil manejar o -

trabajar con abstracciones de los conceptos perceptuales --­

(forma, color, tamaño, posicic5n, etc.) para aplicarlos a una 

representaci6n simb6lica por lo cual le es dificil el apren­

dizaje de letras y grafismos. La atención de estos niños es 

dispersa, no se fija su atenci6n en una sola cosa, por tal -
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motivo le puede resultar algo difícil su aprendizaje ya que 
con cualquier cosa se distrae no fijando la atenci6n en la 
tarea que está desarrollando. Discrimina en un nivel prima­

rio; discrimina colores, formas, objetos familiares, perso­

nas conocidas, tamaños, pero siempre y cuando haya tenido -

una buena estimulaci6n psicopedag6gica. Estos niños jamás -
alcanzarán un desarrollo intelectual corriparable al de un n,! 

ño normal, principalmente durante sus primeros 6 años de vi, 

da necesitarán mucho apoyo y estimulaci6n para lograr al m! 

ximo su desarrollo cognitivo. Se estancará su proceso cog­

noscitivo y por tanto no podrá llegar a ser una persona to­

talmente independiente, 

4.2, Desarrollo psicomotor: 

El desarrollo psicomotor de estos niños también es def! 

ciente, con falta de coordinaci6n, torpe para realizar alg~ 

na actividad motora fina o gruesa. Presenta hipoton!a en -­
sus músculos¡ su desarrollo es lento, el cual necesita ser 

estimulado desde el nacimiento para que pueda lograr cami-­

nar ·lo más pronto posible, para que pueda tener un desarro­

llo motor lo más normal posible, es necesario que se le es­

timulen sus músculos, sus movimientos, su coordinaci6n, y -

su columna vertebral mediante ejercicios especiales que le 

vayan haciendo perder la rigidez, en fin tiene un d~ficit -

en su tono muscular que se caracteriza en las primeras eta­

pas de su vida. Estos niños para que logren alcanzar su má­

ximo desarrollo motor se les tiene que estimular, ya que d! 

f!cilmente pasan de una etapa a otra. En el caso de que no 

se les estimule no podrán alcanzar un buen desarrollo que -

le permita jugar a la pelota, patear una pelota, saltar una 

barda, hacer equilibrios en una viga, etc., como cualquier 

otro niño normal, y si esto no sucede, tendrán de por vida 

una hipotonta muscular. Se les debe de estimular su coordi­
naci6n gruesa y fina, La psicomotricidad que comprende el -
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movimiento coordinado del cuerpo, es un medio para conse--­

guir en el caso de un niño, determinados objetos, para des­

plazarse de un lugar a otro sin dificultad, para jugar con 

sus compañeros ya sea en jllego motor grueso o en un fino, -

par·tanto si ésta no es estimulada debidamente en un niño -

que sufre un grave deterioro motriz, éste se encontrará li­

mitado para jugar y hacer lo que un niño normal hace, y as! 

se encuentre en condiciones de tener un plan social. 

La aberración cromosómica que sufren estos niños, los 

pone en una serie de desigualdades en comparación con el ni 
ño normal, en este 'caso, hay una desigualdad en el desarro­
llo motor. Estos niños alcanzarán a superar su desigualda-­

des motoras pero en un lapso más prolongado. Tendrá dificu!, 

tad para correr, saltar, caminar en una l!nea recta, patear 

un bal6n, debido a la imposibilidad de adquirir el equili-­

brio necesario. Primero lograr.§ dominar sus movimientos de 

cabeza, de pies, de manos para luego dar pasos a los movi-­

mientos y coordinaciones finas, como es la prensi6n de obj~ 

tos pequeños con sus dedos pulgar e !ndice. 

Estos niños requieren de una educaci6n psicomotriz que 

le permita: la conciencia del propio cuerpo, el dominio del 

equilibrio, el control de su cuerpo y m4s tarde las coordi­

naciones, control de la respiraci6n, organización y orient~ 

ci6n del espacio, y las mejores posibilidades de adaptaci6n 

del mundo exterior. 

Hay una estrecha relaci6n entre movimiento, acci6n e 

inteligencia. Por eso es importante que se estimule adecua­

damente el desarrollo psicomotor ya que tambi~n se está. es­

timulando la inteligencia. El niño al ensartar cuentas de -

colores esd echando uso de la coordinaci1in, y de la inte-­

ligencia (porque puede discriminar colores y piensa como d~ 

be de introducir esa cuenta). La evoluci6n psicomotriz del 
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niño es un determinante en el aprendizaje de la lecto eser! 

tura, y si en el niño normal podemos encontrar dificultades 

como disgrafia o dislexia, al niño mong6lico le es difícil 

o no coordina la conducción perceptivo motriz. La evoluci6n 
motriz de estos niños también se da de manera cefalocaudal 

y luego próximo-distal pero se manfiesta lenta y tardía y -

con ausencia de ciertos reflejos como es el caso del refle­

jo del moro. 

"Edades de adquisici6n de varias conductas por sujetos 

con SO de evoluci6n espontánea. Se comparan estos datos con 

las edades de los niños normales (recopilaci6nde diversos -

trabajos). (19) EDAD APARICIDN (MESES) 

CONDUCTA NI!lOS NORMALES 

Control de la Cabeza 

Volteos 

Sedestación libre (sentarse) 

Marcha Independiente 

Sonrisa social 

Bebe! solo 
Comer solo 
Control de defecación 

4.l. Desarrollo del len<JUaje: 

3 

12 - 15 

21 

24 

24 

NiflOS CON so 
5 

13 

18 - 36 

4 

29 

33 

35 

El lenguaje es el medio de expresión mb importante en 

el ser humano, con ál se comunican ideas, pensamientoe, etc. 

e introduce a una convivencia social, lamentablemente es en 

esta área donde hay menor progresi6n. EstoS niños tienen h~ 

bilidad para la m!mica y se valen de ella para comunicar -­

sus ideas, lo que desean lo que quieren, impidiendo as! una 

evoluci6n de su lenguaje oral, pero no nada m4s esta es la 

causa; hay otras que contribuyen a un empobrecimiento lin-­

gU!stico. Tenemos que el vocabulario se hace lento y labo-­

rioso en estos niños, tienen trastornos de articulación por 
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su lengua grande, por obstrucción nasal, inadecuada respir~ 
ción nasal, cometen más errores que otros deficientes ment~ 

les igualados en edad mental, tienen déficit en el reconoc!, 

miento de la informaci6n que llega a través de los canales 

auditivos. Recientemente Dahle y McCollister (1986), han -­

mostrado "que los niños SD tienen problemas otcl6gicos y de 

audición, según los datos de su trabajo un alto porcentaje 

tenían cerumen y presentaban patología del o!do medio y o-­

tres ten!an algún grado de pérdida auditiva. Otra causa son 

las anomalías anatómicas del sistema fonoarticulatorio.• (20) 

El balbuceo se presenta tardi'.amente, las primeras pala­
bras que usa son por medio de sílabas luego frases y algu-­

nos niños que llegan a desarrollar el lenguaje utilizan or,e; 

cienes. Según un estudio hecho por Millicent Strazzula el -

niño mong6lico que llegue a tener un cociente intelectual -

de 40 y 70 empezar.:!. a usar palabras a una edad promedio de 

tres años, frases a los cuatro años y oraciones a los cinco 
años • 

. Engler en su estudio que ha realizada, encontró lo si­

guiente: "a la edad de tres años s6lo el 49.9\ de los niños 

hab!a empezada a hablar, el 61, n a la edad de cuatro años 

y el 81.2% a la edad de cinco años y el 18.8\ estaba incap~ 

citado para hablar, no se le desarroll6 el lenguaje." 

En general después de los dos años, btos niñas e!"pie­

zan a querer hablar. Varios fonemas y palabras les san difl 

ciles de pronunciarr su vocabulario es limitado, les es di­
f!cil e><presar lo abstracto y recurren a la m!mica. Estos -

niños desarrollan mejor su lenguaje en el hogar y cuando r~ 

ciben una adecuada terapia individual en la escuela. 

Podemos observar que f:!Stos niños tienen una evoluc i6n 
del lenguaje dificultosa, tard!a y lenta, no pudiendo desa-
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rrollar un lenguaje amplio, rico, que le permita darse a en. 

tender y entender lo que expresan los demás. 

El desarrollo del lenguaje forma parte del proceso COl[ 

noscitivo, estos niños tienen dificultad en la evolución de 

su inteligencia, por tanto es obvio que el proceso de abs-­

tracci6n lingU!stica les resulte complicado y muchos niños 

no lo lleguen a desarrollar normalmente por su bajo cocien­

te intelectual. Estos niños deben de participar en el len-­

guaje con los dem~s (padres, hermanos, maestro, amigos) de­

ben de manipular el medio ambiente tratando de evocar dl -­

lenguaje. Dado su problema de habilidad intelectual, tienen 

una difícil interacci6n lingU!stica con los demás. Es imit~ 

tivo, usa la imitación para expresarse, puede imitar el la­

drido de un perro, o el aullido del gato. 

El niño con S!ndrome de Down no va a aprender a hablar 

en un medio ambiente que no propicie la comunicación, por 

ello es necesario que la familia mediante 6rdenes, movimien 

tos de la boca, etc., inviten al niño a hablar, utilizar s2 

nid!JS que representan una realidad, etc. 

Las etapas para que el ni:l.o mong6lico adquiera el len­

guaje son: 

l 0 ~: El maestro y los padres se deben de enfo­

car su atenci6n en lo que trata de decir el niño. 

2° Ser pacientes: El maestro y los padres no deben de 

cansar a los niños pidi~ndoles acciones, sin antes tener -

por lo menos unas cuantas palabras que los niños hayan de­

sarrollado. 

3° Seguir el paso de los niños: Escuchar detenidamente 

al niño en lo que trata de decir, en lo que trata de plati­

car, no hay que apurarlo. 
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4° Valorar al niño: Es decir mostrarle interés y aten­
ción por lo que él trata de comunicar. 

5° El padre y el terapeuta: Ellos deben de aprender a 

pensar como un niño, y de esta forma comprenden la evolu--­

ción del lengauje que está teniendo el niño. 

4.4. Caracter!sticas f!sicas: 

Los rasgos físicos de estos niños son muy caracter!st! 

cos y permiten identificarlo clínicamente desde el nacimien 
to. A medida que va pasando el tiempo se hacen más notorios 

sus rasgos físicos. 

2.i2.!: Son los responsables de que a este Síndrome se -

le denomine también mongoloide o mongólico, ya que, existen 

rasgos oculares que se asemejan a la raza mong61ica por el 

estiramiento de la piel a la margen del párpado, los ojos -
son oblicuos y estrechados hacla afuera dando al ojo aspéc­

to achinado. Con respecto al iris presenta un moteado blan­

quecino en forma de anillo, éste fenómeno es denominado --­

"man·chas de Brushfield" y fue descrito por Oown en su época. 

Presentan muchos de ellos cataratas congénitas, estra­

bismo y otros trastornos oculares. 

Nariz: Presentan aplanamiento del dorso de la nariz, -

ya que tienen un menor desarrollo de los huesos nasales, la 

forma suele ser ancha y triangular de tamaño pequeño, dando 

una semejanza a la nariz chata. Debido a e'sta moi:fología º.! 
sal estos niños suelen tener problemas congestivos respira­

torios. 

~: Suele ser pequeña y frecuentemente se mantiene -

abierta, ya sea por dificultades respiratorias o por la hi­
poton!a de los masculos mandibulares. 
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Dentición: Se presenta tardíamente la dentición de le­

che apareciendo de los 9 a los 20 meses, a veces hasta los 

3 ó 4 años, ésta no se desarrolla como en los niños norma-­

les, a veces aparecen primero los molares y luego los can! 

nos antes que todos los incisivos. La secuencia de salida -

no lleva un patrón fijo. La forma de los dientes puede ser 

anormal, siendo estos pequeños y en clav~ja, con alteracio­
nes en su estructura. Las caries rara vez se presentan, pe­

ro s! se encuentra la paradentosis que causa pérdida de al­

gunos dientes destruyendo el tejido alrededor de la pieza -

dental. 

Mandíbulas: El maxilar inferior es grande en relación 
con el superior. 

Voz: Presentan voz gutural y grave, la mayor.ta de ellos, 

y de timbre bajo, con articulación defectuosa de las pala--­

bras que se atribuye a la hipoton!a, control insuficiente de 

las cuerdas vocales y mala función respiratoria • 

. Orejas: Son pequeñas, ligeramente deformadas y con una 

implantación baja. 

~: Suele ser corto y ancho con piel sobrante. 

Tronco: El pecho parece ser redondo, aplanamiento del 

esternón, la espina dorsal no presenta la curvatura normal, 

tendiendo a ser recta, el abdomen est4 distendido y es pro­

minente. suele aparecer hernia umbilical. 

GENITALES Y CARACTERES SEXUALES 

Varones: Presentan un pene y escroto pequeño, la fun-­

ci6n sexual y la libido están disminuidas, nunca alcanzan -
su pleno desarrollo. El vello axilar y púbico es escaso. 
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Hembras: El vello axilar y púbico aparece tardíamente 

y cae tempranamente, es lacio y escaso. La aparición de la 

regla se presenta posterior al período normal y en este pe­

ríodo la menstruación es un tanto irregular. 

DESARROLLO OSEO 

El desarrollo óseo en estas personas, sigue un ritmo -

normal hasta la pubertad, pero en la edad adulta la estatu­

ra suele quedar en niveles inferiores a la normalidad. 

cráneo: La principal manifestación clínica de su cabe­

za es la braquicefalia o acortamiento de la cabeza. El tam~ 

ño de la cabeza al nacimiento es normal y a medida de que -

el niño va creciendo, el crecimiento de la cabeza va quedan 

do atrasado respecto al patrón normal resultando una cabeza 

más pequeña que lo normal. 

Pelvis y Caderas: La pelvis es plana y pequeña, que -­

junto con la hipoton!a muscular condiciona una marcha espe.­

cial. 

Manos y pies: Las manos son anchas y rechonchas, con -

dedos cortos, el meñique ~s curvo y casi siempre le falta -

la falangina, el pulgar es pequeño y de implantación baja, 

las l!neas de las manos tienen varios aspectos anormales, 

la llamda l!nea del coraz6n en estos niños es transversal y 

le llaman Hnea simiesca. 

Los pies son cortos, anchos, redondos, el primer dedo 

está separado de los otros cuatro, frecuentemente el tercer 

dedo es más grande que los demás. 

~: Generalmente es fino, lacio, durante el cree! 

miento el cabello se torna seco apareciendo la calvicie. 
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4.5. Cuadro psicológico del niño mongólico. 

El desarrollo psicológico del niño mong6lico es lento, 

no desarrollando normalmente todas las etapas, aún cuando 

su desarrollo intelectual llega a su término. Son afectivoE 

y receptivos segOn unos autores. Las características de su 

personalidad, segan otros autores son: obstinados, imi tati­

vos, afectivos, adaptables, con reciprocidad de sentimien-­

tos. Presentan un carácter moldeable. Si el ambiente que -­

les rodea no es el adecuado, reacciona con agresividad y si 

es un ambiente estimulante se muestra cariñoso. Tienen gus­

to por la mGsica y la pintura, y quieren mucho a la madre. 

Como cualquier otro ser normal, ellos manfiestan ale-­

gr.ta, tristeza, desencanto, agresividad, docilidad, audacia 

o timidez:. 

Características psicol6gicas de la personalidad de los 

niños mongoloides segGn la maestra Silvia Escamilla, direc­

tora del Colegio John Langdon Down: 

La Ími taéión: 

La imitaci6n es el apoyo con el que cuentan estos ni-­

ños. Es una de sus características más comunes, su capaci-­

dad y tendencia a hacer uso de ello. Si realiz:amos ante sus 

ojos aquello que pretendamos que aprenda, el procurará imi­

tarnos, lo que nos facilita en gran medida su aprendü:aje. 

Esta característica es transitoria al igual que en los ni~­

ños normales, s6lo que en el mong6lico des.aparece hasta los 

8 o 10 años. Gracias a la imitaci6n estos niños van concep­

tualizando. 

Testarudez: y Obstinación: 

Los mongoloide se comportan con testarudez:. Esta test~ 

rudez: se debe a su deficiencia mental ya que les impide cam 
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biar rápidamente de una actitud a otra. O bien puede que -­

sean obstinados al mostrar preferencia por alguna cosa, y -

no cambian de actitud hasta conseguirla. 

Sociabilidad: 

Tienen ventajas en el área social, ~es gusta ser cort~ 

ses, participar saludar, ser dicharachero, de sonrisa fdcil 

y un carácter entre lo jocoso y lo c6mico. Se comportan de 

una manera alegre les gusta participar en la escuela en di­

ferentes actividades, cooperar en lo que el educador le pi­

de, ayudar a sus compañeros. 

Afabilidad: 

Es complaciente, le gusta que lo visiten, lo mimen, no 

le gusta molestarse. 

Sensibilidad: 

Le gusta demostrar afecto por algGn niño pequeño y sus 

compañeros de escuela, estimula a sus amiguitos de escuela 

a que teminen .alguna actividad. 
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CAPITULO V. LA FAMILIA DEL NI!lO CON SINDROME DE DOWN. 

5.1 .. Reacci6n de los Padres ante la noticia: 

La crianza y educación de los hijos es una tarea difí­

cil en la cual los padres deben estar al tanto de lo que va 

aconteciendo en el desarrollo del niño. Desafortunadamen­

te muchos padres carecen de preparación adecuada para evi-­

tar en lo mínimo errores y fracasos en esta tarea. 

Para los padres de un hijo mongólico es difícil ente-­

rarse y aceptar que su hijo que acaba de nacer tiene Síndr2 

me de Down y les angustia el pensar que la sociedad poco o 

nada ha planificado para ese hijo. Es normal que los padres 

ante la espera del nacimiento de su hijo se hagan ilusiones 

sobre cómo será el pequeño, a qué escuela irá, cómo será su 

educación, qué tan inteligente será, también les causa ilu­

si6n el presentarlo al grupo social en el cual interactúan 

a la familia, amigos, etc. Pero cuando reciben la noticia -

de que su hijo recién nacido es anormal, estas ilusiones d~ 

cae~ porque no se esperaban tener un hijo asr., ya no pien-­

san a qué escuela irá, qué tan inteligente será. Ahora los 

pensamientos se centran en las espectativas de vida que le 

depara el futuro y la sociedad para su hijo que es mongóli­

co, esas ilusiones se ven cambiadas en un principio en su -

frustraci6n, angustia, desorientación, desesperanza, los P.! 

dres se sienten mal ya que, la sociedad donde su hijo vivi­

rá sobrevalora la inteligencia. 

Los padres de un hijo mongólico pasan por una serie de 

etapas en su maduraci6n y comprensión de este problema: 

La primera etapa se caracteriza por el cambio de un rn~ 

mento de felicidad al cambio de tensiones. Sufren un Shock 

emocional, no acaban de creer y comprender lo que se les es­

tá diciendo, experimentan una aflicci6n profunda cuando se 
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enteran de la situación de su hijo, se consideran desgraci.!!_ 

dos e injustamente afectados. 

La segunda etapa es la negación, el no aceptar que su 

hijo es anormal, a veces parecen ser inconscientes de la -

anormalidad y no haber entendido las implicaciones de lo -­

que se les ha dicho. Sienten culpa porque es un miembro de 

una sociedad que siente un prejuicio hacia la limitaci6n de 

la inteligencia, sufren un sentimiento de culpa ya que se -

creen responsables de haber dádo nacimiento a un hijo limi­

tado. 

ta tercera etapa es una reacción emocional más obvia -

persistiendo la tristeza, empiezan a buscar ayuda a su hijo 

ya~ue lo han visto y comprendido cómo es ~l, lo comienzan a 

respetar a entender, a apreciarlo y lo más importante empi~ 

zan a tomar decisiones en cuanto su presente y futuro. 

La cuarta etapa es la ya triunfal, cuando los padres -

se sienten ya tranquilos, porque ven que su hijo tiene ay~ 

da por parte de un especialista y ellos también, sintiéndo­

se más apoyados, orientados y ya no tan desesperados, incl~ 

so son capaces de ayudar a padres que están pasando por el 

período que ellos de alguna manera ya han superado. 

Hay que considerar también que un niño con este défi-­

cit puede afectar las relaciones de la pareja. Muchas ma--­

dres se pueden sentir aisladas y llorando a solas mie"ntras 

su marido esU en la etapa de negaci6n. Resulta m~s dificil 

para el padre aceptar a su hijo en tales condiciones, la ID!_ 

yoría de ellos poco a poco van comprendiendo el dolor que -

sufre la esposa y la necesidad de apoyo que el pequeño nec!!_ 

sita y lo llegan a aceptar y querer como un t:lijo más, pero 

desgraciadamente hay casos en que no es así, en el que al -

padre le cuesta bastante tiempo aceptar a su hijo e incluso 
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llega a la separación de la pareja. Ya que los padres han p~ 

sado por todos los estados de negación, aflicción, tristeza, 

se preguntan qué es lo que han de hacer con este hijo, dónde 

llevarlo, si podrá curarse, etc. 

En estas etapas, lo mismo ocurre en una familia de ni-­

ve! socio econ6mico alto, como en familias de un nivel socio 

económico bajo. El "status" que tenga una familia no la pri­

va de sentir angustia, desorientación, tristeza, desilusión 

por el nacimiento de un hijo con este déficit y sienten la -

misma necesidad de buscar la solución más conveniente para -

su hijo. 

5.2. Importancia de los padres en la educaci6n de su hijo. 

Para educar adecuadamente a cualquier hijo lo m4s impo~ 

tante son los padres. Un niño con Síndrome de Oown necesita 
de la comprensi6n y estímulos necesarios que los padres le 

puedan brindar, y esto debe ser fuente de uni6n entre la pa­
reja, y de hecho, lo es en muchos casos; son ellos Ios más m2 

tivados e interesados en sacar adelante a su hijo. 

Los padres al educar a su hijo pensando en que es un n! 
ño que tiene un d~ficit intelectual, deben de hacer acopio -
de ingenio y entusiasmo. Un padre tiene la capacidad para e­

ducar a su hijo, pero cuando se trata de un hijo mong6lico -
esa capacidad muchas veces se puede desequilibrar porque no 
están lo suficientemente preparados para educar un hij~ as!. 

Deben procurar educar a su hijo como un miembro más de la f~ 

rnilia, no deben de ver a este pequeño s6lo corno a un ser que 
le hace falta inteligencia sino también como a un niño que -

nunca podrá ser completamente independiente y del que serán 
responsables de su educaci6n. Si el niño tiene otros herma-­

nos, los padres deben hacerles comprender que su hermano es 

como cualquier otro que necesita cariño, amor, comprensi6n, 



59 

paciencia, educación y buen trato y que, de ninguna manera 

tienen porgué sentirse avergonzados de un hermanito con sr.n 
drome de Oown. Empezando los padres a poner el ejemplo con 

los demás miembros de la familia sobre el trato y la armo-­

n!a que deben de tener para con el pequeño el cual es com-­

pletarnente indefenso. 

Los padres tienen la obligación de colaborar estrecha­

mente con el educador de su hijo. Si el educador le pide -­

que observe a su hijo en la clase o en la terapia, hacerlo, 

escuchar al educador y tratar de llevar a cabo las indica-­

cienes que se le dan sobre c6mo estimular al niño en casaJ 

intervenir en el trabajo del niño en el centro de educaci6n 

especial o en casa. Los padres deben de ir adaptándose a -­

las necesidades educacionales que el niño requiere, sacarlo 

a pasear al parque, al zool6gico, al super, de compras, 11!:, 

vrlo a fiestas infantiles para que vaya desarrollando su -­

senti.do social, sacarlo en lo que sea posible con el propó­

sito de que el niño reciba toda clase de estímulos que le -

vayan ayudando en su desarrollo cognoscitivo, motor, social, 

de qutoa'yuda. No deben de dejarlo a prop6sito en casa, ene!:_ 

rrado en un cuarto ya que esto, es perjudicial para el pe-­

queño que tanta ayuda necesita, trayendo como consecuencia 

un atraso en todos los aspectos de Su desarrollo y haciendo 

de este niño, cada d!a un ser "inútil 11
, privándolo de que 

viva y actúe como cualquier otro niño, de que sonría de que 

se revuelque en lá hierba como los demás. Es lamentab~e ver· 

que aún existen padres que se avergüenzan de su hijo mong6-

lico, lo aislan, lo ocultan y no lo llenan de estímulos ne­

cesarios para desarrollar al máximo sus potencialidades de 

por s! deterioradas. Esto se debe a que son ignorantes en -

cuanto al cuidado y educaci6n especial que el niño merece. 

La educaci6n que los padres dan a su hijo mong6lico a!!_ 

quiere características importantes y particulares. Importa~ 
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tes porque de una buena educación dependerá que éste niño -

llegue a ser una persona autosuficiente en el cuidado pers2 

nal, en su alimentación, en su higiene del cuarto, de la e~ 

sa, saberse cambiar de ropa, recoger, etc. Que aprenda a d~ 

sernpeñarse lo más adecuado posible dentro del grupo social 

al cual pertenece él y su familia. Particulares porque no -

es una educación como la que recibe cua~quier otro niño noE_ 

mal. La educación de un niño con Síndrome de Down requiere -

de mucha paciencia, ya que su edad mental no puede marchar 

a la par con su edad cronol6gica y, estarán sujetos a un ..,_ 

programa educacional y terapeútico especial. 

Los padres de un niño con Sindrome de oown deben de t~ 

ner presente que están cultivando la vida de un ser anormal 

con carencias biol6gicas, psicomentales y psicosociales, y 

que, la educaci6n de este niño es más árdua y de resultados 

más lentos y por tanto no se deben de impacientar, deben de 

ayudarlo a formar su personalidad y canalizar sus escasas -

aptitudes, darle atenci6n desde su nacimiento, motivándolo 

con entusiasmo para alcanzar a tiempo sus metas de aprendi­

zaje durante su desarrollo. Deben de convivir con el niño, 

de jugar con él y de hablarle gustosamente. 

Considero que la participaci6n de la familia en la ed~ 

caci6n del niño es de vital importancia, el pequeño vive y -

convive con la familia, tiene lazos afectuosos de unión; -­

por tal motivo padres y educador deben de colaborar estre-­

charnente, de tener pláticas sobre dudas, conferencias: de -

exponer e intercambiar ideas y experiencias, Y. por último -

los padres deben de estar atentos a aquellas cosas que el -

niño empieza a hacer por sí sólo, alentándolo en su esfuer­

zo y no dejándolo crecer de forma completamente dependiente. 

5, 3, El ambiente fillliliar ideal para el niño con Stndro11e 

de Dovn, 
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Crearle un ambiente familiar grato, acogedor, gratifi­

cante, y estimulante es lo ideal para el niño con Síndrome 

de Oown y para cualquieratro niño, aunque esta empresa es -

difícil y árdua ya sea por dos motivos: 

1) Por tendencia hacia la sobreprotecci6n del mongolo!, 

de. La sobreprotecci6n es un empalago de cariño mal entendi 

do y muchas veces resultante de la frustración ante el hijo. 

2) No se puede engañar al mongoloide, no se le puede -

hacer creer que siente afecto y emotividad por él cuando -­

realmente no se siente, estos niños poseen un sentido espe­

cial para intuir los estados afectivos internos de las per­

sonas a las que quieren. 

En conclusi6n, es posible que, dentro de casa se le so 

breproteja, se le rechace, o, se muestre favoritismo hacia 

.§1 o se le aisle, o los padres pueden llegar a fornen tar ex­

cesiva dependencia del niño hacia ellos. 

El niño debe de conocer su propia casa, de conocer a -

los.amigos de la familia, de jugar al aire libre, de salir. 

La madre le debe hablar tranquilamente, explicarle con pa-­

ciencia qué es aquel objeto que se ve. c6mo se llama, debe -

de estimular el lén9uaje. El padre y los hermanos deben de 

convivir con el pequeño; de jugar con ~l, de demostrarle -­

que le quieren, que se preocupan por él. La educaci6n y --­

bienestar de este niño depende de un hogar que esté u!1ido y 

compenetrado en el padecimiento del niño. 

"Cualidades deseables en el hogar" ( 211 

- Amor y seguridad. 

- Aceptaci6n ae·1 niño a pesar de sus deficientes ejecu-

ciones. 

- Disciplina firme, amorosa y con pocos castigos. 
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- Alentar la exploraci6n y la búsqueda. 

- Alabanza y reconocimiento. 

- Alentar la independencia y evitar la sobreprotección. 

- Tolerancia y comprensi6n para la mente del niño en -

desarrollo. 

- Establecer un buen ejemplo. 

- Instaurar una actitud sensata hacia su padecimiento. 

- Actitud sensata hacia los demás. 

- Provisión de material de juego conveniente. 

- Alentar la autoconfianza, responsabilidad e iniciati-

va. 

- Permitirle equivocarse y aprender de ello. 

- Enseñar a discutir y a preguntar. 

- Permitir la creatividad. 

- Darle oportunidad de ampliar el vocabulario. 

- Estimularle el lenguaje y hablarle claro. 

- Leerle. 

Proporcionar experiencias fuera de casa. 

Hablar con el niño. 

- Jugar con él. 

- Permitirle conocer las actividades de la casa desde 

los primeros dí.as y hacerlo participar en ellas cua.!! 

do esté en edad. 

- Darle educacidn en un centro especial y dentro del -

hogar. 

Pero para que todo lo anterior sea posible, es importan 

te la comprensi6n, la uni6n, la paciencia y la tolerancia. 

Aprovechar los cuidados que requiere el niño para que 

constituyan una estimulaci6n: hablarle mientas se le baña, 

frotar su cuerpo al vestirle, ejecutarle ejercicios reeduc_! 

tivos espec!ficos, los cuales han de ser propuestos por el 

terapeuta, estimularle la noci6n del espacio: en la cuna -­

cambiarlo de posici6n para que aumenten sus estímulos visu~ 

les. 
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Cl\PITUt.0 VI 

CJ!NTROS DE EDUCACION ESPECIAL PARA EL NIRO DOli!I. 

6.1. El equipo multidisciplinario: 

La estimulaci6n y educación que se le brinda al niño -

mongólico para que resulte 6ptima, no es tarea y participa­

ci6n de un solo profesional; es necesaria la colaboraci6n -

de varios profesionales, trabajando todos ellos por ese ni­

ño, los cuales actuarán coordinadamente aportando cada uno 

su propio enfoque y solución¡ logrando con ello una visi6n 

globalizada del diagn6stico del niño y de acuerdo con ésto, 

elaborar los objetivos del programa. 

El equipo multidisciplinario debe de garantizar los a~ 

pectas psicol6gicos, médicos, educativos y sociales del ni­

ño. 

Este equipo está compuesto por mültiples profesionis--

tas: 

Psic6loao: El cual se encarga de la evaluación psicom! 

trica, la observacion clínica, entrevista con los padres, -

diagnóstico psicol6gico del niño, programa de tratamiento. 

Pedagogo: Remite al niño al nivel psicopedag6gico ade­

cuado, tomando en cuenta su edad cronológica y mental, en-­

trevista a los padres, observa la conducta del niño, da un 

programa educacional. 

Neurólogo: El cual se encarga de revisar los Problemas 

orgánicos que pueda tener el niño. 

Paido-Psiquiatra: Determina cuáles son las funciones -

mentales que se pueden encontrar afectadas en el niño. 



64 

Trabajadora Social: Se encarga de hacer un estudio so­

cio~económico del niño y su familia. 

Logooeda o teraoista de lenguaje: Ayuda al niño a est.! 

mular su lenguaje y a mejorar sus faltas en el mismo btin..:..: 

dándole una terapia adecuada. 

Audiometrista: Los niños mong6licos son propensos a p~ 

decer lesiones en el oído medio, dificultándole tener una -

buena audición. El audiometrista se encargará de diagnosti­

car este tipo de problemas. 

Oftalm6logo: El niño mongólico padece trastornos de la 

vista tales como: ca ta ratas, miopía, estrabismo. Será labor 

del Oftalmólogo detectar y poner remedio a estas fallas. 

Psicometrista: Se encarga de realizar un programa de -

ejercj cios especiales para reeducar los movimientos gruesos 

y finos del cuerpo. 

El equipo profesional ayuda a que en conjunto se logren 

los ~bjetivos de la educaci6n especial que el niño mongólico 

requiere. 

6.2. Servicios de oricntacion y apoyo que ofrecen los Cen-­

tros de Educaci6n Especial a los padres de niños con Slndr2 

me de Down. 

En Guadalajara se cuenta con varios Centros de Educa-­

ci6n Especial para el cuidado de niños con· Síndrome de Down 

y la familia de éste y son los siguientes: 

El Instituto Down de Occidente, el cual se encuentra -

en la colonia Prados Vallarta, La Clínica Down del DIF Gua­

dalajara, la cual se localiza en la avenida Alcalde, El Ce!!. 

tro de Desarrollo Integral Humano, localizado en la calle -
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Acueducto, y otro Centro de Educación Especial dependiente 

.de la SEP. EL CUAL ATIENDE A Nrnos con S!ndrome de Down, -­

localizado en la colonia Sta. Margarita. En el D.E'. se cue.!! 

ta con un centro muy importante, el Colegio John L. Down, -

localizado en Pedregal de San Angel. 

Todos estos centros cuentan con psic61ogos familiares, 

los cuales dan terapias a las familias para que comprendan 

mejor lo que le sucede a su hijo. Estos centros de educa--_; 

ción especial cuentan con programas establecidos para dar -

orientacic5n y apoyo a los padres, los objetivos del progra­

ma de orientación para padres son: hacer participar a los -

padres en seminarios, ayudar a los padres a aceptar a su hi 
jo y a aclarar las dudas con las que se encuentran; se les -

orienta sobre el desarrollo infantil normal, así como, se -

les explica el desarrollo que va a tener su hijo mongólico, 

tratando de ayudar a que la interacci6n con su hijo sea la 

m&s adecuada. 

Se les explica lo que es el S!ndrome de Oown, cuales -

son ·las posibilidades que tiene su hijo, y se les apoya en 

la educaci6n del pequeño. Para ello se apoyan en audiovisu~ 

les, conferencias, películas, diapositivas, pláticas, así -

como también se les brinda un informe de las actividades -­

que se están llevando a cabo con su hijo y, de que se ente­

ren del avance que está teniendo el niño. se procura que h.,! 

ya una convivencia entre educador, familia' y demás eq~ipo -

que atiende al niño, criando nuevas relaciones con los pa-­

dres que tienen el mismo problema, encontrando apoyo emocig_ 

nal, compartiendo esa misma pena¡ de ésta manera se sienten 

comprendidos por otros padres. Estos programas hacen parti­

cipar a los padres, dando la oportunidad al intercambio de 

ideas, de despejar dudas y de comprender mejor a su hijo. -

Se proporciona información, consejo y ayuda práctica para -

que los padres trabajen adecuadamente en las actividades de 
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su hijo deficiente; se les involucra en la educación de su 

hijo, se les hace conscientes de la importancia que tiene -

él, que ellos como padres de ese niño se conviertan en edu­

cadores dentro de la casa y fuera de ella; son ellos los -­

que dan confianza y autoestima al niño. Se procura que los 

padres tengan satisfacción al poder participar y tomar deci 

sienes en el programa educacional de su ~ijo, para que en-­

tiendan mejor los logros y deficiencias de éste. 

Los padres reciben consejo genético, donde se les 'expli 

ca de una manera clara, abierta y comprensible la causa o p~ 

sible causa de la deficiencia de su hijo; qué puede hacer la 

medicina por su hijo, qué no puede hacer, se les explica que 

se encontrará más satisfacciones y logros en el área educati 

va que médica. También se les entera de las enfermedades a -

las cuales son propensas los niños mongólicos y cuáles son -

las precauciones que deben tomar para ello. 

Otro apoyo que se les brinda es el trabajo en equipo 

entre padres y educador y demás equipo profesional. Para ev~ 

luar: al niño y dar informaci6n de la conducta del niño en ca­

sa y, de su historia evolutiva, participan en la reunión s~ 

bre el caso de su hijo para que puedan entender mejor las -

cuestiones m~dicas y éducativas y puedan trabajar pura co-­

rregirlas o mejorarlas. Asistencia social: se les hace un -

estudio socio-económico a aquellos padres que no cuentan -­

con suficientes recursos económicos, y si es posible se les 

proporciona ayuda, aParte de que pagan cuota mínima o ning~ 

na. 

Como hemos visto es rico y esencial lo que estos cen-­

tros proporcionan a los padres y contribuyen a desaparecer 

la angustia y tristeza en la que se hayan envueltos. 
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El niño en un centro especializado como el Colegio 

John L. Down en el D. F. o en Guadalajaxa, es cuidado con e~ 

mero y cariño además de que, recibe su programa de estimul.! 

cidn temprana; su educador se convierte en un segundo padr~ 

es responsable de la educación del niño dentro de la insti­

tución, pero no llega a sustituir lo que representa el pa-­

dre para el pequeño. 

Se le brinda ayuda de diversos profesionales, contando 

con métodos especiales para lograr el máximo desarrollo de 

las potencialidades del niño. Tenemos que, un centro de edB_ 

cación especial para niños Down cuenta can material pedagó­

gico especial que se le proporciona al niño para que traba­

je, y se le estimule; se le da estimulaci6n temprana desde 

los primeros d!as de nacido, con el prop6sito de aprovechar 

los primeros años de vida del pequeño, ya que es donde más 

potencial de aprendizaje tiene, estimulándose en su desarr2 

llo.motor, perceptual, y poco a poco el lenguaje, así como 

la estimulaci6n sensorial. La estirnulaci6n temprana es el -

punto de partida para el desarrollo del niño anormal. 

Posteriormente cuando el niño tiene de dos a tres años, 

dependiendo de su capacidad, se le otorga un plan educacio­

nal en el cual se le inicia en actividades de mayor dificu.! 

tad las cuales se le van presentando en orden progresivo de 

dificultad. Se le inicia en actividades de la vida diaria, 

control de esfínteres, hábitos. de higiene, se le enseña a .. 

vestirse, a identificar prendas de vestir, actividades me-­

trices gruesas y finas, noci6n del espacio tiempo, de ser i-­

minaci6n de colores, lateralidad, percepci6n visual, equil.i 

brio, coordinaci6n; se les despierta el: sentido de sociali­

zaci6n al estar en contacto con otros compañeros de grupo y 
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este aprendizaje no cesa hasta los 8 ó 10 años de edad, o a 

veces más, donde postetiormente se les enseña a muchos de ~ 

llos dependiendo de las posibilidades a leer y escribir, y 

cuando éste se convierte en adolescente se le pasa a los T,!. 

lleres Ocupacionales, para enseñarle algún oficio donde más 

apto se desi=mpeñe, oficios tales como carpintería, costura, 

empaquetar, tejidos de gancho, repostería sencilla, selec-­

ci6n de alimentos. 

El niño con Síndrome de Down recibe el apoyo del depa!. 

tamento de Psicología 'I Pedagogía, ambos colaboran conjunt~ 

mente elaborando la ficha y estudios psicológicos necesa--­

rios, así como evalGan al niño al inicio de sus actividades 

para colocarlo en el grupo y programa correspondiente, vig,! 

lándolo en el desarrollo y efectúandole evaluaciones peri6-

dicas para apreciar el logro que ha tenido. Se les aplica -

pruebas de acuerdo a la edad y desarrollo de cada uno: Bay­

ley, Frostig, Wippsi, Bender, Urias, etc. 

Cuentan con el apoyo de un departamenteo médico en el 

cual hay un Pediatra que vela por su salud, y se halla tam­

bien Neur6logo, Cardi6logo, Oftalm6logo. 

Se le brinda terapia de lenguaje de manera individual 

y grupal, con el fin de estimular le a que hable y ampliar -

su vocabulario. Se cuenta con la ayuda de un psicomotrista 

para rehabilitarlo en su desarrollo motor. 

En el centro de educaci6n especial, e.l niño se siente 

en libertad de jugar para que se exprese, para descubrir -­

conductas en él. Se le concede especial interés a la músi-­

ca, se sienten atraídos hacia ella y se calman cuando están 

inquietos, Se le estimula la expresi6n artística dej~ndolos 

pintar libremente con los dedos y pincel, hacer figuras de 

plastilina, dibujos, etc. 
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Son múltiples los servicios que están a la orden de -­

las necesidades de'l niño, todos ellos se dan de una manera 
coordinada y están encaminados hacia el mejoramiento del -­
bienestar de la vida del pequeño. 
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CAPITULO VII. !!ETODOLOGIA 

Para la estructuraci6n 'J diseño del Manual se utilizarán 

los métodos de Investigación Bibliográfica y el Modelo Educ~ 

tivo de Jerrold Kemp. 

Mediante la Investigación Bibliográfica contaremos con 

el conocimiento y establecimiento de bases teóricas sobre -

el problema del Sindrome de Down enfocado desde diversos -­

puntos de vista de varios autores; y mediante el Modelo de 

Jerrold Kemp se estructurará el diseño del manual donde las 

actividades que contendrá el manual serán extraídas de la -

Gu!a Portage, adaptándolas a las necesidades del niño den-­

tro del hogar y al nivel de cornprensi6n de los padres, para 

que les resulte de fácil manejo y entendimiento. 

7.1. Descripción de los dos métodos: de I. Bibliográfica y 

el modelo educativo de J. Kemp. 

a) El método de Investigación Bibliográfica abarca los 

siguientes pasos de manera sistemática: 

1.- Definición 'l limitaci6n del tema. 

2.- Sistematizaci6n del trabajo. 

3.- Localizaci6n y revisión del material bibliográfico, 

4.- Procesamiento de datos bibliográficos. 

5.- Redacción del trabajo. 

b) En base al modelo de Jerrold Kemp es necesario que 

se modificque una pequeña parte, con el prop6sito de que se 

adapte y sea satisfactorio a las necesidades del manual y -
también que sea adecuado al nivel de comprensión de los pa­

dres, Se ha elegido este modélo ya que cumple con todos los 

requisitos para el diseño del manual, además de ser en el -

campo de la educaci6n un modelo confiable, establecido, s6-
lido y comprobado en cuanto a su eficacia. Tornando en cuen­

ta las características de los niños y sus necesidades educ~ 
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ti vas, y también considerando que sus padres son los que van 

a manejar el manual dentro de casa para trabajar en la est! 

mulaci6n que n-acesita el niño, este modelo resulta ser el -

más idóneo y completo. 

Descripción de las etapas que abarca: 

1.- Metas: Son los propósitos generales que se tienen 

en cuanto a un tema o un determinado programa. 

2 ;- Características de los estudiantes: Es indispensa­

ble el conocimiento de las características de los niños en 

los cuales podrá ser aplicado el manual por sus propios pa­

dres, además es necesario teneren cuenta la edad, nivel de 

madurez, condición socio-ec?nómica, etc., ya que esto po--­
dría afectar el desarrollo de alguna actividad contenida en 

el manual. 

3.- Objetivos didácticos: Se establece desde el princ_!. 

pio lo que se espqra que el alumno logre realizar o dominar, 

esperándose por tanto un cambio en él después de las ins--­

trucciones y entrenamiento que se le ha dado. 

4 .- Evaluación: Es la medición del nivel de aprovecha­

miento qne se ha tenido y sirve para observar que tanto ha 

aPrendido el alumno pero en el caso del presente manual se 

pasará por alto esta etapa, ya que s6lo se limitará al dis~ 

ño del mismo. 

s.- Temarios: Es necesario contar con un temario que 

sirva como punto de partida para especificar todos aquellos 

temas que se desean cubrir dentro del programa contenido en 

el manual. 

6. - Pre-evaluaci6n: Consiste en el hecho de realizar -

una prueba preliminar para determinar en este caso dos co-­

sas: si a los niños a quienes se les aplicará el programa -
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están en condiciones de recibirlo, y la segunda, si los pa­

dres están en condiciones adecuadas para fungir corno educa­

dores y entrenadores de su hijo, pero aquí se omitirá el h~ 

cho de la pre-evaluaci6n ya que solo me estoy limitando al 

diseño y estructura del manual. f Esta,.etapa--de- la pre-evalu~ 
c;:i6n. ya que sola me estoy limi tanda al diseño y estructura 

rnanualf Esta etapa de la pre-evaluaci6n se dejará para que 

~realice el educador o el Centro de Educaci6n Especial al -
cual pertenezca el niño, ya que considero que ellos son los 

adecuados para determinar cuáles niños y padres están en -­

condiciones de trabajar con este manual, por tanto la pree­

valuaci6n correrá a cargo del centro de educaci6n especial 

al cual se acuda. 

7. - Actividades y recursos didácticos: Se hace re fe-­

rencia a la selecci6n de metodos y recursos didácticos ade­

cuados para brindar experiencias de aprendizaje que el niño 

requiere para el logro del dominio de ciertas habilidades que 

le permitan valerse por s.t mismo y de esta forma alcanzar -

cada uno de los objetivos establecidos. 

B. - Servicios Auxiliares: El profesor puede valerse de 

otros recursos para lograr los objetivos. En el caso parti­

cular de este programa, se puede hacer uso de la iniciativa 

propia y de programar que las actividades creadas se refie­

ran a la estimulaci6n cognoscitiva, psicomotora y de auto-­

ayuda en el niño tris6mico. 
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CAPITULO VIII. ESTRUCTURA Y DESARROLLO DEL MANUAL. 

Introducci6n: 

El presente manual está dirigido y pensado para aque-­

llos padres de familia que por azares del destino tienen un 

hijo con Síndrome de oown. Pensando en estos padres que ig­

noran o se les dificulta como estimular a su hijo dentro -­

del hogar, se ha procurado que las actividades aquí contenl 
das sean comprensibles y fáciles de realizar para los pa--­

dres, los cuales trabajar¿ín en la rehabilitación de su hijo, 

del mismo modo que el manual esté adaptado tanto a padres -

que solo han cursado la secundaría como los que cuentan con 

estudios superiores. No importa la clase social o el nivel 

de educaci6n, lo que importa es el problema del niño y c6mo 

ayudar a sus padres que viven en una angustia por sentirse 

desorientados al ignorar como educar y estimular al pequeño 

mong6lico dentro del hogar. Cabe destacar que la familia es 

el ambiente natural del individuo desde que nace, en ella -

crece, se desarrolla; adquiere su personalidad, su cará.cter. 

Los .padres son los interesados e indicados en.crear un am--­

biente grato, estimulante y acogedor al niño en desarrollo. 

En la familia es donde pasa más horas el pequeño, son los -

seres con los que. más convive; en el hogar es donde reciba -

sus primeros estímulos, sus primeras experiencias. El niño 

normal ve a sus padres y demá.s miembros de la familia como 

a las personas de las cuales recibirá cariño, comprensi6n y 

se siente apoyado y protegido. Con un niño Down sucedé lo -

mismo, los padres tienen la obligaci6n y e.l derecho de com­

partir los intereses de su hijo Oown. Si conviven con él, -

participan en sus actividades, trata de convertirse en edu­

cador de su hijo aparte del profesional que el niño ya tie­

ne, contribuirá.n a que este niño se sienta seguro, amado y 

como consecuencia sea capaz de bastarse por sí mismo. 
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2. Objetivos del manual: 

Ayudar a los padres eó el entrenamiento sistemático y 

educación que su hijo necesita dentro del hogar. Orientánd2 

lo sobre los cuidados, atenciones especiales y procedimien­

tos educacionales que el niño requiere para mejorar su ni-­

vel de autocuidado e inteligencia, y a la vez sirva de puen 

te entre padres y educador para que trabajen juntos obte--­

niendo el niño progresos má.s rápidos, así como las activid~ 

des contenidas sirvan como reforzamiento de lo que ya ha 

aprendido de su escuela especial. Sintiéndose los padres 

apoyados, estimulados y gratificados al poder participar en 

la educaci6n de su hijo y observar logros importantes en el 

pequeño. 

J. Prop6sitos del manual: 

Se propone responder a las necesidades especiales que 

se plantean los padres cuando tratan de ayudar a su hijo, -

as! como ayudar a los padres a observar en qué edad madura­

tiva se encuentra su hijo en relación a su edad cronológi-­

ca. · 

4. Guta para los padres de familia sobre c6-o utilizar el 

manual: 

El objetivo de este apartado es el de orientar a los -

padres sobre la utilización de este manual y c6mo tratar a 

su hijo al momento de trabajar con él. La aplicaci6n de es­

te manual es para aquellos niños que padece.n Síndrome de --­

Down en el cual afecta el desarrollo psicosocial e inteli-­

gencia del niño así como su desarrollo motriz, 

Los ejercicios son presentados de manera fácil y enten 

dible. Las actividades son para trabajar en casa y que el -

padre o la madre o de ser posible ambos sirvan de terapeu-: 
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tas de su hijo, comprendiendo rilejor la afecci6n del niño. 

Los padres deben de leer cuidadosamente el manual por 

vez primera y cada actividad antes de iniciarla comprendie~ 

do el desarrollo de la misma, así corno, deben asegurarse -­
que la actividad a trabajar sea la adecuada a la edad madu­

rativa del niño. 

Se le debe de asignar un lugar fijo en casa para trab!!_ 

jar en cada sesión así como en ese lugar asignado se debe -

de guardar el material de trabajo con el fin de que no esté 

desperdigado en otros lugares, y con esto se tenga al alcaE 

ce el material requerido. 

Antes de dar inicio a la sesi6n se debe de tener ya -­

preparado el material necesario que se ocupará para traba-­

jar en las actividades correspondientes. 

Antes de iniciar el trabajo con el niño, éste debe de 

estar descansado y libre de tensiones para que nada le dis­

tra~ga y pueda concentrarse en sus ejercicios. Antes de dar 

inicio se le debe de cantar e invitarlo a cantar para que -

se vaya relajando y adentrando a su trabajo. 

Se le debe de hablar de manera calmada y clara, sin C.E, 

raje, sin exigencias abrumadoras evitando que el niño se e.!l 

fade o angustie y cese su deseo de continuar. 

No se le debe de ridiculizar ante la .imposibilidad de 

realizar alguna actividad, al contrario se le debe alentar, 

apoyar, estimularlo, que sienta confianza y seguridad en lo 

que hace y que sienta que lo que no pudo hacer hoy lo logr~ 

r~ hacer mañana, ya que siente comprensi6n y apoyo. Cuando 

logre terminar o dominar algún ejercicio se le debe dar una 

recompensa acompañada de afecto y de vez en cuando acompañ.!_ 
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da de algo material, como un dulce, un juguete, etc., esto. 

último (la recompensa material) es más conveniente que se -

le de cuando la actividad haya tenido un importante grado -

de dificultad, ya que con eso se evita que con el tiempo 

el· niño chantajee y a cualquier hora que quiera el dulce se 

rehtise a trabajar cuando no se le da. 

Cada sesión debe durar sólo cuarenta y cinco minutos -

para no cansar al niño y que le resulte más grato el tiempo 

de trabajo, no es necesario trabajar todos los días con --­

tres o cuatro veces a la semana es suficiente; con esto pa­

ra que el niño pueda poner en práctica en casa lo ya apre_12 

dido y el padre se fije en los adelantos que pueda tener o 

no. 

Las actividades junto con el material se le deben de -­

presentar de forma agradable e interesante, dici~ndole que -

es un juego para que disfrute lo que está desarrollando. 

Se debe procurar evitar recibir visitas durante el tie!!! 

po de la sesi6n, as! como, los hermanos o demás familia no 

deben de pasar por el ~rea de trabajo ya que estos est!mu-­

los resultan distrayentes para la concentración del niño. 

El padre o la madre al cual le corresponda la sesión -

con su hijo, debe estar relajado, no mostrando tensi6n o -­

nerviosismo ni coraje puesto que podr!a arruinar la sesi6n 

de la estimulaci6n que se lleva a cabo con el niño. 

5.- Recomendaciones para los padres sobre su hijo. 

l. Por el hecho de que tu hijo tiene S!ndrome de Down 

no le debes de sobreproteger, de quererle hacer todo. 

2. Deja que tu hijo coma solo, poco a poco él aprende-
rá, Debes de tener paciencia, con el tiempo dará resultados. 
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3. Recuerda que es un niño y que puede aprender mucho. 

4. Ten paciencia y tolerancia, recuerda que los resul­

tados de la educaci6n de tu hijo son lentos, pero ya logra­

dos esos resultados te darán grandes satis facciones. 

5. Asígnale quehaceres de la casa que estén a su alca!!. 

ce hacer, ta rnismo,padre ,te darás cuenta, conforme su edad, 

cual quehacer le es posible hacer. 

6. Déjalo que barra, que acomode su ropa, sus juguetes, 

que lave los platos, que abra la llave del agua. 

7, Trata de que él abra por s1 solo las puertas. 

8. Enséñale a ser independiente. 

9. No lo mimes demasiado pero tampoco lo maltrates, de-

bes ser equilibrado en el trato que le des a tu hijo. 

10. Sácale a caminar por las calles, y enséñale c6mo cr!:! 
zarse las avenidas. Dile con tus propias palabras lo que se 

ve en la calle. 

11. Sácale a pasear por el parque, para que corra, --­

brinque, camine, se suba a una resbaladera. 

12. cuando le vayas a comprar una nieve o a pagar el -

transporte urbano, o cuando se esté pagando en la caja de -

un super, hazlo que él pague y que se fije que le deben de 

dar cambio. 

13. Enséñale las monedas y su valor c·arrespondiente. 

14. Debes de asignarle una hora fija para que vea tel~ 

visi6n, no es nada recomendable que tengas a tu hijo todo -

el d1a prendido frente a la televisi6n. El niño debe de --­

aprovechar todo el tiempo posible en aprender dentro del h!?_ 

gar y fuera, cosas que le sirvan para que con el tiempo sea 
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capaz de autocuidarse. 

15. cuando ta y tu hijo se pongan a trabajar en la se­

sión de actividades que propone este manual, debes primero 

hacer caso omiso de las recomendaciones que se te dice so-­

bre c6ma utilizar el manual. 

16. Se debe de tener un solo lugar para trabajar con -

el niño, y todo el material concetrado en ese mismo lugar, 

as! te evitarás enfados o molestias en andar buscando el m~ 

terial en otros lugares. 

17. Las recompensas son buenos motivadores para que el 

niño siga adelante en su trabajo y conseguir lo que se qui! 

re del niño, pero en exceso son malas, ya que el niño se h!!, 

rá dependiente de las recompensas y no querrá trabajar a 

cambio de un dulce. Hay que saber moderarlas y darlas en el 

momento preciso, no es necesario que se den a diario. 

18. Háblale calmadamente para que se fije en los movi­

mientos de la boca, y se le estimule más el lenguaje. 

· 19. El6gialo cuando trabaje en la sesi6n aunque no te!!. 

ga mucho ~xito. Eso le creará confianza. 

20. Nuevamente y por tlltimo se insiste en que tG,padre 

debes de tener paciencia y mucha tolerancia con tu hijo, no 

te debes de preocupar. Todo esfuerzo que hagas por ayudar a 

tu hijo te dará resultado, 

A continuaci6n se te proporciona un registro de fácil 

manejo para ayudarte de una manera sencilla a que lleves el 

control sobre las actividades que el niño realiza, y tam--­

bi~n para que observes el logro y avance que tu hijo está -

teniendo en las diferentes áreas que le estás estimulando o 

bien observar si el niño se ha estancado en alguna área d~ 

terminada y de esta manera lo consultes con el educador, y 
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juntos trabajen en el reforzamiento que al niño se le difi­

culta aprender. 

Area a Edad f Edad Actividad 
EstimE Mental,Cronolo 
lar gica. 

z 
o 

z 

" o 
<.> 

1 Area a 
Estim!! 
lar 

< 
"' ;ag¡ 

""' '"'" ;,¡ 
o: .... 
o 

"' o ;,¡ 
"' .. 
5 ... 
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Estim!!_ 
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<§ 

~ 
~ 

Edad 

. 
o 

·= < 

Edad Actividad 
Mental Crono l.§. 

gica. 

Edad Edad Actividad 
Mental Crono!§. 

gica. 

Fecha Observación 
Inicio Quincenal 
Activi 
dad. -

Fecha 
1

¡observación 
Inicio Quincenal 
Activ!j 
dad. 

Fecha Observación 
Inicio Quincenal 
ActiV! 

dad. 

Pun- Fecha y Edad 
tua- Cronológica 
ción del Dominio 
de 1 Activid.ld 

Pun-
tua-
ción 

Pun-
tua .. 
ción 

o 

~ 
o ó 
C"~ " . . .., 

c. 
o s .... o ;¡u 
a " o o 
"c. 

Fecha y Edad 
Cronológica 
del Dominio 
de la Activida 

Fecha y Edad 
Cronológica -
del Dominio df 

la Actividad 

ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE LA BIBLIOTECA 

1 
1 

1 
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Recomendáciones para la utilización del Registro: 

1. Cuando el niño vaya a iniciar por vez primera una -

actividad de cualquier área, se debe apuntare! nombre de la 

actividad y fecha de inicio. 

2. En el apartado de observaciones debe apuntar lo si­

guiente: 

a) Fecha de inicio de la actividad y la dificultad que 

tuvo el niño para realizar por vez primera la acti­

vidad. 

b) A los quince d!as anotar el avance que haya tenido 

el niño en la actividad que se le est.'i estimulando. 

3. El al timo apartado que se refiere a la fecha y edad 

de adquisici6n del dominio de la actividad se debe de dejar 

en blanco hasta que el niño haya sido capaz con el tiempo -

de dominar o casi dominar la actividad. 

4. Se debe de hacer un registro igual para dada activ! 

dad de cada área a estimular. 



6. DESARROLLO DE LAS AREAS A ESTIMULAR CONTENIDAS BN 

EL MAHUAL. 



A) , COGNICION. 
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A) COGNICION: 

1.- Intraducci6n: 

Gracias a la memoria es posible recordar, reproducir -

alguna cosa u objeto y notar semejanzas, as! como discrimi­

nar cosas, colores y tamaños, formas y números. 

Este proceso se denomina cognici6n, y es un proceso -­

que se da en los niños; es pues el desarrollo de la inteli­

gencia. Tu niño con Síndrome de Oown pasa por el proceso de 

cognici6n, si ta se lo estimulas, es decir, si trabajas pa­

ra que ·se le desarrolle. Mediante las actividades que se -­

presentan a continuaci6n, él será capaz de nombrar colores, 
nGmeros, encontrar semejanzas,de recordar cosas o sucesos. 

De ser as! estar~n desarrollando la inteligencia hasta don­

de la capacidad le permita al pequeño. Ustedes cuando eran 

pequeños si se les preguntaba en la tarde qué es lo que hi­

cieron por la mañana, recordaban y trataban de responder, -

estaban desarrollando su proceso de cognición, y poco a po­

co fueron siendo capaz de responder y recordar en t~rminos 

de hay mañana y ayer. As! su hija Dawn necesita que se le -

estimule su desarrollo cognoscitivo, con el fin por ejemplo, 

de que cuando se le diga nte vas a poner la camisa azul" s~ 

pa descriminar el color y la prenda. Es por ella la impar-­

tanela de la cognici6n. Forma parte de la vida cotidiana -­

del niña y parte de su desarrollo. 

2.- Objetiva General: 

Desarrollar el proceso de cognición del niño oown has­

ta su máximo posible, siendo capaz de tener conciencia de -

sí mismo y su medio, as! como, aprenderá conceptos de nWne­

ros b4sicos descriminaci6nde colores, comparaciones de obj!!, 

tas y descriminaci6n de ilustraciones y figuras. 



A) COGNICION 

ACTIVIDADES PARA TRES Allos 



85 

1.- Material necesario: 

Un rompecabezas de madera o de cart6n que tenga un cír­

culo, un cuadrado y un triángulo. Este rompecabezas sin co-­

lor. 

Un rompecabezas igual pero pintada cada figura de dif.!:, 

rente color, como también el espacio donde va colgada cada 

figura en el rompecabezas debe ir pintado: Círculo rojo y -

el fondo del c!rculo resacado del rompecabezas rojo. 

Cuadrado azul y el fondo del cuadrado resacado del rom 

pecabezas azul. 

Triángulo amarillo y el lugar resacado del rompecabe-­

zas que le corresponde, amarillo. 

Actividad: 

Nombre: "Mu~strame donde va el c!rculo, cuadrado y triángu­

lo". 

Obj0tivo particular: 

El niño será capaz de identificar par·su forma y color 

el espacio del tablero que le corresponde a cada figura ge2 

métrica. Trabajando de tal forma en la descriminaci6n de fi 

gura-fondo, forma y color. 

¿C6mo se desarrolla laactividad? 

Muestre al niño el rompecabezas de color con las figu­

ras geométricas puestas, colóquelo sobre la mesa de trabajo 

y d!gale: "Mira las figuras que bonitas y de cuantos colo-­

res "vamos a jugar con ellas". 

Quite cada una de las figuras de manera despaciosa e 

invite al niño a que le ayude, de esta manera el niño obse!'., 
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vará el lugar que le corresponde a cada figura: "vamos a 

quitar cada figura de su lugar ¿Me ayudas? yo he quitado el 

círculo, ahora tú quita el cuadrado, y este último es el 

triángulo". Coloque las figuras de manera extendida a un l! 

do del tablero. 

D~le al niño el c1rculo y señálele el espacio que le -

con:esponde mencionando el color: 

11 Toma el c!rculo, va en este lugar; este círculo es rQ. 

jo y va en este lugar de color rojo". Felicite al niño. 

"Este es el cuadrado y es de color azul, va en este l~ 

gar de color azul". Felicite al niño. 

"Este triángulo de color amarillo, y va en este lugar 

de color amarillo 11
• Felicite al niño, por haberlo colocado. 

Nuevamente quite las piezas del rompecabezas, haga que 

el niño le ayude • 

. Ya vacío el tompecabezas, coja el dedo del niño, y pá­

seselo por el contorno del círculo: 

"Este es un círculo, tu dedo está pasando por el c1rc~ 

lo. Toma el c1rculo y col6calo donde está tu-dedo". 

"Aquí tienes un cuadrado de color azul, dame tu dedo -

para decirte donde va "pase el dedo del niño por el contor­

no del cuadrado que se encuentra vac!o en el rompecabezas. 

"Pon el cuadrado". Felicite al niño. 

El mismo proceso siga con el tri~ngulo, señalándole 

con el dedo del niño donde va, y mencionándole el color. 

Ya colocadas las tres figuras por el niño, vuélvalas a 

quitar. Nuevamente haga que el niño pase el dedo 1ndice por 

el contorno de cada figura, y que él solo las vaya colocan-
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do. Si titubea, ayGdelo, pero poco a poco vaya disminuyéndg_ 

le la ayuda. 

Cuando el niño asocie el color de ra figura y la forma 

que le corresponde en el rompecabezas, entonces muéstrele -

el rompecabezas sin pintar. Haga que el niño coloque cada -

figura en el lugar que le corresponde. Si es preciso gu!elo. 

Aqur. lo anico que tiene que mencionar es el nombre de la -

figura. 

Felicite al niño por cada intento, y si en uno de los 

intentos es capaz de colocar cada figura en su lugar sin -­

ayuda, el6gielo y dele un dulce. 

2.- Material necesario: 

Objetos comunes que existen en la casa {taza, vaso, pl~ 

to, cuchillo, cuchara, tenedor, galletas, frutas, sillas, -

mesa, comedor, etc.). 

Ilustraciones (como las mencionadas al principio) de -

objetos comunes que existen en la casa, recortadas de revi~ 

tas' 

Actividad: 

Hombre: "¿Qué hay en casa? 

Objetivo particular: 

El niño identificará con ayuda los objetos existentes 

en casa, cuando los haya conocidó.bien, será capaz de iden­

tificarlos sin ayuda. Se trabajará de este modo en la esti­

mulaci6nde la memoria visual y auditiva y percepci6n audit.!. 

va del lenguaje, 
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¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Enséñele al niño objetos comunes de la casa: 

"Vamos a explorar qué es lo que hay en esta casa 11
• 

"He encontrado una taza" ¿C6mo se llama? "repite conmi 
go: "taza" "¿Qué es? 11 

11 Veo una cama, vamos a acostarnos en la cama" ¿06nde -

estamos? "En la cama 11
• 

De esta forma usted le debe de enseñar cada objeto de 

la casa que quiera. Con seis u ocho objetos es suficiente. 

No importa que el niño no repita correctamente la palabra o 

nombre del objeto. Si ha intentado pronunciarlo con titubeos 

o la mitad del nombre se considera bueno¡ ahora que, si el -

niño nada más señala o utiliza mímica para identificar el o2 
jeto que usted le enseña también es bueno. Si tiene constan­

cia en esta actividad, el niño con el tiempo empezará a pro­

nunciar, siempre y cuando su desarrollo del lenguaje no se -

encuentre muy afectado. 

·Ahora va a utilizar las ilustraciones recortadas de las 

revistas: 

"Mira las fotos que tengo," "Va.mesa encontrar esta taza 

aqu! en la casa" "¿D6nde ves una taza 11 Si el niño le ha señ~ 

lado donde hay una taza felic!telo. Ponga la ilustraci5n de 

la taza a un lado de la taza real: 

"En la foto hay una taza, en la mesa hay una taza", "Di 
me que hay en la mesa" Si el niño ha intentado decirlo feli­

c!telo. 

De esta manera debe trabajar con cada objeto ilustrado 

recortado de la revista. 
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Recomendación: Cuando vaya a pronunciar el nombre del 

objeto hágalo con fuerza y claridad exagerando cada sonido 

de la palabra. 

3.- Material necesario: 

Hojas blancas suficientes, u otro tipo de hojas, pero 

que est~n limpias. Crayola de cualquier color. Una caja de 

zapatos con la cuarta parte de arena o harina. 

Actividad: 

Nombre: "Vamos a hacer una línea horizontal:. 

Objetivo particular: 

Estimular la coordinación fina y coordinación ojo mano 

siendo capaz de realizar líneas horizontales, además de ad~ 

vinar el sentido de izquierda-derecha. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Fije la atenci6ndel niño en la actividad que usted va 

a hacer: Preséntele la caja de zapatos con arena o harina 

"Mira lo que tengo aquí". "Con mi dedo estoy haciendo una -

linea 11 11 Ha2 td con tu dedo lineas, como las que hago yo". -

Cuando el niño empiece a hacer l!neas guiélo unas veces, 

luego deje que las haga solo. 

Con la crayola trace usted una Hnea )lorizontal ( __ ) 

a todo lo ancho de la hoja y que el niño la observe: 

"Mira la l!nea que estoy haciendo, que bonita y dere--

cha". 

"Te gustaría hacer una linea como ésta? 11 Toma esta ho­

ja y esta crayola". 
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"Que bien estás haciendo la l!nea" No importa que la l.f 

nea no esté completamente derecha. 

ºVamos a hacer tú y yo juntos una línea 11
• Usted con su 

mano le va a guiar la mano al niño, y realicen tantas líneas 

como sea posible en la hoja. 

Haga una línea horizontal y ponga una hoja encima, para 

que el niñó la calque: 

''Te gustar!a dibujar esta línea?" aquí tienes color para 

que la dibujes. Si es necesario guíe al niño. Con 2 o 3 veces 

que calque la línea es suficiente poco a poco vaya disminuyen 

do la ayuda. 

4.- Material necesario: 

Cinta adhesiva "masking tape" 

Crayolas. 

Hojas blancas suficientes. 

Caja de zapatos con arena o harina • 

. Actividad: 

Nollbre: 11 Vamos a hacer líneas verticalesº. 

Objetivo particular: 

El niño al hacer líneas verticales, est~ estimulando -

su coordinaci6n fina, además adquiere la noci6nde arriba-ab,! 

jo. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Fije la aten6i6n "del niño: 

Preséntele de nuevo la caja de zapatos e invitelo a ha­

cer líneas verticales. Si es necesario ay(idelo y después dé­

jelo solo. 
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coger el lápiz. Conocimiento de lo redondo. 

¿Cómo se desarrolla lá actividad? 

Siga con la cá.ja de arena o harina, e invítelo a hacer 

c!rculos. Los debe hacer con el dedo indice. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Tome usted una hoja blanca y la crayola: "Mira que bon,!. 

to y gran circulo estoy haciendo". Invite al niño a copiar -

el círculo que usted ha hecho, dele una hoja blanca y una -­

crayola: 

"Quieres hacer tti un círculo igual? Deje al niño lo i1:1-
tente solo, como él pueda. 

Déle otra hoja y guiéle la mano para que efectúe circu­

las medianos, ayúdelo en sus primeros intentos. 

Luego déjelo solo. 

6.- Material necesario: 

Lápices grandes y pequeños. 

Un vaso grande y uno pequeño. 

Una piedra grande y una pequeña. 

Un plato grande y uno pequeño. 

Una galleta grande y una pequeña. 

Actividad: 

Noabre: "¿Cuál es grande, cuál es pequeño? 

Objetivo particular: 

Que el niño sea capaz de distinguir las dimensiones de 

grande y pequeño. 
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.¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa de trabajo un lápiz grande y uno 

pequeño y, d!gale al niño: "Este lápiz es grande" 11 Este lá­

piz es pequeño". Señalándole el pequeño y el grande. 

Pregúntele al niño cuál Hpiz es grande y cuál Hpiz -

es pequeño. Felicite al niño si ha señalado bien, si no, a­

yúdelo guiándole la mano para que señale el lápiz y el pe-­

queño". 

Coloque los dos lápices sobre la mesa y pídaselos al -

niño: "Dame el lápiz grande" "Ahora dame el lápiz pequeño". 

De esta forma debe de trabajar con cada objeto grande y 

pequeño que le presente al niño. 

P!dale al niño que encuentre objetos grandes y pequeños 

en casa. ¿Quieres encontrar un objeto grande? "Dime cual ob­

jeto es grande. 11 Dime cuál objeto es pequeño 11
• Si el niño no 

logra señalar el tamaño de objeto que le pide, ayúdelo. 

· Otra manera de reforzarle lo grande y lo pequeño es in­

vitar al niño a hacer pasos grandes y pasos pequeños, saltos 

pequeños, a manera de juego para el niño. 

"Ahora jugaremos a hacer un paso grande y uno pequeño ... 

Felicite al niño. 

7 .- Material necesario: 

círculos rojos de papel. 

círculos amarillos de papel. 

c!rculos azules de papel. 

objetos rojos, tres amarillos y tres azules. Estos -

objetos pueden ser: Flores, vasos de pHstico de color, ju­

guetes, etc. lo que se en cuentre en casa pero que sean 
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tres -objetos de cada color. 

Actividad: 

Nombre: "Los tres colores" 

Objetivo particular: 

Con esta actividad el niño será capaz de clasificar y -
descriminar colores primarios. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Dele al niño cUatro círculos de cada color. 

Usted coloque sobre la mesa los cuatro círculos restan­

tes en orden (una fila de rojos, una de amarillos, y una de 

azules). 

"Que bonitos colores tenemos. Este es rojo, éste es am~ 

rillo y éste azul". "Coloca tus círculos rojos sobre los e!~ 

culos rojos que hay en la mesaº. Guiélo la mano para ayudar­

lo si es preciso. 

"Ahora vas a colocar tus círculos azules, sobre estos 
círculos azules que hay en la mesa." El6gielo por sus inten­

tos. 

"Que te parece si colocarnos los círculos amarillos que 

tienes sobre los c!rculos amarillos que hay en la mes~ 11
• 

Revuelva los c!rculos y haga que el niño los vuelva a 

agrupar por el color. 

"Dame todos los c!rculos rojos 11 

"Dame todos los c!rculos azules" 

"Dame todos los círculos amarillos" 
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·rnd!quele con el dedo el color que le está ordenando -

que le dé. 

Coloque sobre la mesa los objetos azules, los rojos y -

los amarillos. 

También tenga en la mesa, agrupados. por color, los e!..;: 

culos. Haga que el niño coloque los círculos rojos al lado 

de los objetos rojos, los círculos azules con los objetos -

azules, y los amarillos con los objetos amarillos. Las pri­

meras veces guíe al niño, y si se equivoca corr!jalo. Eló-­

giélo cada vez que lo haga solo. 

e.- Material necesario: 

Libro que contenga ilustraciones de teléfono, timbre, 

tractor, carro, gato, perro, vaca, pato y un casset con los 

sonidos propios de cada cosa mencionada. 

Actividad: 

Nombre: ¿Qué ruido hace 7 

Objetivo oarticular: 

Con esta actividad el niño será capaz de discriminar -

auditivamente los sonidos que se le presenten, siendo capaz 

de imitar cada sonido. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Muéstrele al niño cada una de las ilustraciones. 

"Este es un teléfono y hace riiiiiiiinnnggg". 

Haga que el niño intente repetir el ruido del teléfono. 

¿C6mo hace el teléfono? 
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'"Este es un gato, el gato hace tmiauuuul dime como ha­

ce el gato. El6gielo cada vez que intente imitar el sonido. 
De esta manera preséntele cada uno de los objetos y anima-­

les que aparecen en el libro. Usted va a irni tar cada sonido 

sonido de los objetos y animales haciendo que el niño escu­

che y participe. 

Ponga el casset con los sonidos, haga que el niño los 

escuche. Cuando aparezca el sonido del perro señálele en el 

libro el perro, y de esta manera cada sonido que vaya escu­

chando señ&lele la ilustraci6n del objeto o animal que esté 

emitiendo el sonido. 

9.- Material necesario: 

5 pares de figuras (l par de caballitos, un par de flo­
res, un par de zapatos, 1 par de platos, 1 par de lápices, 

par de cochee i tos) . 

Estos pares deben ser ilustraciones recortadas de revi~ 

tas,. libros, loterías o ~ernorama de pares. 

Actividad: 

Nombre: "Encuentra la pareja de la figura" 

Objetivo particular: 

El niño deber& buscar la pareja que le corresponda a -
cada figura, siendo capaz de comparar y buScar la semejanza. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Empiece usted d&ndole al niño un ejemplo de la activi-
dad: 

Coloque sobre la mesa todas las figuras revueltas, em-
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piece a hacer pares: 

11 Tengo una flor, vo'y a buscar la otra flor. Ya la en-­

centré. ¿Ves? tengo dos flores iguales" "Ahora tG busca es­

te Upiz". Ind!quele al niño las primeras veces la figura -

que debe eócontrar y donde está-. 

De esta manera debe de trabajar con· estas figuras has­

ta que termine de hacer pares. 

10.- Material necesario. 

Una niña y un niño ya sean recortados en alguna fotogr.!! 

f!a o en una ilustraci6nde revista. 

Actividad: 

Nombre: "¿Cuál es el niño? ¿Cuál es la niña?" 

Objetivo Particular: 

El niño será capaz de identificar el sexo masculino y 

fem~nino así como su propio sexo. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Muéstrele al niño las dos ilustraciones: 

Esta es una niña, es una niña grande y bonita. 

Tiene vestido y pelo largo. Ella juega a las muñecas -

corno tll en el caso de que su hijo sea niña. 

Este es un niño, tiene pantalones y juega a la pelota 

como ta", el caso de ser niño su hijo. 

También le puede demostrar un muñeco y una muñeca, p!­

dale que le diga cu.11 es niño y cuál es niña. 
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Con 10 minutos que trabaje esta actividad es suficien­
te cada ses i6n. 

11.- Material necesario y actividad: 

Una canci6n con la cual se haga movimientos con la mano. 
Por ejemplo Pim-pom o Witzi - Witzi araña. 

Actividad: 

Nombre: "La canci6n y los dedos" 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de imitar los movimientos de los de­

dos que requiera la canci6n, coordinando los movimeintos de 

los dedos. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Empiece usted cantando la canci6n. Haga que el niño la 

escuche y vea los ademanes que hace con los dedos: tQue bo­

nita. canci6n! ¿La quieres cantar conmigo? 

Vaya guiando al niño en los movirniantos de la canci6n, 

y luego deje que e1 solo mueva los dedos mientras usted ªª!!. 
ta. 

Cante la canci6n cuantas veces el niño lo quiera cuan­

do se la haya aprendido, puede cambiar de canci6n ensefiánd~ 
le nuevos movimientos. El6gielo. 

12.- Material necesario: 

15 cuentas de diferentes colores y tamaños. 

Un cord6n para ensartar las cuentas. 

Actividad: 
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Nombre: 11Ensartando cuentas". 

Objetivo Particular: 

Con esta actividad el niño madurará su coordinaci6n fi­
na de los dedos. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Las cuentas las debe de tener en un recipiente de plás­
tico o una caja de cart6n. 

Ponga usted el ejemplo, empiece ensartando unas dos --­

cuentas y que el niño la vea. 

P!dale al niño que él ensarte las cuentas; deje al niño, 

s6lo si no puede, entonces ayGdelo las tres primeras veces -

que ensarte las cuentas, luego déjelo solo cuando haya term,! 

nado de ensartar las 15 cuentas felicítelo, y la actividad -

se da por terminada, 

13.- Material necesario: 

6 cubos de 5 por 5 cm. de cualquier color. 

Actividad: 

Nollbre: "El puente'1 

Objetivo particular: 

El niño estimulará la coordinación ojo mano y adquiri­

rá la relación de los objetos en el espacio. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Haga usted un puente y que el niño la observe. Coloque 

dos cubos, uno al lado del otro, y el tercero encima, de m_! 
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nera que le quede un puente. 

Deje su puente armado e invite al niño a que copie uno 

igual. Dele los otros tres cubos restantes. Ayude al niño si 

es preciso, indic.!indole donde poner los cubos. Entréguele un 

cubo a la vez. 

Con tres veces que se repita esta actividad es suficien. 

te en cada sesi6n. 

14.- Material necesario: 

Hojas blancas y una crayola. 

Caja de arena o harina. 

Actividad: 

Nombre: "Dibuja una V" 

Preparar al niño en los movimientos que se requieren P,! 

ra hacer un triángulo. Estimularle la coordinacic5n fina y su 

percepción visual. 

¿Cc5mo se desarrolla la activiad? 

Ponga usted el ejemplo: 

Trace primero una l!nea y otra después: 

Preséntele la caja con harina o arena, y haga que· dibu~ 

je con el dedo !ndice todas las V que quier:a y pueda, en los 

primeros intentos guiéle la mano. 

Dele la crayola y hoja al niño: 

"Hagamos una V, primero con luna l!nea hacia abajo y 2. 
tra hacia arriban. C6jale la mano al niño, y guié se la, has­

ta formar los dos juntos una V. 
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Dibuje usted una V grande, en una hoja blanca, p6ngala 

sobre la mesa y encima p6ngale un papel blanco para que el 

niño la calque, déjelo que la calque solo para observar si -

puede, en caso de que no pueda ayGdelo. Con dos V que calque 

es suficiente para cada actividad. 

En una hoja blanca dibújele estos puntos: 

y pídale al niño que conecte los puntos con una !!nea -

para formar una V. 

En cada actividad que haga para formar una V felicite -

al niño. 



Al COGNICION 

ACTIVIDADES PARA CUATRO l\Ros 
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15 .- Material necesario: 

Usted y el niño servirán para realizar esta actividad. 

Actividad: 

Nombre: "Qué hay en la cara, qué en el '?uerpo? 

Objetivo oarticular: 

El niño será capaz de identificar las partes gruesas -­

del cuerpo (Brazos, manos, cabeza, piernas, pies, estómago, 

o "panza"), y las partes finas del cuerpo (dedos, de la mano 

y del pie, pelo, nariz, boca, cejas, ojos, orejas, cuello, -

labios, dientes). 

Usted servirá de ejemplo señalando primero tres partes 

gruesas del cuerpo, por ejemplo: brazos, manos, cabeza. 

Señale con la mano: "Estas son mis manos, esta es mi -

cabeza y estos son mis brazos". 

Tome al niño de ejemplo, frente a un espejo, dígale al 

niño "Este es tu brazo, estas son tus manos, esta es tu ca­

beza". P!dale que le diga donde está la cabeza, donde las -

manos y d6nde los brazos. Elogie al niño si ha señalado al­

guna parte correctamente. 

Ya de que el niño haya aprendido a di.ferenciar bien e_! 

tas tres partes gruesas del cuerpo, lo cual le llevará va-­

rios d1as, entonces ens.§ñele las otras partes gruesas del -

cuerpo restantes. 

De igual modo debe enseñarle las partes finas del cue.r 

po; le puede enseñar al mismo tiempo tres partes finas del 

cuerpo y tres gruesas. 



16.- Material necesario: 

Una bolsa de dos kilos de azúcar, arena o harina. 

una bolsa de algod6n. 

Una piedra algo pesada. 

un bot6n grande. 

Ilustraciones de un avi6n y una silla. 
Ilustraciones de un elefante y un beb~. 

Actividad 

Nombre: "Este es pesado, este es liviano". 

Objetivo Particular: 
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El niño será capaz de sentir y distinguir lo pesado y -

lo liviano. 

Empiece dándole al niño la bolsa con el azúcar y d!gale 

"que pesada está, apenas y la puedes porque pesa mucho". 

Dele al niño la bolsa de algod6n: "6sta es liviana, t11 

la puedes porque está liviana, avi6ntala al aire". 

Ponga el azúcar y el algod6n delante del niño y p!dale 

que le d6 el bulto que pesa más: "Dame la bolsa que pesa más 

dime cual pesa más". Señálele al niño lo que pesa mc!s en ca­

so de que el niño titubeara. 

De esta forma trabaje con la piedra·y el bot6n. 

Mu6strele la ilustración del avi6n y de la silla: "este 

es un avi6n y es muy pesado 11
, esta es una silla y es liviana, 

la silla la puedes levantar, el avi6n no". 

"Pime cual pesa m:is, el avi6n o la silla". Si es neces_! 
rio ayGdelo, señalándole lo que pesa más. Lo mismo haga con 

,. 

t. 
!· 
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el elefante y el bebé. 

Pídale que le muestre objetos pesados que haya en la C,! 

sa: Por ejemplo "El refrigerador es pesado, la taza es livi,! 

na". 

"Busca algo pesado como el refrigerador" 

Felicite al niño por haber encontrado algo pesado. Tam­
bién p!dale que le busque algo liviano. 

17.- Material necesario: 

Un Hipiz largo, un lápiz corto. 

Una regla larga, una corta. 

Un fideo largo, uno corto. 

Actividad: 

NOllbre: "Cuál es largo, cuál eu corto". 

Obietivo particular; 

El niño descriminará lo largo y corto. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Mu~strele al niño un lápiz largo y uno corto. 

"Este Hipiz es largo". ¿C6mo es este Upiz? !Largo! "t2 

ma este Upiz largo". 

"Este llipiz es corto" ¿C6mo es? rcorto! "Toma este lá-­

piz corto•. 

"Deja el Hipiz largo en la mesa:. Si al niño le cuesta 

trabajo saber cu.U es el Hipiz largo ayúdelo. 
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Elogie al niño cada vez que distinga lo largo y lo co.r 

to. 

De la misma manera como trabaj6 con el l.!ipiz, debe de -

trabajar con los otros objetos largos y cortos. 

Dele al niño una hoja blanca y una crayola y haga que -

dibuje una línea larga y una corta. Al principio usted debe 
de ayudar y de decirle que está dibujando una línea larga y 

una corta. 

18.- Material necesario: 

Tres lápices, tres libros o libretas, o revistas. 

La mano del niño y de usted para contar. 

Actividad: 

Nombre: "Cuenta hasta tres" 

Objetivo Particular: 

· Descriminaci6n mumérica hasta el tres, estimulando la -

memoria auditiva. 

¿C6rno se desarrolla la actividad? 

Ponga sobre la mesa de trabajo tres lápices: 

"Tengo 1, 2, 3 lápices, ayGdame a contarlos". "Dime --­

cuántos lápices tengo" "tengo· tres como tus tres deditos~. 

Torne los dedos del niño y cuéntele tres dedos. 

Haga que el niño cuente hasta tres. 

Ponga los dedos de usted de ejemplo y dígales "tengo -­

ahora tres dedos" (esconda los dos restantes) empiece a con­

tarlos. "ahora tú muéstrame tres dedos". 
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Si el niño le ha mostrado bien los tres dedos, felicí­
telo, si no, ayOdelo. 

De la misma manera enséñele los tres libros, y p!dale -

que los cuente. 

19.- Material necesario: 

15 cuentas de tres colores diferentes para ensartar: 
amarillas, blancas y rosas. 

Un cord6n. 

Actividad: 

Nombre: "Ensarta las cuentas por colores~. 

Ojbetivo particular: 

El niño será capaz de sequir una secuencia de colores y 

tamaños, además se le estimulará el desarrollo de la coordi­

naci6n motriz fina, ser! capaz de conocer y descriminar tres 
colores diferentes, as! como se le estimulará la percepción 
visual al fijarse como va la secuencia de las cuentas. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Tenga las cuentas dentro de una caja o un recipiente de 

pUstico. 

•Mira lo que hago, estoy ensartando una cuenta roJa, 

que es grande, ahora ensarto una blanca qu~ es mediana y es­

ta es una amarilla que es pequeña". 

"Toma el cord6n y juega a ensartar cuentas, pero hazlo 
corno las que ves aqu1". El niño debe de ensartar las cuentas 
en el mismo orden de tamaño y color que usted ha puesto de -
ejemplo. Ayúdelo en los primeros intentos, diciéndole qu!ó -­
color ensartar primero y de qué tamaño. 
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·cuando acabe con esa actividad, invítelo a ensartar -­

primero las cuentas blan.cas, luego las rosas y por Gl timo -

las amarillas. D!.gale el color de las cuentas que está en-­

sartando, y trate de que el niño repita el color. 

20.- Material necesario: 

Una caja de cart6n (puede ser una caja de zapatos) • 

Un cubo de un tamaño pequeño o mediano. 

Actividad: 

Nombre: "Está dentro, está encima o debajo". 

Objetivo particular: 

Con esta actividad el niño tendrá conocimiento del es­

pacio, descriminando cuando se le señale dentro encima o d~ 

bajo. 

¿Ct'Smo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa de trabajo la caja y a un lado -

el cubo, Coja usted el cubo y colóquelo dentro y d!9ale al 

niño en donde está el cubo.: 

"Este cubo está dentro de la caja". Saque el cubo y d! 

9ale que lo coloque dentro de la caja. Ayude al niño si no 

sabe. Repita tres veces la operaci6n de que el niño cóloque 

dentro de la caja el cubo. 'f cada vez que .lo coloque dentro 

dtgales: "Estás colocando dentro el cubo". 

Ahora coloque usted el cubo encima de la caja. Para ª!. 
to debe de voltear la caja boca abajo: "El cubo está encima 

de la caja". Que el niño repita tres veces la misma opera-­

ci6n. 
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·coloque usted el cubo debajo de la caja: El cubo está 

debajo de la caja•. Píd~le al niño que coloque el cubo deb~ 

jo de la caja. Que el niño repita tres veces la misma oper~ 

ci6n. Felicite al niño en cada intento bueno. 

Ayude al niño cuando sr.: equivoque. 

21. - Material necesario: 

ctrculo de color rojo. 

cuadrado de color azul. 

triángulo de color amarillo. 

Actividad: 

Nollhre: "Dime el nombre de cada figura". 

Objetivo particular: 

El niño descriminará las figuras por su nombre, color 

y forma. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa el c!rculo y el cuadrado, nombre 

cada una de estas figuras y ens~ñeselas al niño: 

"Este es un c!rculo" "y este es un cuadrado" "mi mano 

está en el cuadrado" Pon tu manita sobre el c!rculo". 

Ayude al niño si este no comprende a~n, gui~le la mano. 

Elogie al niño por el trabajo. Con cinco veces que le men-­

cione cada figura es suficiente. 

Luego muéstrele el triángulo, d!gale como se llama, y 

su color. 

En cada figura que le muestre al niño, le tiene que --
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nombrar el color de cada figura y también es necesario que 

el niño pase sus manos s'obre cada figura, para que conozca 

la forma. 

Deje las figuras geométricas sobre la mesa, y pídale al 

niño, en orden, que le señale el c!rculo, el cuadrado y el 

trHngulo, ayúdelo guiándole la mano. 

22.- Material necesario: 

Un rompecabezas de cuatro piezas. 

Actividad: 

Nombre: nEl rompecabezas". 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de descriminar la figura fondo al -

armar el rompecabezas. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque el rompecabezas sobre la mesa de trabajo y em­

piece quitándole dos piezas al rompecabezas, luego haga que 

el niño las vuelva a colocar, si el niño no sabe -donde col2 

car las piezas, guiéle la mano. 

Luego haga que el niño quite de nuevo las mismas· 2 pi!! 

zas y. las vuelva a colocar. Que repita tr~s veces esta mis­

ma operación. 

Luego d!gale al niño que quite las otras dos piezas 

que aan no se han quitado, ya que las quite, haga que las -

ponga de nuevo en el lugar que van. Gu!e al niño si es pre­

ciso. Que repita tres veces esta misma operaci6n. 
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Ya completado el rompecabezas de nuevo, 6rdenele al ni­

ño que quite todas las p~ezas y luego las vuelva a acomodar. 

Felicite al niño si lo ha hecho bien más de una vez. Ayude -

al niño si es preciso. 

23.- Material necesario: 

Ilustraciones de dibujos, por ejemplo: 

De un caballo con cabeza y uno sin la cabeza. 

Una vaca con cola y otra sin cola. 

Un niño sin mano y otro con mano. 

Actividad: 

Nollbre: "Señala la parte que haga falta" 

Objetivo particular: 

El niño distinguirá las partes que le hagan falta a una 

figura incompleta, comparándola con una completa, estimulan­

do de ésta manera su memoria y percepci6n visual. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Empiece mostrándole primero cualquiera de las J figuras 

por ejemplo: La vaca con cola, y la vaca sin cola, señ!lele 

las partes que le hacen falta a la vaca: 

"Esta es una vaca y tiene cola, ¿te fijas?. Estae·s otra 

vaca y no tiene ca la". 

Ahora p!dale al niño que le señale qui? parte le hace -­

falta a la vaca" 

•A esta vaca le hace falta una cosa, señálame qu~ es". 

Si el niño le ha señalado bien, felic!telo, si no gu!elo, -

indic~ndole laparte que le hace falta a la vaca. 
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.De esta manera debe de trabajar con las _otras dos ilu;! 

trae iones restantes. 



A) COGNICION 

ACTIVIDADES PARA CINCO Allos 
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24.- Material necesario: 

tenedores. 

peines. 

flores. 

O cualquier otros objetos iguales. 

Actividad: 

Noabre: "Cuáles son iguales, cuáles son diferentes". 

Objetivo oarticular: 

Con esta actividad, el niño logrará identificar lo --­

igual y lo diferente, lo que tenga semejan.za y no tenga. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

En una caja de zapatos revuelva los tenedores, las flE, 

res de plástico y los pienes. 

Sque usted un peine y pídale al niño que busque uno i­

gual. Si se le dificulta al niño, ayúdelo, cuando lo encue!! 

tre, haga que el niño diga que son iguales: 

"Estos peines son iguales". Vuelva a revolver los pei­

nes y haga que el niño los busque. 

Saque usted una flor de la caja y dígale al niño: 

"He sacado una flor" "Busca una flor igual". Felic.ttelo 

si lo ha hecho bien, si no, ayúdele a buscar la flor. 

Nuevamente revuelva las dos flores y haga que el niño 

las busque, si es necesario ayüdelo. 

De la misma manera haga que busque los peines. 
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Coloque todos los objetos sobre la mesa, señale por 
ejemplo un tenedor y un peine, d1gale al niño que no son 

iguales, que son diferentes, y de esta forma trabaje con C!!, 

da objeto, diciéndole cuál es igual y cuál es diferente. 

25. - Material necesario: 

cuentas. 

lápices. 

y los 5 dedos de la mano del niño y de usted para con--

tar. 

Actividad: 

Nollbre: "Del 1 al 5 11
• 

Objetivo particular: 

Descriminaci6n y conocimiento de los· nWneros del uno al 

cinco. 

¿c6mo se desarrolla la actividad? 

Ponga sobre la mesa cinco cuentas y cuéntelas una por -

una para que el niño la vea y escuche. Tome el dedo del niño 

y d!gale: 

"Ayúdame a contar" A medida que van contando, que el ni 
ño coloque el dedo sobre cada cuenta. 

"Pregantele cu!ntas ouentas son, y usted misma responda 
"son cinco cuentas como los dedos de tu mano 11

• Entonces coja 

los dedos del niño y cuénteselos. 

Luego p!dale que le cuente los dedos de su mano. Ayúde­

lo a contarlos. 

El mismo trabajo que ha hecho con las cuentas lo debe -



hacer con los lápices. 

26.- Material necesario: 

Hojas blancas suficientes. 

Crayola. 

Una caja de arena o harina. 

Actividad: 

NOllbre: "Haz un triángulo" 

Objetivo oarticular: 
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Con este ejercicio da concentraci6n se está trabajando 
en la coordinaci6n fina· de las manos y dedos, además el niño 

será capaz de hacer un triángulo y descriminarla. 

¿C6ma se desarrolla la actividad? 

Preséntele la caja con harina o arena, y haga que el ni 

ño dibuje trUngulos en la caja, las primeras veces, ayGdela, 

para que se fije el niña como hacer un triángulo. Felicite -
al niño y dele un premio por todos los esfuerzas y pasos que 

ha hecho para realizar un triángulo. 

Coloque una hoja sobre la mesa dele una crayola al niño 

y luego coja la mana del pequeño y llévesela para que haga -

un trUnqulo. Felicitelo cuando est!l haciendo el trUnqulo. 

Después de terminado el trilinqulo haga que el niño tra­

ce otro triángulo alrededor del que hizo junto con usted, d! 
jalo solo. 

Dibuje formas incompletas de tri!nqulos: 

Haga que el niño las complete, las primeras veces ayGd~ 

lo. 
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27.- Material necesario: 

Un libro que contenga ilustraciones infantiles y llama­
tivas, para el niño. 

Actividad: 

Nombre: "Qué has visto". 

Objetivo Particular: 

Estimular y ejercitar la memoria visual y auditiva del 

niño. 

¿c6mo se desarrolla la actividad? 

Mire con el niño una ilustraci6n del libro, por ejemplo 

una ilustración que tenga un coche, una casa, un perro, una 

flor. 

D!gale al niño lo que hay en la ilustración, si su niño 

no puede hablar emita los sonidos que hace cada objeto ilus­

trado, en el caso de la casa, utilice las manos para expre-­

sar una casa. 

"Mira lo que hay en el libro, hay un coche y hace rprrr 

rrrmmrnrnrnrnl. "Tarnbi~n hay un perro y hace ¡guau! 

Tape esas cosas que le ha enseñado al niño, p!dale que 
le diga qu~ es lo que falta de la ilustracion. Si el niño no 

recuerda ayGdelo, 

Luego ens~ñele otras dos ilustraciones nuevas, d!gale 

que son, y nuevamente t'1peselas, para que el niño le diga -­

que hace falta. 

Con tres veces que repita esta actividad en cada se--­

si6n es suficiente. 
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Felicite al niño por cada intento bueno. 

28.- Material necesario: 

figuras geométricas, 

o cualquier otro tipo de figuras de los siguientes col2 

resi azul, amarillo, rojo y verde. 

Actividad: 

Nombre: ''Dime cual color es". 

Objetivo particular: 

El niño aprender'1. el nombre de cada Color, siendo ca-­

paz de identificarlos cuando se le pida. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa las cuatro figuras de colores. 

Empiece diciéndole al niño el color de cada una: "Este 

círculo es rojo, éste cuadrado es azul, éste triángulo es -

amarillo, y este rectángulo es verde". 

Coja el dedo !ndice del niño, y lléveselo a cada color 

que usted le va a mencionar: 

Por ejemplo: "Este círculo es rojo" y haga que el niño 

lo señale con el dedo. 

Luego menci6nele el color de cada figura, llevándole el 

dedo. 

A continuaci6n quite 2 figuras, y figuras, y que queden 

s6lo 2 sobre la mesa; y menci6nele al niño el color de cada 

figura que ha quedado sobre la mesa por ejemplo: "Este es -

un c.trcu~o rojo, y este es un cuadrado azul". 
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Pídale al niño que le señale el color rojo: si el niño 
aún no es capaz de señalarlo guíe le la mano, poco a poco v~ 
ya disminuyéndole, hasta que vaya siendo capaz de señalar -

el color que se le indique. 

Luego p!dale que le señale el color verde. 

Le puede pedir que le dé por ejemplo el color rojo, y 

luego p!dale que le dé el azul, ayúdelo si es preciso. ' 

Ahora van a trabajar con los otros 2 colores, amarillo 

y verde, de la misma manera que ha trabajado con los anteri.Q. 

res, pidiéndole al niño que le señale el color que usted le 

indique y le dé el color que usted le pida. 

A medida que el niño vaya logrando identificar los co­

lores sin tanta ayuda, felicitelo y dele un dulce. 

Lo importante aqu!, es que el niño logre aprender el -­

nombre del color, o que señale el color que le pide, ·usted 

se la puede ingeniar, para enseñarle de otra manera estos -

colores. 

29. - Material necesario: 

3 objetos diferentes; puede ser un muñeco, un zapato, -

una camisa. 

Actividad: 

~re: "¿Qué hace falta?" 

Objetivo Particular: 

Ejercitar la memoria visual del niño, siendo capaz de 

identificar el objeto que haga falta, 
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¿c6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa los 3 objetos diferentes: muñeco, 

zapatos, camisa. 

Dígale al niño el nombre de cada objeto, vuélvale a r~ 

petir el nombre de cada objeto. 

Luego quite por ejemplo el zapato, o cualquier otro o~ 

jeto y pídale al niño que le diga cual objeto falta. Si el 

niño no habla, pero señala el pie, es decir donde va le za­

pato, désela por buena, en el caso de que no pueda decir ni 

señalar qué es lo que hace falta ay!idelo usted. 

De esta forma, debe de trabajar con los otros 2 objetos 

quitando después el muñeco y cuando el niño identifique el -

muñeco que falta, quite la camisa. Felicite al niño. 

30.- Material necesario: 

10 cubos de tamaño mediano, de cualquier color o de va­

rios colores. 

Actividad: 

Nombre: HLa torre" 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de hacer una torre, ejercitando su 

coordinaci6n y precisión además de su concentraci6n. 

¿C6mose desarrolla la actividad? 

Coloque todos los cubos de manera revuelta sobre la m.!!_ 

sa y empiece usted haciendo una torre. Cuando ya vaya en el 

Jer. cubo, invite al niño a que continue la torre. Deje al 
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niiio que haga solo la torre. 

Cuando ya la torre esté hecha, pídale al niño que la -

desbarate y que vuelva a hacer otra torre. 

Felicite al niño y dele un dulce. 

31.- Material necesario: 

Tres laberintos simples, dibujados por separado en ho­

jas de papel blanco. 

Actividad; 

Nombre: "Los laberintosº 

Ojbetivo particular: 

Ejercitar la coordinación y concentración del niño. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Muéstrele al niño un laberinto, y dele una crayola, t.e, 
me la mano del niño y llévese la para lo largo del laberinto, 

desde la entrada hasta la salida del laberinto, Felic!telo. 

Dele otro laberinto, y deje que el niño marque solo el 

camino del laberinto. 

Felic!telo aunque no lo haga muy bien. 

Dele el 3er. laberinto, y gu!ele la mano hasta la mi-­

tad del camino del laberinto, y deje que el niño marque la 

otra mitad del camino del laberinto. Felic!telo. 



A) COGNICION 

ACTIVIDADES PARA SEIS Alias. 
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32.- Material necesario: 

10 cubos de cualquier color o de colores. 

Actividad: 

Nombre: "Del 1 al 10". 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de descriminar los números del 1 al 

10 aprenderá a contarlos en orden. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque los 10 cubos revueltos sobre la mesa. Empiece a 

contarlos en voz alta y poniéndolos en fila: 

"Voy a contar los cubos para ver cuantos son". 

Luego p!dale al niño que le ayude a contarlos de nuevo 

los 2 juntos deben contar los. 

P!dale al niño que le dé 3 cubos, ind!quele 3 con los -

dedos de la mano y la voz. 

P!dale que le d~ 6 cubos: el niño no sabe, dele usted, 

uno por uno hasta completar 6 cubos, d!gale: 1 cubo, 2 cubos 
cubos, ... 

Vuélvala a pedir al niño 6 cubos, y si alln se le difi-­

culta cuéntele usted 6 cubos. 

Luego p!dale que le dé 8 cubos, también ayadelo de la 

misma manera que le ayud6 para los 6 cubos. 

Cuando el niño ya logre darle cubos, lo cual tomad 

dtas, entonces ya p!dale los 10 cubos; tambi~n si es neces~ 
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rio ayúdelo las primeras veces a contar hasta el diez, luego 

poco a poco disminGyale la ayuda, 

Aunque ayude al niño. Felic!telo, ya que esta actividad 

de aprender los nGmeros del 1 al 10 es algo difícil para su 

niño con S!ndrome de Oown. 

33.- Material necesario: 

6 c!rculos, cada uno de los siguientes colores: uno ro­

jo, uno azul, uno amarillo, uno verde, uno blanco y uno rosa. 

Actividad: 

Hollbre: "Los 6 colores" 

Objetivo particular: 

El niño aprenderá dos colores o más, y reforzará los -­

que ya ha logrado descriminar o aprender. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Comience mostrándole al niño 3 colores, los que ya sa­

be, y ·haga que le señale el color que usted le diga, por --­

ejemplo: "Dime cual es el color rojo". Ya de que el niño los 

ha logrado identificar bien, muéstrele los otros J colores -

nuevos para .§1, corno son: el blanco, el rosa y el verde. 

Menci6nele y señ.Uele cada color luego pídale al niño -

que le señale el color blanco; si el niño no puede, llévele 

la mano de color blanco. Nuevamente pídale que le señale el 

color blanco. Felicite al niño aunque haya necesitado ayuda. 

Ahora p!dale que le señale el color rosa, si es necesi!. 

ria ayude al niño, llevándole la mano hasta el color rosa, 

nuevamente p!dale que le señale el color rosa. 



125 

AhOra p!dale que le señale el color verde, si es nece­

sario ayúdele y de nuevo vuélvale a pedir que le señale el 

color verde. 

Felicite al niño, aunque haya necesitado ayuda. Con el 

tiempo y el empeño que usted ponga para que el niño aprenda 

estos 6 colores, el niño ya no ocupará de ayuda, siendo ca­

paz de identificar por s! solo cada color. 

34.- Material necesario: 

Un libro cualquiera 

3 cubos: uno rojo, uno azul, uno amarillo. 

Actividad: 

Hollbre: "Primero, en medio, y último". 

Objetivo particular: 

El niño adquirirá la relaci6nespacial de las posiciones 

primero, en medio y Gltimo. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Abra usted el libro, a la mitad y dígale al niño que el 

libro lo ha abierto en el medio. Déle el libro al niño y pt­

dale que lo abra a la mitad o en medio, si el niño puede, -­

ayúdelo diciéndole: 

"Estamos abriendo el libro en medio" Ptdale de nuevo al 

niño que abra a la mitad el libro, ayúdelo si es preciso. 

Abra el libro en la primera hoja y dtgale al niño que -

lo está abriendo en la primera hoja. Luego ordénele al niño 

que lo abra en la primera hoja, ayúdelo y poco a poco vaya -

disminuyéndole la ayuda. 
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Lo mismo haga con la Gltima hoja. 

Si ha ayudado al niño a encontrar la primera, la del In!:, 

dio y la Gltima hoja, felicítelo, yo. que esto le ayudará pa­

ra seguir adelante y aprender con más gusto y mejor estas po 

siciones. 

Muéstrele al niño los 3 cubos; y ponga por ejemplo: el 

cubo rojo en medio, el cubo azul primero, y el cubo amarillo 

Gltimo, luego dígale al niño: 

"El cubo rojo está en medio". ¿06nde está el cubo rojo? 

"El cubo azul está primero". 

''El cubo amarillo está al Gltirno". 

Pídale al niño que le dé el cubo del medio, pero no le 

diga el color, s6lo el lugar donde se encuentra el cubo. Si 

es necesario ayude al niño. 

Luego pídale que le dé el primer cubo. También si es n~ 

ces ario guíe lo. 

Y ya despui!s pídale que le dé el Gltimo cubo. Aunque h.e_ 

ya ayudado al niño a identificar cada posici6n, felicítelo, 

Y. dele un premio, ·ya que esto es algo difícil de aprender p.e_ 

ra él. No se desespere, con el tiempo y constancia por parte 

de usted, el niño lograd identificar en medio, primero y G.! 

timo. 

35.- Material necesario: 

Los brazos del niño y los de usted. 

Actividad: 

Nombre: •¿cuál es la derecha, cuU es la izquierda?" 
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Objetivo particular: 

El niño serli. capaz de ubicarse y reconocer la izquier­

da y derecha, cuando así lo requiera. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Tome el brazo derecho del niño y dígale: "Este es tu -

brazo derecho, es con el que tomas el lápiz 11
• 

P1dale algo que le dé con el brazo derecho: 11 Dame ese 

lápiz con tu brazo derecho". 

P!dale al niño que levante el brazo derecho, ayadelo si 

se equivoca. Diciéndole cual brazo es el que debe de levan-­
tar. 

Dele al niño un cubo, y que lo tome con el brazo dere-­

cho, y luego d!gale: "El cubo lo tienes en el brazo derecho. 

Ayúdelo si se equivoca el niño. 

Ahora enséñele cual es el brazo izquierdo, de la misma 
manera que le enseñ6 cual es el brazo derecho cuando haya -

trabajado con el brazo izquierdo, p1dale al niño que suba -

los brazos, y luego d!gale que baje el derecho; ayúdelo si 

es necesario p!dale de nuevo que suba los 2 brazos y luego 

p!dale que baje el brazo izquierdo. Ayúdelo si es necesario. 

Felicite al niño aunque lo haya ayudado. 

Luego p.Sngase usted de ejemplo: Diciéndole al niño 

cual es su brazo derecho y cual es su brazo izquierdo. 

36.- Material necesario: 

Una cartulina blanca con las vocales en letra mayO.scu­

la (A, E, I, O, U) 

Cad vocal pintada de diferente color. 



128 

Actividad: 

Nombre: "Las vocales" 

Objetivo particular: 

El niño aprenderá a identificar las vocales por su so­

nido y forma. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Comience enseñándole al niño por su sonido, luego haga 

que el niño pase el dedo índice sobre la A, para que sienta 

su forma. Cuando el niño sea capaz de identificar pase a la 
E. 

PronGnciele el sonido de la E, y haga que pase el dedo 

!ndice sobre la E. 

A medida que el niño logre aprender cada letra, pase a 

la siguiente es decir I, luego a la U y finalmente la o. 

Cuando le est~ enseñando cada letra, emita le sonidos de 

animales que se parezcan al sonido de la letra. 

Felicite al niño por cada letra aprendida y dele un pr~ 

mio. 

37 .- Material necesario: 

Usted y el niño. 

Actividad: 

Hombre: "Los días de la semana 11
• 

Objetivo particular: 

El niño serli capaz de aprender de memoria los d!as de 
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la semana. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad se ha de hacer a diario, es decir todos 

los días le tiene que decir al niño el día que es. Y comie~ 

ce usted desde el lunC?s. Por ejemplo: Cuando sea lunes dt.g~ 

le "Hoy es lunes 11 y así con cada dia de la semana, le mencio­

na el día que es, cuando sea el domingo dígale: "Hoy es do­

mingo porque es día de ir al parque, o a jugar y además pa­

pá no trabaja". 

ota con d!.a váyale mencionando los días de la semana. 

Llegará un momento que el niño aprenderá la secuencia de los 

días de la semana. 

Si por ejemplo hay un suceso importante el jueves, u -

otro d!a, d!gale al niño "hoy es jueves y habrá un pastel", 

de tal forma que el niño asocie el día, jueves conel "pas-­

tel" u otro suceso que haya pasado. 

Con 3 veces al d!a que le mencione que d!a es hoy, es 

suficiente. 

38.- Material necesario: 

Una cartulina blanca con las primeras 5 letras mayascu­

las del alfabeto (A, B, e, o, E) cada letra pintada de dife­

rente color. 

Actividad: 

~re: "Las 5 letras del alfabeto11
• 

Objetivo particular: 

El niño lograr! identificar las 5 primeras letras del 

alfabeto, ejercitando su memoria visual como auditiva. 
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¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Empiece a enseñarle en orden las letras del alfabeto, 

es decir primero la A, luego la B, luego la C, la D, y la E. 

Busque en libros y revistas estas letras mayúsculas, -

muéstreselas al niño, y d!g~le el nombre de la letra, luego 

pidale al niño que le señale la A, si es preciso ayúdelo, -

luego pidale que le señale la Bi y ast hasta la letra E. 

A medida que el niño vaya logrando aprender cada letra 

dele un premio. 

Cuando le estt! enseñando las letras haga que el niño P!!. 

se el dedo indice por la letra que le ense~e, de tal manera 

que el niño si:enta la figura y siga la forma de la letra. 

39.- Material necesario: 

Un rombo dibujado, para que el niño lo calque 

Hojas blancas 

Crayolas. 

Actividad: 

Noabre: "El rombo" 

Objetivo particul~r: 

Que el niño conozca la figura del rombo y sea capaz de 

dibujarlo, ejercitando su coordinación fina y concentración. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Ponga una hoja blanca sobre el rombo dibujado para que 

el niño lo calque, la primera vez gu!ele la mano. 

Vuelva a poner otra hoja sobre el rombo para que el nJ:. 

ño lo vuelva a calcar pero esta vez solo. 
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Dele una hoja al niño, y t6mele la mano y gu!esela pa­

ra dibujar un rombo. 

Vuélvale a dar otra hoja, y que el niño haga el rombo, 

pero esta vez él solo. 

Mjele un rombo dibujado al lado para que el niño se -

gu!e. Felicite lo. 

40.- Material necesario: 

Un muñeco 

Un cubo. 

Actividad: 

Nombre: "Detr4s, al ladO, junto" 

óbjetivo particular: 

Identificar las relaciones espaciales de al lado, de-­

tr4s y junto, siendo capaz de señalar los objetos que se en, 

cuentren en algunas de estas posiciones. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Ponga el cubo detrás del muñeco, y dígale al niño: "El 

cubo est4 detrás del muñeco". 

Ahora dele al niño el cubo y pídale que lo coloque de­

tr.1s del muñeco. 

Gu!ele la mano, para que coloque el cubo detr4s. 

Dele el cubo nuevamente y pídale que lo vuelva a colo­

car detr.1s. 

Aunque haya tenido ayuda el niño felicítelo. 

Coloque usted el cubo al lado del muñeco, y ens~ñele -
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de la misma manera que le enseñ6 "detrás". 

Y después coloque el cubo junto al muñeco, y dtgale al 

niño: "El cubo está junto al muñeco". Dele el cubo al niño, 

y ptdale que lo coloque junto al muñeco, ayúdelo si es pre­

ciso. Felicite al niño. 

Dele de nuevo el cubo al niño y ptdale que lo coloque -

junto al muñeco. Felicttelo. 

Ahora usted p6ngase al lado del niño, junto al niño y -

detras del niño, y dígale al niño en el lugar que se encuen­

tra: 

"Estoy a tu lado" 

"Estoy junto a t! 11 

"Estoy detr~s de H • 



B) PSICOllOTIUCIDAD •. 
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DI PSICOMOTRICIDAD 

l~ Introducción. 

"Papá, mamá, ¿ves c6mo aquel niño es capaz de saltar, -

brincar, de patear un bal6n?. El es un niño normal. Si tú me 
ayudas a enseñarme todos los movimientos necesarios para pa­

tear una pelota, para brincar, yo me pareceré mucho a ese ni 
ño normal; Y, seré capaz de abrir un pomo con mis propias ma­

nos, seré capaz de jugar a la pelota con otros niños y, me -

sentiré feliz y ustedes orgullosos de mí porque dentro de -­

mis posibilidades aprenderé a moverme, a coordinar mis movi­
mientos para un determinado fin, ya sea para jugar utilizan­

do mis pies y manos, o para comer con una. cuchara, o para -­

abrir un caj6n donde háya una camisa y ponérmela yo solo. P!!, 

p!s si ustedes me ejercitan mis movimientos, si ustedes me -

ayudan a que yo aprenda a coordinarlos me están estimulando 

mi psicomotricidad". 

El niño desde que nace est~ desarrollando sus movimien­

to estos van madurando a medida que el niño crece, se van h!. 

ciendo cada vez m!s complejos y de mayor grado de dificultad 

Se va haciendo mh independiente, gracias a que el niño va -

teniendo un buen desarrollo motor que le permite desenvolve~ 

se sin problemas en actividades cotidianas. Por tal motivo -

es necesario que ta, padre de familia trabajes con tu hijo -­

con Stndromede Oown en estimularle, al m4ximo su desarrollo 

motor, y, las actividades que a continuaci6n se te presenta­

ralí son para que tu niño trate de llevar una vida lo m.is no!: 

mal posible dentro de casa y fuera de ella, casi o igual co­

mo la de un niño normal. Que sepa abrir una llave del agua -

que sepa abrir y cerrar una puerta, patear un bal6n, abrir -

un caj6n. Y para esto.padre o madre,estás tG, para ayudar a 

tu hijo mong6lico a que no dependa de tí en lo básico sino -

de H mismo sintiéndote orgulloso de tu hijo. 



135 

La psicomotricidad se divide en dos: movimientos finos 
y gruesos. 

Los movimientos finos son los que se ejecutan con las -

partes finas del cuerpo como son las manos y los dedos, son 

los movimientos delicados, por ejemplo insertar un hilo en -

una aguja, escribir, colorear, hacer un c1rculo, abrir un p~ 

mo. 

Los movimientos gruesos son los que se ejecutan con los 

pies, las piernas y brazos, es decir con las partes gruesas 

del cuerpo. 

Estos movimientos pueden ser, brincar; saltar, caminar, 

correr, aventar una pelota. 

2.- Objetivo General: 

Mediante las actividades que se presentan de psicomotr! 

cidad se pretende lograr que el niño sea capaz de ser inda-­

pendiente en las actividades y tareas motoras de la vida dia 

ria y madure sus movimientos motores gruesos y finos. 



B) PSICOllOTRICIDAD 

ACTIVIDADES PARA TRES Alias 
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3.- Material necesario y actividad. 

1.- Material necesario: 

El material requerido para esta actividad debe ser la 

perilla de cualquier puerta de la casa, algún juguete con -

tornillos, cualquier objeto donde el niño emplee la mano P.!!. 

ra hacerlo girar. 

Actividad: 

Hombre: "Dale vueltas a la perilla" 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño se valga por s1 mismo al abrir una -

puerta, o darle la vuelta a cualquier otro objeto. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad es muy sencilla y fácil de realizar no 

requiere de mayores esfuerzos. La puede desarrollar dentro 

de la sesi6n de actividades que ha programado para estimular 

a su niño, y durante el d!a a cualquier hora, por ejemplo -­

cuando usted está junto a su hijo y se vaya a abrir una pUef_ 

t;a con perilla haga que el niño la abra. Si usted le dice al 

niño que abrir la puerta es un juego, y la realiza a manera 

de juego, resultad m!s estimulante y alegre para su niño. 

a) Lo primero que hay que hacer en esta actividad será 

ponerle el ejemplo al niño de c6mo darle la vuelta a la pe­

rilla para que se abra la puerta. 

b) Luego debe de invitar al niño a que IH abra, al pri!! 

cipio y durante las primeras veces gu!e al niño colocando la 

mano de usted sobre la del niño. Es indispensable que lo elg_ 

gie y le diga lo bien que le está dando la vuelta a la peri­

lla, con esto hará que el pequeño se sienta confiado y segu-
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ro en lo que hace. 

e) En los ratos libres o durante la sesi6n juegue a -­

las escondidas con su niño, y usted esc6ndase en la habita­

ci6n cerrando la puerta, para que con esta manera divertida 

el niño se sienta incentivado a abrir la puerta y participe 

as!. en un juego que le ayudará a madurar la coordinación de 

su mano. 

d) En la cocina deje que el niño abra y cierre la lla­

ve del agua. Cuando usted se encuentre haciendo labores den, 

tro de la cocina tenga al niño a su lado para que ~l sea el 

encargado de abrir y cerrar la llave del agua cada vez que 

se ocupe, por ejemplo al lavar un plato, una fruta, una ver­

dura. Tambián esto lo puede aprovechar para enseñarle a su 

niño a lavar las frutas, platos, etc. claro que primero es -

necesario que el niño sepa abrir y cerrar la llave del agua. 

e) Si tiene un juguete con cuerda ens~ñele como girar 

la cuerda. Esta actividad se puede realizar durante la se--. 

si6n, o cuando su niño vaya a jugar con algQn juguete de -­

cuerda. 

2.- Material necesario: 

4 cuentas grandes de cualquier color. 

un cord6n para amarrar un tenis. 

Actividad: 

Nombre: "Ensarta estas cuentas•. 

Objetivo particular: 

Hacer que el niño trabaje su coordinaci6n fina y ojo -

mano. 
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¿Cómo· se desarrolla la actividad? 

Preséntele al niño las cuentas en una cajita junto con 

el cordón. 

Usted empiece a colocarlas sobr la mesa e invite al ni­

ño a que le ayude a colocarlas. 

Comience usted a insertar una cuenta en el cordón, ha­
ga que el niño centre la atenci6n. 

La segunda cuenta a insertar, invite al niño a que él -

la inserte, déjelo solo, si no puede ayGdelo sujetando la-­

punta del cordón y que él tome solo la cuenta y la inserte. 

El niño debe de insertar la cuenta utilizando el dedo -

!ndice y pulgar, si no puede utilizarlos, se le aconseja que 

amarre los tres dedos restantes con cinta adhesiva y que na­

da m~s le quede libre el dedo Indice y pulgar. 

Un extremo del cord6n debe de estar amarrado con un nu­

do a manera que al momento de ensartar, las cuentas no sal-­

gan. 

Las primeras veces ayude al niño hasta que éste sea ca­

paz de ensartarlas por s! solo. 

Las otras dos cuentas restantes deje que el niño las en_ 

sarte por s! solo, no importa que sea lento, poco a poco ~l 

aprenderS y serS más rápido. 

3.- Material necesario: 

Un espacio del piso de la casa para saltar. 

Una cama para que salte el niño. 

Actividad: 

Nombre: "Vamos a saltar muy alto". 
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Objetivo particular: 

El niño será capaz de saltar por sí solo, trabajando -

de esta manera su psicomotricidad gruesa. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Escoja un lugar de la casa donde pueda saltar junto -­

con su niño. 

Enséñele al niño c6mo se debe de saltar con ambos pies, 

d!gale al niño que es un juego muy divertido e invite al pe­

queño a saltar. 

Sujete las dos manos del niño y haga que el niño doble 

las rodillas ayadelo a impulsarse hacia arriba y dígale que 

salta y lo bien que salta. 

Repita esta operaci6n cuantas veces sea necesaria. 

Deje que el niño salte solo y el6gielo, suéltese junto 

con el niño saltando a manera de juego, todo esto con el fin 

de que su hijo logre saltar y poner en movimiento sus pier-­

nas. 

En la cama déjelo que salte por un tiempo permitido, -

que salte a cualquier hora del d!a. 

Cuando lo lleve al parque p6ngase a jugar a saltos con 

el niño. 

4.- Material necesario; 

Una pelota. 
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Actividad: 

Nombre: "Avienta la pelota" 

Objetivo particular: 

Que el niño sea capaz de coordinar sus movimientos de -

los brazos y manos. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

o!gale al niño que van a jugar a la pelota, el se sent! 

rá contento ya que es un juego que a todos los pequeños les 

gusta. 

Comience usted aventando la pelota, haga que el niño la 

esté viendo la manera en que coordina sus movimientos para -

aventar la pelota, usted debe de mostrar que es un juego di­

vertido. 

Invite al niño a que ~l aviente la pelota, colóquesela 

en las manos, y deje que el niño la aviente solo, si él no -

puede o la arroja tan sólo a los pies, entonces usted ayúde­

le a impulsar la pelota. Las primeras veces ayGdelo hasta -­

que el niño sea capaz de aventarla por s! solo. Si el niño 

las primeras veces la avienta a una distancia corta, no im-­

porta, usted le debe de ayudar a que aviente la pelota a una 

distancia m4s larga, con el tiempo y la constancia de este -

ejercicio el niño lograr4 aventar a una buena distancia la -

pelota. 

Recuerde que debe de elogiar al niño por el esfuerzo -­

que i!il est4 haciendo. 

s.- Material necesario: 

5 cubos de unos 5 por 5 cm. de cualquier material, ya 
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sea de madera de papel o de espuma. 

Actividad: 

Nollhre: "La torre de cinco cubos 11 

Objetivo oarticular: 

Estimular la coordinación ojo-mano del niño as! como -­

sus movimientos finos de la mano. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Ponga los S bloques sobre la mesa, delante del niño. 

D!gale al niño que. le ayude a construir la torre, tome 

la mano del niño y haga que él coloque el primer cubo, lue­

go el segundo cubo, en el tercer d~jelo que lo coloque ene! 

ma de los demás cubos él solo, por cada cubo que coloque el 

solo, elógielo. Con cuatro veces que repita esta actividad 
en la sesión es suficiente. 

Con el paso del tiempo poco a poco vaya reduciéndole -

la ayuda tanto f!sica como verbal, hasta que el niño sea C,! 

paz de construir una torre por s! solo. 

Cuando el niño construya la torre, p6ngale al final de 

la torre, un dulce y déjelo que derrumbe la torre él solo. 

Esta actividad de apilar hacia arriba en forma de torre 

tambi~n se puede hacer con latas, esponjas, etc. 

6.- Material necesario: 

Un l!piz o crayola. 

Hojas blancas suficientes. 

Servilletas de tela o de papel. 
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Actividad: 

Nombre: "Dobla el papel 11 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de doblar un papel o cualquier otra 

cosa cuando le sea necesario. Con esta actividad está trab~ 
jando la psicomotricidad fina de sus manos. El niño tendrá 

noci6n de lo que es una mitad. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Ponga una hoja de papel, un lápiz o crayola sobre la m~ 

sa. 

D1gale al niño que va a doblar la hoja por la mitad: -­

•Mira pequeño, voy a doblar esta hoja por la mitad, mira lo 

bien que lo haré". Ponga usted el lápiz a la mitad de la ho­

ja y d6blela. Haga que el niño desdoble la hoja, para ello -

d1gale que el lápiz se ha escondido, que él lo busque. Aytld~ 

lo si es preciso. 

Luego invite al niño a que él doble la hoja, la primera 

vez aytldelo a poner el lápiz a la mitad de la hoja y aytldelo 

~ doblarla. Felic1telo. 

La segunda vez deje que el niño haga todo por s1 solo, 

pero si se traba en algtln movimiento aytldelo. 

Déjelo que solo doble la hoja junto con el l.1piz tantas 

veces como sea posible. Cuando el niño ya haya logrado domi­

nar ésto entonces márquele con un color la mitad de la hoja 

ya no utilizando el lápiz como gu1a. 

Usted ponga el ejemplo: "Esta hoja tiene una Hnea a la 

mitad la voy a doblar siguiendo esta Hnea•. SeñUele al ni­

ño la l:tnea de color". 
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Dele al niño otra hoja con la línea marcada y haga que 

el la doble; si es preciso ayGdelo. 

Elogie al niño por los esfuerzos que ha hecho y dele -

una recompensa. 

Cuando el niño tenga en su mano una servilleta de papel 

haga que el niño la doble a la mitad. 

7.- Material necesario: 

Una caja de regalo la cual se va a desenvolver. 

llojas de papel blanco. 

Un dulce, un juguete pequeño o una flor de plástico. 

Actividad: 

Nollbre: 11 Descubre lo que hay" 

Objetivo particular: 

Con esta actividad, el niño aprenderá a desenvolver ca­

jas de regalos, o cualquier otra envoltura o paquete cuando 

le sea necesario, sin necesidad de acudir por ayuda, el ser~ 

autosuficiente en esta actividad. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Envuelva delante del niño un dulce en una hoja de papel, 

luego dtgale que el dulce esU escondido y que usted lo va a 

encontrar: "Mira estoy envolviendo este rico dulce, ya no ª.! 
t4, ¿d6nde estará?, lo voy a desenvolver a ver si est4. Cuan 
do usted est6 desenvolviendo el dulce hágalo de manera lenta 

y minuciosamente de tal forma que el niño se d6 cuenta como 

lo está desenvolviendo. 

Luego envuelva nuevamente el dulce, y haga que el niño 

lo desenvuelva, si 61 no puede solo, ayQdelo, Felicttelo --
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por su esfuerzo. 

Esta actividad con tres veces que se realice en la se­

si6n es suficiente. Al final de esta actividad regálele el 

dulce. 

Ya de que ha salido de la actividad del papel, enséñele 

una caja envuelta en forma de regalo, y que dentro tenga un 

juguete o la flor de pl&stico. Puede ser por ejemplo que un 

día le ponga a la caja un juguete y otro día la flor, para -

que varíe y el niño no encuentre siempre lo mismo cuando re~ 
lice este ejercicio y as! evitar que se aburra. 

Mu~strele la caja, y dígale que dentro hay un regalo y 

que para descubrirel regalo necesita que entre los dos abran 

la caja. 

Ayude al niño a desenvolver la caja y cuando encuentren 

el regalo usted haga una gran cara de sorpresa. Con dos ve-­

ces que se repita esta activiad en la sesi6n es suficiente. 

Elogie al niño. Recuerde que con el tiempo él será ca-­

paz de desenvolver cualquier paquete, gracias a que con esta 

actividad se le ha enseñado. 

e.- Material necesario: 

Plastilina. 

Actividad: 

*-bre: "Las holas de plastilina• 

Objetivo particular: 

Hacer que el niño trabaje con las palmas de su mano. -­

Formarle la noci6n de lo redondo. As! como estimular su coa!_ 
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dinaci6n fina. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Pres~ntele al niño la plastilina. Tome usted un pedazo 

y muéstrele al niño c6mo hacer bolas con las palmas de las 

manos o encima de la mesa. 

Invite al niño a formar bolas que haga no sean muy re­

dondas, lo que interesa es que intente hacer bolas, que tr!, 

baje con sus manos, con 10 bolas que haga en cada sesi6n es 

suficiente. 

Felicite al niño por su trabajo. 

Cuando haya terminado de hacer bolas, que las pegue u­

na sobre otra a manera de juego, o también enséñele a hacer 

alguna figura. 

Con el tiempo le puede dar plastilina de diferentes c2 

lores para que haga bolas de diferentes colores y le resul­

te mb llamativa la actividad. 

9.- Material necesario: 

Una pelota. 

Actividad: 

Nombre; "Patea la pelota" 

Objtivo particular: 

Estimular el desarrollo motor de las partes gruesas -­

del cuerpo del niño. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 
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En una parte de la casa, ya sea en el patio o donde h.! 

ya espacio suficiente en la casa, coloque una pelota de ma­
nera que esté:fjja, camine hacia ella y pateéla. Luego invi­

te al niño a que pateé la pelota, deje que el niño la pateé 

solo, si el niño no patea con gran fuerza entonces usted -­

gu1elo en la acci6n de patear, muévale la pierna e irnplilse­

sela con fuerza y si no puede sostener el equilibrio ponga 

a su lado una silla para que mantenga el equilibrio. 

A medida de que el niño vaya logrando mantener el equ! 

librio disminuya la ayuda, 

Si su niño en los primeros intentos es capaz de patear 

la pelota por s1 solo,, déjelo solo, enséñele a que la pateé 

a mayor distancia. 

Con 15 minutos que le dedique a esta actividad es suf! 

ciente. 

10.- Material necesario: 

No es necesario ningGn material, s6lo es necesario el -

niño y usted o algún hermano del niñc. 

Actividad: 

Nombre: "La maroma" 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño sea capaz de coordinar sus movimien­
tos gruesos del cuerpo para que estos adquieran un desarro-­

llo m4s maduro en los movimientos y el niño sea capaz de dar 
vueltas, de echar una maroma, que no se sienta torpe sino á­

gil y libre en sus movimientos. 



148 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad es muy sencilla de realizar, más bien -

depende de su imaginaci6n cómo enseñarle al niño a echarse 

una maroma. Pero como siempre usted debe de poner el ejem-­
ple de c6mo darse una maroma, si usted no puede, haga que -

un hermanito la haga. 

Invite a el niño a que se dé una maroma, si el niño no 

puede ayfidelo, enséñele como se debe colocar e impGlsele 

las piernas para que se dé la maroma. 

Con cinco maromas que se dé el niño es suficiente en -

cada sesi6n. 



B) PSICOMOTRICIDAD 

ACTIVIDADES PARA CUATRO AllOS. 



11.- Material necesario: 

Unas tijeras para cortar. 

Papel de periódico. 

Tela. 

Actividad: 

Nombre: "Corta con las tijeras". 

Objetivo particular: 
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Desarrollar el sentido de la precisión y coordinación 

en el niño. Que sea capaz de manejar unas tijeras por s! s2 

lo, para que cuando lo. requiera no ocupe cÍe nadie. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Coja usted las tijeras. Haga que el niño la observe c2 

mo coloca las tijeras en los dedos. Es decir, usted se tie­

ne que colocar las tijeras de una manera minuciosa para que 

el niño pueda aprender muy bien esto. 

Luego coja un papel del per!odico, y comience a cortar­

lo en una s6la l!nea recta, ya sea hacia lo largo o hacia lo 

áncho. La operacit5n de cortar hágala minuciosamente y dl:gale 

al niño: 

•Estoy cortando este papel, es muy divertido, mira como 

se "abren" las tijeras, ahora mira como se •cierran" para -­

cortar•. 

Invite al niño a que ~l corte el papel ayGdelo colocán­

dole las tijeras de manera correcta, luego tóme.le la mano y 

gui~sela para cortar. Las primeras veces le va a ser algo 

difl:cil al niño, debe de tener paciencia. 
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Con el tiempo a medida que el niño vaya pudiendo cor-­

tar, vaya disminuyéndole la ayuda. No importa que al dismi­

nuirle la ayuda el niño a1'.in no corte parejo, lo importante 

es que aprenda a manejar la tijera. 

También enséñele con tela, pero ya de que esté logran­

do dominar el cortado de papel. 

Como esta actividad es algo dif!cil, al final dele una 

recompensa al niño. 

12.- Material necesario: 

El 1'.inico material necesario es una base o un mueble de 

20 cm. de altura, desde "donde el niño pueda saltar. 

Actividad: 

Nombre: "Que salto tan grande" 

Objetivo Particular: 

Hacer que el niño pierda el miedo al saltar desde una -

altura, ejercitar sus piernas. 

¿c6mo se desarrolla la actividad? 

Silbase usted al mueble a la base de 20 cm de altura, y 

salte. Invite al niño a que él salte. 

Deje que el niño salte solo, si lo ha conseguido, solo 
trate de que perfeccione su salto. Si no, ens~ñele como sa! 
tar, y haga que el niñO se apoye en los brazos de usted, po­

co a poco vaya disminuyéndole la ayuda. 

El69ielo por los intentos. 
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13. - Material necesario: 

El niño y usted. 

Actividad: 

Nombre: "Camina de puntillas• 

Objetivo particular: 

Que el niño sepa mantener el equilibrio y la fuerza ne­
cesaria para realizar_ esta actividad, estimulando las partes 

gruesas de su cuerpo. 

r· 
¿C6mo se desarrolla la atividad? 

Esta actividad es muy f&cil de realizar. 

Ponga usted el ejemplo caminando de puntillas. (No ne­

cesariamente como las bailarinas de ballet; doblar& solo los 

dedos de los pies). Para que la actividad resulte m&s c6moda 

p6ngase usted y el niño unos cali:etines o descalzos. 

Haga que el niño la observe, empiece caminando de punti 
llas y dígale que es un juego muy alegre. Luego haga que el 

niño camine de puntillas, si no puede, c6jale los brazos, P!!, 

ra que pueda sostener el equilibrio, y así con los brazos -­

sostenidos 116veselo caminando. 

Usted misma se dad cuenta cuando el niño vaya pudiendo 

cada dta caminar mb y más el equilibrio, entonces es cuando 

le debe de empezar a disminuir la ayuda hasta que el niño -­

sea capaz de caminar de puntillas por sí solo. 

14. - Material necesario; 

Un columpio, si no lo tiene en casa entonces, en el pa.;: 
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que donde haya un columpio. 

Una resbaladera. 

Actividad: 

Nollbre: "Se mece y se resbala". 

Objetivo particular: 

Que el niño logre moverse por sí solo en un columpio y 

resbalarse en una resbaladera, ejercitando todo su cuerpo -

para llevar a cabo esta actividad. 

¿C6mo se desarrolla esta actividad? 

Suba al niño al columpio, empiécelo a mecer, dele seg_!! 

ridad y confianza al niño permaneciendo cerca de ~l y toc!n, 

dale la espalda con frecuencia. No lo meza muy alto. 

Haga que el niño se empuje él solo, si no puede p6nga­

le usted el ejemplo de c6mo empujarse hacia adelante y ha-­

cia atr4s con las piernas. 

Suba al niño a una resbaladera, si no puede subirse él 

solo ayildelo. 

Para que el niño baje, c6jalo del brazo, siempre y --­

cuando la altura le permita cogerlo del brazo. Poco a paco 

vaya disminuy~ndole la ayuda. O tambi~n las primeras veces 

puede bajar junto con el niño en la resbaladera. 

15.- Material necesario: 

El niño y usted. 

Actividad: 
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Nombre: "La marcha" • 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño pueda marchar alternando los pi~s. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Usted se va a poner de modelo ante el niño de como ma!_ 

char, empiece marchando en el mismo sitio, sin moverse, so­
lo alternando los pies. 

Luego invite al niño a que él marche. 

Si es necesario, ,cójale suavemente !Os tobillos y al-­

tiirnele las piernas. 

D!gale: "Derecha, izquierda". A medida de que va leva!!_ 

tando los pies. 

Use un tambor para que se mantenga el ritmo de la mar-

cha. 

Cuando el niño ya logre marchar en el mismo lugar en-­

tonces haga que camine marchando. 

16.- Material necesario: 

8 pares de plantillas (las del pie izquierdo y derecho) 

Actividad: 

llollbre: "Sigue las huellas•. 

Objetivo particular: 

El niño deber4 seguir el camino que se le ha trazado -

con las plantillas, sin salirse de 61, haciendo uso de su -
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coordinac i6n. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Haga usted una lfoea recta con las plantillas. P6n9ase 

usted de modelo y camine sobre las plantillas. Ayúdelo si 

es necesario. 

Trace un camino de un c!rculo con las plantillas, y h.!, 

ga que el niño camine sobre ese camino. 

Trace un camino de un triángulo y haga que el niño ca­

mine sobre el camino del triángulo. 

Ayude al niño dici'éndole qué pie colocar primero y 

cual después, Poco a poco vaya disminuyéndole la ayuda, 

Felic!telo por sus esfuerzos. 



BI PSICOMOTIUCIDAD 

ACTIVIDADES PARA CINCO Alias 
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17.- Material necesario: 

El niño y usted. 

Actividad: 

Nombre: "El equilibrio" 

Objetivo particular: 

Hacer que el niño haga uso de su equilibrio. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

a) SitGe al niño en medio de dos sillas, para que se -

sostenga y ayGdelo a que suba el pie, doblando la rodilla, 

y cuente lentamente hasta cinco, mientras el niño se queda 

sosteniendo el equilibrio ayudado por las sillas. 

Con tres veces que repita esta actividad es suficiente. 

b) Luego sostenga a el niño con una sola mano de ál, -

de manera que la otra le quede libre, y haga que el niño se 

sostenga en un solo pie. Cuenta hasta cinco. 

c) Cuando el niño ya esté aprendiendo a tener equili-­

brio vaya reduciéndole la ayuda. 

Felic!telo y dele una recompensa. 

18 ... Material necesario~ 

Una tabla de 10 a 15 cm. de ancho por l mt. o 11/2 de 

largo. 

Actividad: 

Nombre: "Camina sobre la tabla" 
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Objetivo particular: 

Que el niño· sea capaz de concentrarse para hacer uso -

de su coordinaci6n y equilibrio, poniendo en manifiesto sus 

destrezas motoras gruesas y visuales. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

a) Coloque la tabla en el piso. 

b) Camine usted sobre la tabla. 

c) Invite al niño a que él camine sobre la tabla. 

d) Deje al niño que camine solo, con el fin de que ob­

serve qué tan dificultoso le puede resultar realizar esta -

actividad. 

e) Si al niño le es muy difícil caminar sobre la tabla 

sin perder el equilibrio, ayGdelo. 

f) La manera en que lo puede ayudar puede ser. Caminan 

do usted junto con él sobre la tabla. 

Que el niño camine sobre la tabla y usted a un lado lo 

va sosteniendo con un brazo, de manera que el otro brazo le 

quede libre al niño. Indic~ndole al niño que pie poner pri­

mero y cual después. 

Debe de felicitar al niño por los esfuerzos que este -

hace. 

Poco a poco v~yale disminuyendo la ayuda. 

19.- Material necesario: 

El niño y usted. 
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l\ctividad: 

Nombre: "Vamos a saltar hacia adelante" 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño salte 10 veces hacia adelante sien­

do capaz de mantener el equilibrio y hacer uso de las des-­

trezas de sus movimientos gruesos. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Ponga usted el ejemplo, salte hacia adelante 10 veces, 

al mismo tiempo que cuenta. Invite al niño a que él lo haga. 

llnímelo a que la imite y el5gielo cuando salte. 

Si al niño se le dificulta saltar ayúdelo de la siguie.!l 

te manera: 

P.1rese delante de H y c5jale las manos y haga que el 

niño brinque hacia adelante. 

Haga que el niño practique saltando en el mismo sitio 

10 veces. 

Póngase de pie delante del niño y pídale que salte ha­

cia usted y como recompensa, cuando llegue con usted, lev4n 
te lo y dele "la vuelta de avioncito". 

Pueden jugar fingiendo que son conejitos o canguros, y 

salten. 

Toda esta actividad es sencilla de realizar ya que 

pr4cticamente resulta ser un alegre juego para el niño. 

El6gielo por lo bien que salta. 
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20.- Material necesario: 

El niño y usted. 

Actividad: 

Nombre: "Salta hacia atrás 11
• 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño salte hacia atrás 6 veces siendo -

capaz de mantener el equilibrio y hacer gala de las destre­

zas de sus movimientos gruesos. Adquisición del sentido ha­

cia atrás. 

¿Cómo se desarrolla la·actividad? 

Debe de elegir un espacio o área amplia de su casa, si 
tiene patio mejor. Cuando saque a su niño al parque ponga -

también en pr1ictica esta actividad. 

Póngase usted de modelo y salte hacia atr1is 6 veces. 

Invite al niño a que ~l salte también hacia atr1is. 

Si al niño se le dificulta saltar hacia atrás, ayúde--

lo: 

Sostenga al niño por la cintura y h1igalo que salte, con 

esto al niño le crear! confianza. Poco a poco vaya disminu­
yéndole la ayuda. 

21.- Material necesario: 

Una cuerda de 1 metro de largo. 

La cual debe de estar suspendida a S cm. del suelo. 

Cinta adhesiva. 
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Actividad: 

Nombre: 11 Sa1 ta sobre la cuerda" 

Objetivo particular: 

El niño deberá aprender como saltar un obstáculo, po-­

niendo de manifiesto todos los movimientos de sus partes -­

gruesas del cuerpo. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque una l!nea con cinta adhesiva de color, sobre -

el suelo. 

Comience brincando, usted sobre esa cinta. 

Luego invite al niño a que salte sobre la cinta. 

Si el niño no puede, co16quese enfrente de él, de man~ 

ra que la Hnea quede en el medio de usted y el niño cójale 

las manos y ayadelo a impulsarse a que salte la Hnea. Poco 

a poco vaya disminuyéndole la ayuda. Ya de que el niño pue­

da saltar por sr. solo, esta l!nea, entonces enséñele a sal­

tar la cuerda suspendida a 5 cm. del suelo. 

Póngase usted de ejemplo, saltando la cuerda y luego -

anime al niño a que la salte, Si no puede, ayGdelo, Felici­

te al niño por sus esfuerzos. 

22. - Material necesario: 

Una pelota para rebotar. 

Actividad: 

Nombre: "La pelota rebota" 
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Objetivo particular: 

Mediante esta actividad, el niño será capaz de coordi­

nar sus movimientos de brazos y manos para hacer rebotar la 

pelota, también hará uso de su coordinaci6n vioual. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Como siempre usted se debe de poner de ejemplo: le de­

be de demostrar al niño como rebotar una pelota y usted la 
debe de hacer rebotar delante del niño. Luego anime al niño 

a que él la rebote. 

C6jale las manos y ay!ldelo a rebotar la pelota. 

Deje que el niño agarre por sI solo la pelota y la de­

je caer, con 5 veces que haga esto es suficiente. 

Guie al niño verbal y fisicamente, diciéndole: 

"Arroja la pelota" "Ahora golplfala" 11 Ahora coge la pe­

lota". 

Elogie al niño por tal actividad. 

23. - Material necesario: 

Hojas de papel dibujadas con clrculos, cuadrados y di­

ferentes tipos de curvas. 

Actividad: 

Hoabre: "Corta las curvas". 

Objetivo particular: 

Que el niño sea capaz de coordinar sus movimientos f1-

nos de la mano y su percepci6n visual al momento en que es­

té recortando, que sepa guiarse por el contorno de la figu­

ra. 
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¿C6mo se desarrolla la actividad? 

a) Preséntele al niño un circulo a todo lo grande de -

la hoja: 

Y usted misma recorte las esquinas. Luego inv!tele al 

niño a que él recorte un circulo igual. 

Ayúdelo guiándole la mano. 

Felicite lo. 

Presente al niño otra hoja con diferentes tipos de cu~ 
vas dibujadas: y ayude al niño a que las recorte. 

Puede seguir al ni_ño sosteniendo y dándole vueltas al 

papel a medida que corta. 

Felicitelo por su trabajo y dele una recompensa. 

24.- Material necesarioi 

Dibujos de formas simples como c!rculos, cuadrados, -­

flor sencilla, el dibujo de un helado. 

Una hoja o varias donde pegue estos dibujos. 

Una tijera para recortar y resistol blanco. 

Actividad: 

llombre: "Pega los dibujas• 

Objetivo particular: 

El niño ser.1 capaz de recortar los dibujos y pegarlos, 

estimulando las partes finas de su cuerpo como son las ma-­
no y los dedos. 

¿c6mo se desarrolla la actividad? 
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Aytldele al niño a recortar los contornos de las figu--

ras. 

Luego usted pegue una figura sobre una hoja, pídale al 

niño que pegue él también en las figuras. 

El resistol con el que vayan a pegar las figuras, col§ 

quelo en una charolita, para que el niño nada m4s meta los 

dedos y unte el resisto! sobre la figura que va a pegar. 

Ayude al niño al principio, a pegar las figuras. Tóme­

le el dedo índice y lléveselo a la charola con el resistol, 

luego guíele el dedo hacia la figura a pegar y que unte el 

resistol. 

Luego ya déjelo solo a que él pegue la siguiente figu-

ra. 

Elógielo por sus esfuerzos. 



BI PSICOMOTR1CIDAD 

ACTIVIDADES PARA SEIS Jl!loS 
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25. - Material necesario: 

Una tabla de madera de 10 o 15 cm. de ancho por 1 mt. o 

1/2 de largo. 

Actividad: 

Nombre: "El equilibrio sobre la tabla 11
• 

Objetivo particular: 

Lograr que el niño pueda mantener el equilibrio hacia 

un lado, hacia adelante y hacia atrás de la tabla. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque la tabla sobre el suelo. 

P6ngase usted de modelo. 

Primero camine hacia adelante y luego invite al niño a 

que lo haga, ya no le resultará dificil al niño caminar ha­

cia adelante, recuerde la actividad anterior parecida a es­

ta, donde usted enseña al niño a caminar sobre la tabla pe­

ro solamente hacia adelante (la número 18), 

Ahora más bien le va a enseñar al niño a caminar hacia 

un lado y hacia atr~s. Para esto usted debe de poner tam-­

bi~n el ejemplo: Haga que el niño la observe como camina h~ 

cia un lado sobre la tabla. 

Invite al niño a que 61 haga lo mismo. 

Aylldelo si lo cree necesario pero disminuya gradualmen. 

te la ayuda. 

El niño se debe de poner de lado sobre la tabla y en­

tonces usted lo toma de una mano, para que con este apoyo -

vaya caminando sobre la tabla de lado. 
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Usted ponga el ejemplo de cómo caminar sobre la tabla 
hacia atrás, y enséñele al niño a caminar hacia atrás, al -

principio con ayuda y luego disminúyale poco a poco la ayu­
da. Enséñele corno debe colocar correctamente los pies al e~ 

minar hacia atrás. 

Como resulta ser una actividad dificil para el niño d~ 
le una recompensa. 

26. - Material necesario: 

Los dedos de la mano del niño. 

Actividad: 

Nombre: "Dobla tus deditos". 

Objetivo particular: 

Ejercitar los movimientos finos de los dedos de las ma­
nos del niño. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

a) Coloque la mano de usted frente al niño. 

b) D!gale que es una mano, y que lo que está moviendo -
son los dedós: "Mira mi mano, ahora mira como empiezo a me-­

ver los dedos 11
• 

c) Haga que el niño mueva los dedos de la mano de él y 

luego los de la otra mano de es ta forma: apuñando la mano y 

luego extendiéndola. 

d) Ahora usted toque cada uno de sus dedos con el pul-
gar, pero minuciosamente de manera que el niño se d~ cuenta. 

e) Invite al niño a que él se toque los dedos de las -
dos manos con su dedo pulgar. Primero una mano y luego la -
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otra mano. 

f) Si el niño no puede guíele cada uno de los dedos h~ 

cia el dedo pulgar. 

g) Felicítelo por el esfuerzo que ha hecho. 

27. - Material necesario: 

Figuras geométricas para colorear. 

Un libro con figuras grandes y sencill;;is para colorear. 

Lápices de colores diferentes. 

Actividad: 

NOllbre: "Qué bien coloreas" 

Objetivo oarticular: 

El niño aprenderá a colorear sin salirse casi del con­

torno, y a saber coger un l~piz de color. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

a) Muéstrele al niño una figura geométrica, luego tóm~ 

le la mano y ayúdelo a colorearla. Elógielo. 

b) Dele otra figura geométrica a colorear, déjelo solo, 

pero vigile que no se esté saliendo del contorno y hágale -

ver, que no se puede salir del contorno, si el niño se ha -
salido del contorno no le dé un dulce como recompensa, si -

no se ha salido mucho del contorno obséquiele el dulce. 

c) Dele el libro para que coloree la figura que él de­

see, pero lo debe de vigilar que no se salga mucho del con­

torno. Felic!telo. 

d) EHjale usted los colores para cada parte de la fi­

gura que coloree en el libro, y d!gale el nombre del color 

que está utilizando. 
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Felicítelo. 

28 .- Material necesario: 

Un sacapuntas. 

Un lápiz. 

Actividad: 

Nombre: "S~cale punta al lápiz" 

Objetivo oarticular: 

Que el niño se fije y sea capaz de como sacarle punta 

al lápiz, y centre en donde se inserta el lápiz en el saca­
puntas, estimulando su coordinación ojo-mano. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

a) Coja usted el sacapuntas y el lápiz. 

b) Muéstrele al niño el lugar donde se inserta el lá--

piz. 

c) Coloque sus manos sobre las del niño y guíelo en la 

operaci6n. 

d) Dígale al niño que se debe de ver el lápiz para ver 

si qued6 bien sacada la punta. 

e) Invite al niño a que él lo haga solo. Si se le difi 

culta en alguno de los pasos ayadelo. 

29.- Material necesario: 

El niño y usted. 

Actividad: 

Nombre: "Sobre un pie 11 
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Objetivo particular: 

El niño deberá aprender a mantener el equilibrio soste­

niéndose sobre un pie y con. los ojos cerrados durante 10 se­

gundos. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Póngase usted de modelo mostrándole la actividad al ni-

ño. 

Sosténgase sobre un pie y con los ojos cerrados con tan­

da lentamente hasta 10. 

Invite al niño a que él lo haga. 

Si al niño se le dificulta le puede ayudar de la si--­

guiente manera: 

a) Póngale una silla a un lado para que se apoye con u­

na mano y usted misma levántele la pierna y dóblesela hasta 

la rodilla, luego haga que cierre los ojos, al principio só­

lo cuente hasta 5 para que el niño se vaya acostumbrando. 

b} Lo puede sostener de la mano o de la ropa para ayu-­

darlo a mantener el equilibrio, contando h.J.st.J. 10. 

Poco a poco vaya disminuyéndole la ayuda, hasta que sea 

capaz de soStenerse por sí solo. 

30. - Material necesario: 

Una barra horizontal donde se pueda colgar el niño. 

Actividad: 

NOllbre: "La barra 11 

Objetivo particular: 
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Que el niño sea capaz de colgarse de una barra emplearr 

do para ello la fuerza y destreza necesaria. 

¿cómo se desarrolla la actividad? 

Si usted no cuenta con una barra horizontal o algo si­

milar en casa donde se pueda colgar el nif.o, entonces puede 

realizar, en el parque donde haya una barra, cuando saque a 

su niño al parque. 

a) Sostenga al niño por la cintura e impGlselo para que 

se coja de la barra con las manos. Sosténgalo durante unos 

segundos luego deje que él se sostenga solo, vigílelo para -

que no se caiga. 

b) Utilice una barra que no esté muy alta para el niño, 

que solo quede suspendido a unos 5 o 10 cms., del suelo. 

e) Disminúyale de manera gradual la ayuda al niño, has­

ta que éste sea capaz de subirse y sostenerse por s! solo en 

la barra. 

31.- Material necesario: 

Una pelota suave. 

Una bolsa cerrada con semillas. 

Actividad: 

Nollbre: "Cacha la pelota" 

Objetivo oarticular: 

El niño atrapará por sí solo la pelota o cualquier --­

otro objeto que se le aviente, estimulando la coordinaci6n 

viso-motora, y su agilidad para atrapar la pelota. 

¿cómo se desarrolla la actividad? 
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Si su hijo tiene un hermanito p6ngase de ejemplo usted 

y el hermanito. 

a) Avi~ntele la pelota al hermanito y que éste la atr,! 

pe. 

b) Invite al niño a que él atrape la pelota. 

e) Col6quese a una distancia de 90 cm. y arr6jele la -

pelota al niño para que la coja con las dos manos, el herm!_ 

ni to deberá quedarse al lado del niño para que lo auxilie -

al atraparla. 

d) Muévase más lejos del niño para aventarle la pelota 

a medida de que va adquiriendo destreza. 

e) Aviéntele la bolsa cerrada con semillas, o también 
una muñeca de trapo. 

f) Elogie al niño por el trabajo que ha hecho. 

32.- Material necesario: 

Hojas blancas. 

Actividad: 

Nombre: "Dobla este papel" 

Objetivo particular: 

Que el niño sea capaz de doblar un papel diagonalmente 

ejercitando sus manos y dedos. 

¿Cc5mo se desarrolla la actividad? 

En cada sesi6n en que vaya a trabajar con esta activi­
dad trace tres o cuatro hojas una 11nea diagonal con un co­

lor fuerte: 
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a} Enséñele al niño c6mo doblar la .hoja diagonalmente, 

haciéndolo de una manera minuciosa. 

b) Haga que el niño la doble por si solo la hoja. 

e) Si no puede, ayúdelo. 

d) Por cada hoja que logre doblar hágale una caricia y 

al final dele un caramelo. 



CI AUTOAYUDA 
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C) AUTOAYUDA: 

1. Introducción: 

11 Marná, papá, ves cómo es este niño: sabe abrir una pue_E 

ta, sabe c6mo abrir la llave del· agua, sabe usar el baño, es 

capaz de ir a la cocina a prepararse un sandwich, es capaz -

de ayudar a la mamá en el quehacer de la casa, es un niño -­

normal mamá. Yo puedo ser igual que el niño; si tú me dejas 

ayudarte en algunos quehaceres de la casa y me dices c6mo h2. 

cerlos, aprenderé y cooperaré y te sentirás orgullosa de mí. 

Podré abrir una llave para darte agua cuando me lo pi­

das, sabré poner un plato en la mesa mientras ta preparas la 

comida, sabré como abrocharme un botón cuanto ~ste se me --­

desabroche y tú no estés para ayudarme, y tantas cosas más -

que me permitirán sentirme bien y ser feliz, además que seré 

parecido a un niño normal, y todo gracias a que tú me lo has 

enseñado con paciencia y dedicación, gracias a eso soy capaz 

de atenderme a mi mismo, de autoayudarmeº. 

La autoayuda consiste en que el niño pueda hacer cosas 

por si mismo como: vestirse, bañarse, comer, pueda hacer qu~ 

haceres y cotidianas de la casa, sepa corno cruzarse una ca-­

lle, etc. Si ta, padre le enseñas a tu hijo estas cosas, có­

mo desenvolverse en casa y fuera de ella, le estás enseñando 

c6mo convivir en la familia y con otras personas. 

Si ta, le enseñas cosas cotidianas de la casa, de su -­

arreglo personal, de la higiene, le estás forjando su propia 

autoayuda y harás de este hijo Down, un niño capaz de no de­

pender de t1 en detalles sencillos de la vida cotidiana. Por 

eso es necesario que dejes al niño cooperar en los deberes -

de la casa, debes de animarlo a que él se vista solo, debes 

elogiarlo cuando se pone a barrer, o a limpiar algún lugar -

sucio de la casa. 
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Un niño normal puede aprender todo esto tan solo vien­

do, sin necesidad de que le expliques paso por paso lo que 

hay que hacer para lograr tomar un cuchillo y untar algo, o 

cortar algo. 

Su forma de razonar es diferente a la de tu niño, sus 

movimientos están bien coordinados. En cambio tu niño para 

que aprenda estas cosas, necesita que le enseñes y expliques 

y que le dediques mucha de tu atenci6n a ello; con el tiempo 

te lo agradecerá. 

Aprovecha las horas en que haces el quehacer en casa, -

en que estás en la cocina, para que lo enseñes. Te sentirás 

satisfecho y emocionado como padre. 

2.- Objetivo General: 

El niño será capaz de ser autosuficiente, de atenderse 

a s! mismo en sus cosas personales y labores cotidiana.s de 

la casa. Se sentirá como un miembro más e independiente de 

la familia, siendo capaz de cooperar. 



C) AIJTOAYllDA. 

ACTIVIDADES PARA TRES AllOS 
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Material necesario y actividad: 

1.- Material" necesario y actividad. 

Tenedor. 

fruta partida en cuadritosen un plato. 

Actividad: 

Nombre: "La fruta y el tenedor" 

Objetivo particular: 

Con esta apetitosa actividad, su niño aprenderá a to-­

mar correctamente el tenedor, sabiéndolo conducir a la boca, 

al mismo tiempo que se le está estimulando a su coordina--­

ci6n gruesa al poner en movimiento su mano y brazo, del pl~ 

to hacia la boca. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque sobre la mesa de trabajo un plato que contenga 

una fruta (manzana, pera, naranja, papaya, mel6n) cortada a 
cuadros y también un tenedor. 

Coja usted el tenedor 1 empiece a comer algo de fruta 

es necesario que la vea el niño, y d!gale: 

"Estas frutas están muy ricas, la estoy tomando con el 

tenedor ¿deseas comer?. Dele al niño el tenedor. 

"Toma el tenedor, coge con el tenedor la fruta". Elo-­

qie al niño si ha tomado la fruta con el tenedor y se la ha 

llevado a la boca. Si no lo ha podido hacer en el primer i~ 

tente ayúdelo. Con cinco pedazos de fruta que coja con él -

tenedor son suficientes. Por cada intento bueno felicítelo. 

Ponga frijoles en le plato, y al lado coloque otro pl~ 

to vac!o y haga que el niño pase frijoles con el tenedor de 

un plato a otro: 
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"Mira que divertido este juego, estoy pasando los fri­

joles a este plato, ven a jugar conmigo", entonces dele al 

niño el tenedor. 

El6gielo si está pasando los frijoles al plato vacío, 

no importa que se le caiga uno que otro frijoL Ya al final 

felicítelo por lo bien que ha trabajado con el tenedor. 

Guíelo en sus primeros intentos, después déjelo solo. 

A manera de sugerencia: Para que el niño no se enfade 

de la fruta cada vez que realiza esta actividad le puede v~ 

riar con verduras o trozos de carne. 

2.- Material necesario: 

Una toalla para las manos. 

Un recipiente con agua. 

Jab6n. 

Un muñeco. 

Actividad: 

Noabre: "Sécate las manitas". 

Objetivo particular: 

Con esta interesante actividad el niño se estará far-­

mando el hábito de la higiene personal, siendo capaz de la­

varse las manos él solo después de ir al baño, o antes de -

comer o cuando las tenga sucias. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Lleve al niño al baño. Lávese usted las manos y séque­

se las con la toalla. Invite al niño a lavarse las manos y -
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secárse las. 

"Ven vamos a lavarnos las manitas tú y yo 11
• Haga que -

el niño la imite y ayude al niño a cerrar la llave del agua, 

con el tiempo él solo podrá cerrar. 

Toma la toalla y seca tus manitas". Elógielo por secar­

se bien. Con tres veces que se las lave y seque es suficien­

te, en cada sesión. 

Coloque el recipiente con agua sobre la mesa de trabajo 

dé le un muñeco al niño para que lo lave, y de ahí dé le la -­

toalla para que lo seque: 

"Que bien lavas el muñeco, toma la toalla para que lo -

seques". Ayúdelo si lo cree preciso. Felicítelo por haber s~ 

cado el muñeco. 

Recomendaci6n: Cada vez que vaya el niño al baño recuéE 
dele que se lave sus manos, y dele un dulce cada vez que lo 

haga, 

J.- Material necesario: 

Un plato. 

Una cuchara. 

una taza con algún refresco_ que le guste al niño o agua. 

Una servilleta de papel o tela. 

Actividad: 

Hombre: "Que bien come solo" 

Objetivo oarticular: 

A medida que el niño vaya dominando esta actividad de -

autosuficiencia y hábito de alimentarse, será capaz de comer 
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por sí solo en la mesa durante la hora de la comida, comie!! 

do también solo en alguna fiesta infantil u otra reuni6n s~ 

cial. Aprenderá el uso adecuado de la cuchara y la taza y -

que, el plato sirve para poner la comida. 

¿Como se desarrolla la actividad? 

En el comedor, a la hora de la comida, junto con usted 

y la demás familia, coloque al niño un plato con la comida, 

una taza con agua o refresco, una cuchara y una servilleta. 

Invite a comer a 1 niño con la cuchara él solo: 

ºMira que rica comida hay y que agua tan dulce, toma -

esta cuchara vas a comer con ella". Si se le dificulta co-­

mer con la cuchara, ayúdelo en los primeros intentos des--­

pués, que el lo haga solo no importa que tire comida recueE, 

de que con el tiempo será capaz de comer por st solo sin t,! 

rar comida. 

En cada bocado, invttele un poco de agua: "que rica 

agua, toma un poco para que se te baje la comida". En los -

primeros intentos ayúdelo si lo cree preciso, despu~s déje­

lo solo; 11 Ahora tú solo toma un poco de agua eres un niño -

grande, qué bien lo haces". No importa si se le derrama un 

poco de agua, recuerde que con el tiempo logrará que no se 

le derrame agua. 

Ya de que ha comido un bocado y ha tomado agua, dele -

la servilleta para que él se limpie, guielo en los primeros 

intentos dlindole la servilleta en la mano y llevlindosela -­

hasta la boca para que el se limpie: "Debes estar limpio, -

porque eres un niño guapo". 

Felicite al niño por cada intento que ha hecho con la 

taza, la cuchara y la servilleta. 
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Esta actividades importante que la haga a diario sobre 

todo a la hora de la comida, con el tiempo el niño será ca­

paz de comer por s! solo, ya no ocupando de la ayuda de us­

ted, brindándole a los dos una gran satisfacci6n. 

4.- Material necesario: 

El niño y usted padre o madre. 

Actividad: 

Nombre: "Quiero ir al baño 11 

Objetivo oarticular: 

Con el recordatorio que mamá le haga al niño de ir al 

baño a hacer "pop6", éste con el tiempo será capaz de con-­

trolar sus esf!nteres y de saber ir al baño en el momento -

adecuado, con esto se procura formar un hábito de higiene -

personal y autosuficiencia al niño. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Antes que todo usted debe de tener una idea de las ho­

ras que el niño va al baño, cada cuántas horas va el niño -

al baño. Ya que tiene esta idea, realice lo siguiente: 

No le ponga al niño repita muy ajustada o difícil de -

quitar, las prendas a usar que sean de pañal o calz6n grue­

so, y sus pantaloncitos un poco sueltos y f4ciles de desa-­

brochar y abrochar. 

Recuérdele al niño, llegada la hora aproximada de ha-­

cer popó, de ir al baño: ¿Quiéres ir al baño a hacer popó?, 

si el niño le responde "si, popó "o"si, pip!.", llévelo al -

baño, en el caso que le de una negativa vuélvaselo a recor­

dar cada 15 o 20 minutos. 
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Ya en el baño, coloque al niño en el inodoro, procure 

tener un banquito para que él se suba s6lo y ayúdele hasta 

la mitad a quitarse la ropa, el resto que se la quite él. 

A medida de que el niño vaya al inodoro procure que él 

se siente solo. 

Alabe y premie al niño cada vez que quiera ir al baño. 

Cuando lleve al niño a otro si tia desconocido para él, 

ind!quele donde queda el baño. 

Haga que algún miembro de la familia dé el ejemplo av! 

sando que quiere ir al baño, para que el niño observe y se 

le refuerce la actividad. No olvide lavarle las manos al n! 
ño después de ir al baño, reforzándole as! sus hábitosde hi 
giene. 

5. - Material necesario: 

Los zapatos del niño. 

Actividad: 

Nombre: "Qu!tate tus zapatos". 

Objetivo particular: 

Con esta peculiar actividad el niño será capaz de ser 

autosuficiente en su cuidado personal. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Cuando el niño se vaya a quitar los zapatos, desabr6-­

cheselos de tal manera que él solo se los pueda quitar. 

Si no puede, ayGdelo, pero poco a poco vaya disminuyen 

do la ayuda. 
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11 Te he desabrochado yo los zapatos, ahora tG te los -­

vas a quitar 11
• Felicite al niño por los intentos de quitar­

se los zapatos y si lo ha hecho él solo, premie con un dulce. 

"Muy bien, te has quitado tú solo los zapatos te mere­

ces un besito y este dulce". 

Es necesario que todas las noches el niño se quite sus 

zapatos. Con el tiempo lo har~ sin ayuda. 

Preséntele un zapato en la mesa de trabajo, afl6jele, 

un poco las agujetas, y haga que el niño quite por sí solo 

las agujetas del zapato. Felicítelo si lo ha hecho bien, no 

importa que lo haya ayudado. Con dos veces en cada sesi6n -

que haga esta actividad es suficiente. 

Cuando el niño ya logre quitar las agujetas que usted 

ha aflojado, entonces, preséntele el zapato con las aguje-­

tas amarradas y abrochadas y enséñele como se desabrochan y 

amarran dependiendo del tipo de zapato. 

"Mira este zapato tiene los cordones bien amarrados, -

ayGdame a desamarrar los". Al principio ayQdelo, ya después 

haga que él lo realice solo. 

6.- Material necesario: 

Muñecas vestidas. 

El niño con su ropa desabrochada. 

Actividad: 

Nombre: ''TG. ropa es fácil de quitarse". 

Objetivo particular: 

El niño serll capaz de quitarse la ropa sencilla que ya 

esta: previamente desabrochada, siendo capaz de ser autosuf! 
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ciente en su cuidado personal. 

¿Como se desarrolla la actividad? 

Muéstrele en la mesa de trabajo una muñeca o muñeco ve~ 

tido. Usted empezará a desabrochar la ropa del muñeco y a -­

quitársela, haga que el niño observe: 

11 Este muñeco está vestido, y le quitaré su ropa, fija-­

te bien coma la haga y luego tú lo harás también, es un jue­

go muy divertido". 

Vuelva a colocrle la ropa al muñeco; pero desabrochada 

e invite al niño a que lo desvista él solito. 

El6gielo si lo ha hecha bien. 

Con tres veces que realice esta actividad en cada se-­

si6n es suficiente. 

Durante las noches, o cuando sea preciso, desabroche -

la repita que trae puesta el niño, y haga que él se la qui­

te solito, si al principio se ha quitado solo dos prendas -

es válido felicítelo. Poco a poco irá adquiriendo la destr~ 

za. 

1. - Material necesrio: 

Cepillo de dientes para el niña y otra para usted. 

Pasta de dientes. 

Toalla para secarse la boca y manos. 

Actividad: 

Hombre; 11 Tus dientes están limpios". 

Objetiva particular: 
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Con esta actividad cotidiana, el niño tomará conciencia 

de la higiene personal de sus dientes • 

. ¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad la puede hacer en dos partes: 

Primero: En la mesa o lugar de trabajo, preséntele al 

niño el cepillo de dientes, sin pasta ni mojado. 

Tome usted su cepillo de dientes el cual debe de estar 

seco, y empiece a hacer movimientos como que se está lim--­

piando los dientes, mueva el cepillo de manera lenta. 

Haga que el niño la observe e invítelo a tornar el cep! 

lle de dientes que le pertenece al niño: 

11 Tus dientes deben de estar limpios corno los míos, los 

niños guapos como ta han de tener limpios los dientes 11
• 

"Qué bien te limpias los dientes" Ayude al niño en sus 

primeros intentos, después d~jelo solo. Que repita los mov! 

mientes cuantas veces lo desee el niño, y de esta manera u~ 

ted aprovecha para corregirlo. 

Es recomendable que le muestre un espejo y se vea él -

cepillándose los dientes. 

11 Mira que lindo te ves en espejo con tu cepillo, que -­

bien lo haces". Felicite lo, pero no le de ningCin dulce ya -

que esto lo mal acostumbrar!a y querr!a dulces cada vez que 

se lave los dientes. 

En la segunda parte: 

Aqu! usted le va a crear el hábito de lavarse los die.!!. 

tes en el baño, o lugar fijo donde se los lave la dem!s fa­

milia; utilizando ya la pasta y el agua. 
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Llévelo al baño, y nuevamente p6ngase usted de ejemplo 
y luego que el niño la imite. 

11 Nira tengo en la mano el cepillo de los dientes, aho­
ra le pondré un poco de pasta, ayúdame, ahora voy a tomar -

un poco de agua 11 En este tiempo fije la atenci6n del niño. 

"Bueno ya me he cer;>illado los dientes,dame la toalla, 

me voy a secar las manos". "Es muy divertido, ¿quiéres tú -

cepillártelos1 

Dele al niño el cepillo de dientes que le corresponde: 

nToma tu cepillo, esta es la pasta, tTe acuerdas como 

le puse pasta? ponle tú la pasta". Ayude al niño en sus prl,. 
meras cepilladas, poco a poco podrá poner la pasta por si -
solo, felic!telo cuando lo haga bien. 

11 Moja tu cepillo y toma un poco de agua, ahora mueve -

tu cepillo para limpiar tus dientes•. Ayude al niño. 

Felic!telo por hacerlo bien. 

Cada vez que usted se vaya a cepillar, invite al niñot 

con el tiempo se le formará este hábito a la hora indicada. 

S.- Material necesario: 

La llave del agua. 

Actividad: 

Noabre: "Drune agua de la llave 11
• 

Objetivo particular: 

Mediante esta actividad el niño será capaz de abrir la 
llave del agua, y aprenderá los movimentos necesarios para 

abrirla. 
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¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Tenga un banquito para que el niño se suba a él y de 

esta manera alcanzar la llave. 

Abra usted la llave: "He abierto la llave y sale agua, 

he cerrado la llave y ya no sale agua". "Quieres abrir tú -

la llave" Ayude al niño en sus primeros intentos después d! 

jelo solo. Guíele la mano para abrir y cerrar. 

Tome un vaso y déselo al niño, dígale que abra la lla­

ve y le dé agua en el vaso. Ayude la al principia a sostener 

el vaso. 

"Ten este vaso, tómalo fuerte, col6calo debajo de la -

llave (señal:índole), ahora vas a abrir la llave para que me 

des agua". Con tres veces que haga esto en cada sesi6n es s_!! 

ficiente para que lo logre solo con el tiempo. 

9.- Material necesario: 

El sueter o camisa del niño. 

Una percha o similar. 

Actividad: 

Noabre: "El lugar de tu abrigo". 

Objetivo particular: 

El niño sed capaz de distinguir el lugar que le co--­

rresponde a su suetei:, con esta actividad se le está crean­

do el orden de las cosas. 

¿C!5mo se desarrolla la actividad? 

Coloque una percha, o a.lgo en que se pueda colgar el -

sueter o la camisa a un lado de la cama del niño, o el lugar 
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que crea usted más conveniente en la casa. 

Cada vez que el niño se qui te el sueter o la camisa Í!l 

diquele d6nde lo va a poner. 

"'.fu sueter va aquí, y a diario lo debes de dejar aquí" 

Los primeros días indíquele al niño d6nde dejar el su~ 

ter o la camisa, poco a poco vaya disminuyendo la ayuda. 

Felicítelo y dele un premio cuando ya empiece a colo-­

carla sin tanta ayuda, en su lugar. 

Es necesario que cuando haga frío se le enseñe al niño 

donde dejar el sueter, y la camisa en tiempo de calor. 

10.- Material necesario: 

Los calcetines del niño y los pies del niño. 

Unos calcetines más grandes que el pie del niño. 

Nombre: 11 Ponte tus calcetines" 

Objetiva oarticular: 

El niño ha de aprender a ponerse los calcetines esta -

actividad de autoayuda le servirá para no depender de los -

demás en una labor tan sencilla. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

En el lugar de trabajo que le tiene asignado al niño -

en la casa, tenga a la mano un par de calcetines de talla 

mayor a la del pie del niño. El niño para realizar esta ac­

tividad tiene que estar sin zapatos y sin calcetines. 

P6ngale usted el calcetín al niño, casi totalmente. 
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Ponga sus manos sobre las del niño y juntos jalen el -

calcetín a que quede bien. Felic1telo: 

11 Ahora tú y yo vamos a terminar de ponerte tu calcetín" 

"Que bien has jalado". 

Gradualmente vaya poniendo menos el calcetín y haga -­

que el niño lo jale solo. 

Disminuya la ayuda a medida que el niño se vala jalan­

do solo el calcet!n. 

En las mañanas cuando le vaya a poner los calcetines -
dele al niño primero uno y co16queselo con ayuda a la mitad 

del pie, deje que él solo lo jale: 

"TO eres un niño grande y te has de poner solo el cal­

cetín". El6gielo cada vez que lo haga bien. 

Poco a poco vaya disminuyendo la ayuda, hasta que el -

niño sea capaz de ponerse por sí solo los calcetines. 



CJ AUTOAYUDA 

ACTIVIDADES PARA CUATRO rulos 
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11.- Material necesario: 

Los zapatos del niño y un par de zapatos más grandes -

que el pie del niño. 

Actividad: 

Nombre: "Ponte tus zapatos". 

Objetivo particular: 

Con esta peculiar actividad el niño aprender~ a ser -­

autosuf iciente en su cuidado personal. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Muéstrele al niño un par de zapatos de una o dos ta--­

llas mayor a la del pie del niño. P6ngale usted un zapato, 

enséñele c6mo meter las puntas de los dedos y el tal6n. 

11 Mira te voy a poner este zapato, dame tu pie "elogie 

el niño por haberse dejado poner el zapato. 

"Ahora tú ponte el otro zapato" Ayúdelo en sus prime-­

ros intentos, poco a poco vaya disminuyendo la ayuda. 

Felicite al niño por haberse puesto los zapatos casi -

sin ayuda o él solo. 

Todas las mañanas, haga que el niño se ponga él solo -

los zapatos en los primeros días deberá ayudarlo, colocánd2 

le hasta la mitad del zapato. 

Felic!telo por haberlo hecho bien aunque haya necesit~ 

do de ayuda. 

12.- Material necesario: 

Una chaqueta o un sueter que tenga botones grandes, y 

otra que contenga botones más chicos. 
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Actividad< 

Nombre: "Desabotona estos botones" 

Objetivo particular: 

Con esta actividad el niño está. haciendo uso de la --­

coordinaci6n fina y está manejando las pinzas al utilizar -

el dedo pulgar e !ndice, también será capaz de ser autosuf_b 

ciente al momento de quitarse alguna prenda de vestir que -

tenga botones. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque un sueter sobre la mesa de trabajo y empiece a 

desabotonarlo lentamente, que el niño la vea. 

"Mira voy a desabotonar este sueter, es muy divertido". 

"¿Quiéres tú desabotonar el sueter? 11
• 

Saque solo hasta la mitad del bot6n por el ojal y deje 

que el niño termine de desabotonarlo, ayúdelo en los prime­

ros intentos, tomándole las manos y guiándolo. 

Disminuya la ayuda hasta que él desabotone solo. Con -

9uatro veces que haga esta actividad en cada sesi6n es suf.! 

ciente. 

Ya que haya logrado desabotonar él solo el sueter em-­

piece a enseñarle a desabotonar los botones chiquitos. 

Cuando lo vaya a desvestir, haqa que el niño se desabg_ 

tone solo, al principio ayúdelo dej ándele los botones hasta 

la mitad del ojal, después disminuya la ayuda. 

Felic!telo y de vez en cuando dele un dulce por haber­

lo hecho él solo. 
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13.- Material necesario: 

Una jarra chica con agua, de manera que el niño la pu~ 

da. Un vaso, de preferencia de plástico, para evitar que se 

pueda quebrar durante la actividad. 

Actividad: 

Nombre: "El agua pasa al vaso 11 

Objetivo particular: 

El niño será independiente en casa y fuera de ésta pa­

ra servirse él solo agua o refresco. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad se desarrollará en el lugar de trabajo 

designado para llevar a cabo las sesiones. 

Enséñele primero al niño como colocar el vaso e incli­

nar la jarra, para que pueda caer el agua al vaso, esto se 

hará con la jarra vacía. 

"'Mira así se sirve el agua, ¿quieres decirme tú como -

se sirve el agua?". Ayude al niño en sus primeros intentos 

por colocar adecuadamente la jarra y el vaso. 

Oesp1:1és déjelo que él solo le muestre como se coloca -

el vaso e inclinar la jarra: 

"Ensl!ñame como se sirve el agua" "Felic!telo si lo ha 

hecho bien". 

Preséntele la jarra con agua, y usted ponga el ejemplo: 

"Mira estoy vaciando agua al vaso, ¿ves como cae el agua?" 

"lo de!:Eas hacer ta1 11 

Ayude al niño, después déjelo solo, no importa que al 
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principio se derrame algo de agua, recuerde que a medida -­

que vaya dominando esta actividad no tirará agua. 

14.- Material necesario: 

Una camisa de una o dos tallas más grande que la del -

niño. 

Una camisa de la talla del niño. 

Actividad: 

Nombre: "Te has de poner tu camisa". 

Objetivo carticular: 

Enseñar al niño a ponerse su prenda de vestir, criánd2 

le conciencia de su aseo personal. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Mu~strele al niño la camisa y d1gale que es muy bonita 

y los niños grandes como él ya deben ponerse solo la camisa 

o vestido. 

Haga que el niño meta un brazo en la manga, luego de -

ahí el otro. Al principio sosténgale la camisa y disminaya­

le poco a poco la ayuda. Felic1telo. 

Todas las mañanas cuando cambie enséñele a ponerse la 

camisa, panta16n o vestido si es niña. Con el tiempo lo lo­

grará hacer él solo, lo importante es que a diario a la ho­

ra de vestirlo le esté reforzando esta actividad. 

15.- Material necesario: 

Pantal6n, camisa, vestido. 

Muñeca que se le pueda quitar y poner ropa. 
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Actividad: 

Nombre: "¿Cuál es la parte delantera de tu ropa?" 

Objetivo particular: 

El niño identificará la parte delantera de la ropa an-­

tes de ponérsela. Ayudando a su cuidado personal y siendo e~ 
paz de bastarse a sí mismo. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad se desarrollar~ todas las mañanas cuando 

vista al niño. 

Cuando le estt! poniendo la ropa ya sea usted o que se -

la ponga el niño de preferencia, descr!bale al niño la parte 

delantera de la ropa y la parte trasera (bolsillos, cierres, 

botones). 

"Esta es la parte de adelante de la camisa, porque tie­

ne botones y una bolsa al lado 11
• 

"Esta es la parte de atrás del pantal6n porque no tiene 

cierre y tiene dos bolsas donde metes el dinero". 

Si el niño se pone bien la ropa. El6gielo. 

Haga que el niño le señale la parte de adelante y de -

atrás de cada prenda que se va a poner. Felic.ttelo si lo ha 

hecho bien. 

16.- Material necesario: 

Sueter cerrado, es decir que no tenga botones. 

Que nada m4s se pueda meter por la cabeza, o una cami-

sa. 
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Actividad: 

Nombre: "El lugar debe estar limpio" 

Objetivo particular: 

El niño debe de comprender que el lugar que ha dejado 

sucio lo. debe de limpiar, con esto se le está formando un .. 

hábito de limpieza. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad se puede desarrollar a cualquier hora -­

del día, siempre y cuando haya un lugar sucio que limpiar. 

Si el niño ha derramado algGn liquido, o ha dejado su-­

cio algGn lugar, le debe de dar un trapo para que limpie, 

las primeras veces gu!elo, ya después deje que el niño lo hE 

ga solo, 

Es conveniente que tenga un trapo al alcance del niño. 

Cuando el niño ya hace por sí solo esta actividad. Felic!te­

lo. 

Con el tiempo el niño no necesitará ayuda. 

También usted y demás familia sirvan de modelo. 
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18.- Material necesario: 

Un pantal6n con cierre. 

Actividad: 

Nombre: 11 El cierre" 

Objetivo oarticular: 

El niño será capaz de cerrar una cremallera de su pren 
da de vestir sin ayuda. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Coloque el pantalón o cualquier otra prenda de vestir -

sobre la mesa, baje y suba el cierre de la prenda y que el -

niño la vea. Luego invite al niño a que él baje y suba el -­

cierre; al principio t6rnele la mano y ayadelo, poco a poco -

disminuya la ayuda. Felicitelo. 

Con cinco veces que haga esta actividad en cada sesi6n 

es suficiente. 

Cuando le vaya a poner una prenda que lleve cremallera, 

haga que el niño la suba él solo, si es necesario aylldelo -

las primeras veces. Felicttelo. Con el tiempo el niño logr~ 

r.§. subirse y bajarse la cremallera. 

Cuando vaya al baño, haga que el niño se baje la crem~ 

llera por st solo. 

19.- Material necesario: 

La mesa con los platos y cubiertos. 

Actividad: 

Noabre: "Ayuda para recoger la mesa 11
• 
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Objetivo particular: 

El niño aprenderá a recoger la mesa después de cada c.2_ 

mida e identificará donde poner los platos sucios y desper­

dicios. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad tiene lugar después de cada comida y -­

consiste en ·invitar al niño a recoger los platos y dejar -­

los desperdicios en su lugar. Para ello usted debe de darle 

la muestra: 

"Ya hemos acabado de comer, ahora hay que recoger la -

mesa, ven y ayGdame." Felicite al niño. 

"Esta basura va aqu!, déjela". 

Todos los días debe de hacer esto, recuérdele al niño -

que retire el plato y cubiertos. 

Elogie al niño cuando el inicia esta actividad sin que 

usted le recuerde. 

20.- Material necesario: 

Esta actividad se realiza cuando el niño se baña. 

Actividad: 

Nollbre: "El baño" 

Objetivo particular: 

El niño será capaz con el tiempo de bañarse por s! so-

lo. 
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¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad ha de ser durante la hora del baño de.l -

niño y consiste en enseñarle al niño a lavarse cada una de -

.las partes de su cuerpo como son: 

Brazos, piernas, pies, orejas, espalda, cara y pelo. 

"Qué rico baño estás tomando, toma tu el jab6n y láva-­

te tus brazos". Al principio ayúdelo, después déjelo que lo 

haga él s61o, resultará realmente divertido para el niño. 

Luego enséñele a lavarse las piernas, de ah!. los pies. 

Felic1telo por haberlo hecho bien. 

Finalmente enséñele a lavarse las orejas, espalda cara 

y pelo. 

No es necesario que le enseñe a lavarse todo, la prime 

ra vez. 

Por ejemplo: La primera vez, que solo se lave los bra­

zos. Es decir en cada baño que se d6 enséñele a lavarse pa~ 

tes diferentes del cuerpo. 

21. - Material necesario: 

Cuchillo sin filo para untar 

Mantequilla. 

Pan tostado. 

O puede utilizarse tostadas. 

Crema. 

Actividad: 

Nombre: "Unta la mantequilla en el pan" 
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Objetivo particular: 

Con esta actividad cotidiana en el desayuno, el niño -

logrará por s! solo manejar el cuchillo para untar mantequi 
lla o crema y con el tiempo no depender de nadie en su aut.E, 

suficiencia. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad se desarrolla durante el desayuno, o e~ 
da vez que le vaya a dar al niño pan con mantequilla o mer­

melada. 

Muéstrele al niño como se unta.: 

"Mira que suavecita est.!i la mantequilla, la estoy un-­

tanda en el pan con un cuchillo". 

"¿Quieres untarle tú? Dele el cuchillo al niño y gu!e­
le la mano, poco a poco vaya reduciéndole la ayuda hasta -­

que a los d!as sea capaz de untar por s! solo la mantequi-­
la o cualquier otra sustancia. 

Felic!telo cada vez que lo haga bien. 

22.- Material necesario: 

Una fuente o un recipiente de pUstico el cual contenga 
la comida. 

Un plato da plástico y un cucharón. 

Esta actividad se realiza a la hora de la comida en -­

compañ!a de la familia. 

Actividad: 

Nombre: "Sirve tu comida". 
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Objetivo particular: 

El niño será capaz de utilizar el cuchar6n o una cuha­

ra necesaria para servirse la comida en el plato, y con el 

tiempo no deberá derramar comida. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Empiece usted a servirse la comida para que el niño la 

vea e inv!telo a que ~l sirva su comida. 

"Mira me estoy sirviendo la comida, es muy divertido; 

¿qui~res servir tu comida?, ahora te toca a t!. 

Gutele la mano al niño al tomar el cucharón, luego de­

je que el niño lo haga solo. 

No importa que dure d1as tirando comida al momento de 

servirla al plato, con el tiempo y con su ayuda su hijo ya 

será capaz de servirse comida por sí solo, proporcionándole 

a usted y a la familia una gran satisfacci6n. 

Esta actividad real!cela por lo menos tres veces a la 

semana, hasta que el niño sea capaz de servirse por sí solo. 

23. - Material necesario: 

El excusado (inodoro) del baño. 

Actividad: 

Nollbre: •Limpia el excusado" 

Objetivo particular: 

El niño al "hacer del baño", deberá ser capaz de mani­
pular la palanca del excusado para limpiarlo con el aqua, -

así como deberá limpiarse las partes sucias de su cuerpo -­

(nalguitas). 
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¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Lleve al niño al baño, no hay necesidad de que tenga -

ganas de 1'hacer del baño", es sólo para enseñarle a manera 

de ejemplo qué es lo que debe de hacer al terminar. 

Muéstrele al niño c6mo debe de limpiarse dándole papel 

sanitario y haciendo que él haga los movimientos necesarios 

para limpiarse. Guíelo con la mano al principio, luego píd,! 

le que lo haga él solo. Felicitelo. 

Bueno ya te has limpiado ahora bájale a la palanca del 

excusado". Ll~vele la mano al niño hasta la palanca donde -

baja el agua y ayGdelo a manipularla. 

Poco a poco vaya eliminando la ayuda y elógielo cada -

vez que lo haga bien. 

Cuando el niño vaya "hacer del baño" recuérdale que -­

tiene que limpiarse y baje a la palanca del excusado vigíl~ 

lo todos los d!as que sea necesario para que lo haga. Des-­

pués déjelo solo, y si lo hace, felicitelo. 

24. - Material necesario: 

Un cepillo para el cabello y una muñeca de pelo largo. 

Un espejo grande. 

Actividad: 

NolObre: "Ceptllate el cabello" 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de cepillarse el cabello por s! so­

lo, formándosele un hábito de cuidado y aseo personal. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 
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Cep1llese usted el cabello frente a un espejo: 

"Que bien me cepillo el pelo, y qué bonito está quedan 

do". 

"Mira me estoy viendo en el espejo". 

Invite al niño a que se cepille el pelo. Guíele la ma­
no y d1gale cómo cepillarse, el niño se debe de observar al 

espejo cepillándose el cabello. 

Felicite a su niño. 

Dele una muñeca y un cepillo y haga que peine a la mu­

ñeca con el fin de que practique en ella. 

"Que bien peinas a la muñeca ahora pe!name a m!. "Deje 

que el niño la peine frente al espejo y elogie al niño. 

25.- Material necesario: 

lln gancho para colgar ropa. 

Un suéter, o una camisa o cualquier otra prenda de Ve,!!_ 

tir. 

Actividad: 

Nollhre: "Cuelga tu su~ter 11 

Objetivo particular: 

Orden de las casas crear en el niño un orden de las e~ 

sas y que él cuelgue la ropa que forme parte de la rutina -

de auto ayuda del niño. 

¿Cl5mo se desarrolla la actividad? 

Muéstrele como se cuelga el suéter en el gancho luego 

inv1telo a que él cuelgue el suéter, gu!elo las primeras v~ 
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ces, disminuya la ayuda poco a poco. 

Recuérdele que su ropa la debe de colgar. Felic1telo -

cuando cuelgue la ropa sin que se le recuerde. 
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26.- Material necesario: 

Esta actividad se ha de realizar cuando salga con el ni:_ 

ño a la calle, y se paren ambos en la esquina de la acera 

(banqueta) para cruzarse la calle. 

Actividad: 

Nombre: "Cruzar la calle". 

Objetivo particular: 

El niño aprenderá con la ayuda de los padres la manera 

correcta y segura de cruzarse las calles no muy transitadas. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Enseñarle esta actividad al niño, ya depende de su ha­

bilidad como padre de su hijo, pero aqu.t se le dan unas 

orientaciones: 

Al llegar a la esquina de la banqueta o acera d1gale 

al niño que mire a los dos lados, y que si no mira, no se -

puede cruzar la calle. 

MMira para este lado a ver si viene un coche" "Ahora 

mira para este lado para ver si vienen otros coches". 

Si no vienen coches d!gale al niño: Muy bien no vienen 

c6che$ nos podemos cruzar". En el caso de que vengan coches, 

diga al niño: "No podemos cruzar la calle porque vienen co­

ches". 

Le tiene que hacer notar al niño el momento preciso pa­

ra cruzar la calle. Recuerde que esto se hace en calles con 

poco tráfico de coches. 
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27 .- Material necesario: 

Un tablero con agujeros. 

l cord6n. 

Un zapato con cordón. 

Actividad: 

Nombre: "El cordón" 

Objetivo particular: 

El niño aprenderá la manera de ponerle los cordones a 

sus zapatos, además se le está estimulando su coordinación 

fina. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Empiece usted metiendo el cordón en los agujeros del -

tablero, que el niño lo vea: 

11Mira estoy metiendo este cordón a estos agujeros ve -

como muevo mis manos, ahora hazlo tG es muy di vertido". 

Ayude al niño hasta que éste sea capaz de meter por s! 

solo el cordón. 

P6ngalo también a que practique con un zapa to de cor-­

d6n, las primeras veces ayúdelo guiándole la mano e indicá_!! 

dale los movimientos: 

"Mira, en este agujero colocaremos primero el cordón, 

luego aqu!". Elogie al niño por trabajar bien. 

A la hora de ponerse zapatos, si es que tiene de cord.Q. 

nes p!dale al niño se coloque los cordones en el zapato, -­

por ejemplo 
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Usted le puede colocar los cordones hasta la mitad del 

zapato, y dejar que el niño coloque la otra mitad, claro f!:._ 

licite al niño por haberse puesto él solo los cordones. 

28. - Material necesario: 

Para realizar esta actividad usted le debe de asignar 

al niño una tarea casera a diario o bien cada tercer día, -

ya sea barrer su cuarto, limpiar los juguetes, sacar la ba­

sura, sacudir algGn mueble, etc. hay muchas tareas caseras 

que le puede asignar al niño. 

Actividad: 

Nombre: "Haz la tarea de la casa" 

Objetivo particular: 

Formarle al niño un hábito de higiene en el hogar y una 

responsabilidad, así corno el sentido de cooperacii5n. 

¿c6mo se desarrolla la actividad? 

Esta actividad para que se realice depende en gran par­

te de la habilidad que usted tenga corno padre para hacer co.e. 

pei"ar al niño en las labores de la casa. 

Cuando usted esté haciendo una labor de la casa invite 

al niño a que la vea y haga que el niño la ayude asignándole 

una tarea fácil de ese quehacer: 

"Estoy lavando los platos, es muy divertido, es para -

que haya platos limpios, toma este plato y déjalo aquí.• 

Señálele el lugar, elogie al niño por su cooperaciiSn. 

Cuando el niño ya tenga muchos d!as cooperando en alg,!! 

na tarea casera, entoces ya as!gnele d!a a d!a una tarea, -

con el fin de que él comience solo y la termine solo. Felici 
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te al niño por el trabajo que hace todos los d!as. 

Cuente a la familia, delante del niño que tarea hizo y 

dernuéstrele elogio al niño. Esto lo estimularS. para seguir 

adelante y d!a con d!a querer participar más. 

29.- Material necesario: 

Un frasco de mayonesa o de café que esté vacío y lim--

pio. 

Actividad: 

Nombre: "Abre el frasco" 

Objetivo particular: 

Independizar al niño, para cuando se le ofrezca abrir 

un jugo, o cualquier otro frasco, éste no tenga que ir por 

ayuda, sintiéndose autosuficiente y capaz, además de satis­

fecho. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

En la mesa de trabajo preséntele al niño un frasco de 

mayonesa, o cualquier otro parecido. 

Haga que el niño la observe, y de una manera lenta --­

abra el frasco, invite al niño a que él lo haga. 

Para que el niño lo abra en los primeros intentos, es 

necesario que usted se lo abra hasta la mitad y luego le -

ponga la mano sobre la del niño y lo gu!e en el movimiento 

giratorio que hace para abrir. 

Aunque haya sido con ayuda debe de felicitar al niño, 

para que le d~ animos de seguir adelante. 
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Poco a poco vaya disminuyendo la ayuda y cuando el ni­

ño sea capaz de abrir la mitad del frasco, entonces usted -

empiece a enseñarle desde el principio como se abre el fra~ 

co por completo. Tambi~n al principio gu!ele la mano, con -

el fin de que usted le regule la fuerza necesaria para abrir 

el frasco. 

Tarnbi~n poco a poco dismindyale la ayuda, 

Cuando el niño ya sea capaz de abrir el frasco, lléve­

lo a la cocina para que abra los frascos que se encuentren. 

Si lo ha hecho bien felic!telo y dHe un dulce. 

30. - Material necesario: 

Un suéter o camisa con botones grandes. 

Un sut!ter o camisa con botones chicos. 

Actividad: 

Noabre: "Abotonarse la ropa" 

Objetivo particular: 

El niño será capaz de abotonarse la ropa por s! solo, 

en el momento que lo requiera, así mismo estará trabajando 

con su coordinaci6n fina en los dedos. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Preséntele al niño un suéter con botones grandes y co­

ló'quelo sobre la mesa de trabajo. 

Haga que el niño la vea abotonar (abrochaz! los botones: 

"Este suáter es muy bonito pero se debe de abrochar, y 

es lo que voy a hacer, mira qué bien lo hago•. Invite al n_!. 

ño a que participe. "Quieres tG ayudarme? te enseñarl!. 
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Es necesario que ayude al niño hasta que éste poco a P.E. 

ca vaya siendo capaz de abrochar los botones sin tanta ayuda. 

Cuando con el tiempo logre abrochar el suéter de boto-­

nes grandes, entonces pase al suéter de botones chicos. Fel.! 

cite al niño por los intentos que hace de abrochar. 

Para que el niño practique y se le refuerze aún más la 

actividad, cuando le vaya a poner una camisa o un vestido -

si es niña, haga que él abroche unos cuantos botones, con -

el tiempo su niño ser& capaz de abrocharse por s! solo las 

prendas de vestir que tengan botones. 

También si usted tiene, se pone un pantal6n o vestido 

con botones, si el tiempo se lo permite, d!gale al niño que 

le ayude a abrocharse los botones. 

31.- Material necesario: 

Un cinturón con hebilla. 

Zapatos de hebilla o cualquier otra cosa que tenga he­

billa. 

Actividad: 

~re: "Desabrocha la hebilla" 

Objetivo particular: 

El niño aprender4 los movimientos necesarios con la ffi,! 

no y dedo para abrochar y desabrochar una hebilla, siendo -

capaz de no necesitar ayuda, ya dominada esta actividad, cg, 

mo para ponerse un cinturón u otra prenda que lleve hebilla, 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Empiece usted poniendo el ejemplo de c6mo se desabrocha 

el cintur6n, haga que el niño la vea, luego p!dale que tam•• 
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bién desabroche él el cintur6n: 

"Esta hebilla es muy fácil de desabrochar, debes de sa­
ber para quitarte tú solito el cinto del pantal6n". 

Guíe la mano del niño. Durante las primeras veces, déj~ 

le desabrochada la hebilla hasta la mitad, poco a poco vaya 

disminuyéndole la ayuda, hasta que su niño sea capaz de des~ 

brechar él solo la mitad que usted le ha desabrochado de la 

hebilla. 

Ya dominado esto haga que el niño desabroche por complg 

to el cintur6n, como es costumbre ayadelo las primeras veces 

y a medida que vaya él dominando esto, disminúyale la ayuda, 

hasta que sea capaz de desabrocharlo por sí solo. 

Felicite al niño en cada paso para que da para desabro­

char el cintur6n. 

Para que el niño aprenda de una manera más rápida esta 

actividad tan necesaria, haga que practique en otras cosas 

que tengan hebilla, como algunos zapatos . 

.32. - Material necesario: 

Esta actividad ha de realizarse convenientemente a la 
hora de la comida o desayuno, y para ello se necesita de pl.2_ 

tos, cubiertos y servilletas, o de otras cosas comunes que 

usted coloque sobre la mesa a la hora de comer. 

Actividad: · 

'No9bre: "Ayuda a poner la mesa• 

Objetivo particular: 

El niño aprenderli a poner platos, cubiertos y serville­

tas en el lugar que le corresponde en la mesa, siendo capaz 
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de independizarse y ser autosuficiente en esta tarea. 

¿Cómo se desarrolla la actividad? 

Cuando usted vaya a poner los platos y cubiertos sobre 

la mesa demuéstrele al niño como se hace: 

Dfgale al niño que le ayude, indfquele en qué lugar c2_ 

locar cada plato, cubierto y servilleta. Felicite al niño. 

Los primeros d!as deje usted sin colocar un plato o un 

cubierto en algfin lugar y dfgale al niño que coloque el pl!! 

to donde haga falta. 

Pasados los días deje usted sin colocar dos platos, y 
haga que el niño los coloque en el lugar que le corresponda. 

De vez en cuando dígale al niño que el coloque solo la mesa. 

VigUelo que lo haga bien, señálele el lugar que le corres­

ponda a cada plato. A medida que 16 vaya haciendo sin ayuda, 

felicHelo, 

33.- Material necesaro: 

Esta actividad ha de realizarse durante el desayuno y 

la cena, y ha de ser los dfas que usted le dé cereal al ni­

ño como Corn Flakes o dulcereal. 

Actividad: 

Nollbre: "Prepara el cereal n. 

Objtivo particular: 

El niño será capaz de prepararse el desayuno de cereal 

por s1 solo, Formándosela un hábito de alimentarse. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 
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Esta actividad es muy sencilla de hacerse. 

Sólo haga que cuando el niño vaya a desayunar o cenar 

cereal, él lo prepare; para ello es necesario que los prim!!_ 

ros d!as le indique usted qué cantidad de cereal hechar en 

el plato y qué cantidad de leche, claro esU que los prime­

ros d!as le ayudar5, 

Poco a poco vaya disminuyendo la ayuda. Si derrama al­

go de cereal, no importa, con el tiempo el niño logrará do­

minar bien esta tarea. Entre más constancia haya para que -

se le refuerze esta actividad el niño más pronto ha de apre!!. 

der. 

34. - Material necesario: 

Esta se desarrolla en la cocina y se realizará cuando -

usted prepare sandwichs para la familia o el niño. 

Actividad: 

Nollbre: "Preparando un sandwich" 

Objetivo particular: 

El objetivo principal es de que el niño sepa prepararse 

un platillo sencillo y de que pueda colaborar en esta tarea 

cuando se necesite, as! como, para que cuando sienta hambre 
sepa qué prepararse de comer. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Cuando usted vaya a preparar un sandwich pida al niño 

que la ayude, 

D!gale qué debe poner primero, qué después y as! hasta 

que se forme el sandwich. 



216 

Felicite al niño. 

T~mbi~n puede hacer que el niño la imite: 

Por ejemplo: 

"Mira he tomado un pan, ahora t\1 torna un pan, he toma­

do un cuchillo y le pondré mayonesa para untarla, toma un -

cuchillo y antale mayonesa como yo, tti ya sabes hacerlo, y 

ahora tomo una rebanada de jam6n y la coloco aquí, ahora -­

hazlo tú". Felicite al niño. 

35.- Material necesario: 

Una fruta como manzana, pera o plátano. 

Actividad: 

Nombre: "Corta esta fruta 11 

Obej tivo particular: 

El niño aprenderá el correcto manejo de un cuchillo pa­

ra partir cosas blandas de comida, as! como se le estimulará 
su coordinaci6n, e identificará diferentes frutas. 

¿C6mo se desarrolla la actividad? 

Usted le debe de mostrar al niño cómo se corta una fru­

ta empezando por un plátano. Luego haga que el niño la imite. 

"Es muy fácil cortar este pl.1tano tú puedes hacerlo.• 

Gu!e la mano del niño con el cuchillo, poco a poco va­
ya dejándolo solo. 

Luego ayúdelo a cortar una manzana o una pera. 

Si esta actividad se realiza con constancia, el niño -
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con el tiempo logrará partir frutas y cosas de comer blan-­

das. 

No le dé miedo de que el niño se vaya a cortar, si us­

ted lo guía todas las veces que sea necesario se evitará un 

accidente. 

Cuando le dé una fruta a cortar d!gale el nombre de esa 

fruta. Con el fin de que el niño vaya asimilando el nombre -

de cada fruta. 
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COMENTARIOS AL MANUAL: 

La educación de un ·hijo normal es algo complicado se -

debe ir cubriendo las necesidades que el niño va presentan­

do a medida que va creciendo, tales como: enseñarlo a con-­

trolar sus esfínteres, a comer con cubiertos, a hablar, a -

ordenar sus juguetes, a enseñarlo a respetar a el compañero 

de escuela, al vecino, etc. La educación de un hijo con -­

Síndrome de Down es más complicada, ésta necesita de tole-­

rancia y paciencia, ya que, a lo largo del tiempo es cuando 

se pueden ver logros y resultados en é'I. Es una educación -

más especializada, más esmerada, se puede decir que hasta -

más compleja porque requiere de la ayuda del psicólogo, del 

pedagogo, del médico, de todo un equipo profesional y cada 

uno da su prOpia aportación para sacar adelante al niño, y, 

este es manual de eso, una aportaci6n, una ayuda, una herre_ 

mienta que tiene como Gnico fin ayudar al padre en la educ~ 

ción de su hijo con S!ndrome de Dawn y al educador o tera-­

pista del niño, para que juntos logren mc1s tempranamente r~ 

sultados, adquiera nuevas experiencias estimulantes a una ~ 

dad más temprana, no pretende ser una panacea, no es una h~ 

rramienta con la cual se vaya a curar por completo, o prom~ 

ta que el niño si domina todas las actividades propuestas -

en el manual vaya a ser completamente normal, es s6lo una 

·pequeña herramienta que sirva de ayuda orientaci6n y apoyo 

al padre. 

Tal vez varias actividades propuestas en este manual -

para muchos niños sean difíciles o imposibles de realizar, 

pero lo importante es que el niño se va a esforzar y llega­

d hasta donde su capacidad, su inteligencia le permita, y 

el padre también se esforzará en estimular al niño y obser­

var~ los logros del niño y hasta donde puede llegar, 
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l!XBORTACION 

''Tll padre y madre de un hijo con S!ndrome de Down, te 

has de sentir triste al ver que tu hijo no es como los demás, 

qua aGn a los dos años de edad no es capaz de caminar, n.i de 

articular palabra sencilla; te has de sentir desorientado, -

confuso e incomprendido al querer ayudara tu pequeño pero i~ 
noras c6rno empezar, quieres que se parezca a ese niño normal 

como el que tG esperabas. 

Has de comprender que no sólo el profesional es sufi--­

ciente; cualquier niño necesita de la protección y cuidado -

de los padres, necesita de una familia que lo atienda, que -

lo apoye ep la G"Ut: se sienta querido, aceptado e int2grado a -

ella, con esto se garantiza un buen desarrollo psicológico -

del niño, y un niño con Síndrome de Down no es la excepci6n, 

necesita de los mismos cuidados y atenciones que a un niño -

normal se le brindan. 

Necesita como cualquier otro ser en desarrollo que se -

le brinde la oportunidad de desarrollar su personalidad, de 

sentirse independiente y útil hasta donde su capacidad le -­

permita, de jugar con otros niños igual que 'él o normales, -

de aprender experiencias nuevas, de convivir con los dem4s -

de sentirse y que lo sientan como a una persona que ríe, que 

llora, tiene sentimientos y deseos de cooperaci6n. 

Tu hijo con S!ndrome de Down no es un ser incapaz de -­

realizar algo, al contrario si se le estimula la inteligen-­

cia, si se le da oportunidad en el hogar, si la familia le -

presta atenci6n, no lo sobreprotegen o aislan, ese hijo por 

el que m.1s te has preocupado te dará grandes satisfacciones 

al verlo capaz de autocuidarse, de ayudarte en las labores 

de la casa, en el super, de cuidar a un pequeño, etc." 

Blanca Esthela Maldonado Velarde. 
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